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    Capítulo 1 
 
      
 
    Todos los miembros de la familia Parker estaban en el salón. Todos excepto un hombre - el cabeza de familia. 
 
    Oficialmente faltaban dos hombres, pero nadie había hablado de él desde el año pasado. Ya no era parte de la familia. 
 
    La Señora Laura sostenía la mano de su hijo mayor, Andrés, con la esperanza de que él pudiera brindarle apoyo. Su mano probablemente estaba casi aplastada, pero no se inmutó. No fue el único que se sintió entumecido mientras esperaba que ocurriera el desastre. 
 
    Todos tenían esperanzas y decían que todavía había una posibilidad de que su padre se recuperara. Pero Isabella  no creía eso. Ella fingió que sí, para que su madre tuviera más esperanza. Pero en su mente, seguía repitiendo cómo no debería esperar, porque solo sería aplastada. 
 
    Olivia, la más joven de los Parker, fue sostenida por Manuel, el segundo más joven. Trató de no llorar, pero al igual que su madre, tenía la necesidad de ser demasiado dramática. Ciertamente, era normal sentirse triste y adolorida, pero ella estaba llorando como si el desastre ya hubiera ocurrido. 
 
    Isabella suspiró, sintiéndose bastante sola. Sí, estaba rodeada de su familia, pero faltaba una persona. 
 
    Ella esperaba que él viniera. Ella le había enviado una carta, diciendo que hoy podría ser el día. Pero hasta el momento, no había respondido. ¿Él pensó que ella estaba mintiendo? ¿Que esta era una forma de que ella lo recuperara? 
 
    Nunca se rebajaría tanto como para inventar una mentira para obtener lástima de alguien. Ella era más fuerte que eso, algo que había aprendido de su padre. Su madre le había dicho que cuando él quisiera estar allí para ella, vendría. Isabella inventó razones por las que él no estaría aquí, como que había tenido un accidente con su caballo o que estaba atrapado por el mal tiempo. 
 
    Pero todas las razones que se le ocurrieron, fueron descartadas tan fácilmente. Era un excelente jinete y el sol brillaba intensamente. Demasiado brillante , pensó,  para un día tan oscuro.  
 
    En verdad, todo el año había sido oscuro. Sus padres no solo tomaron una decisión difícil, sino que también fue el comienzo de su fin. Su familia sintió las consecuencias de la elección que hicieron, pero ella también se sintió sola. Sonaba fácil estar solo. Después de todo, su hermano, Andrés, siempre se había sentido bastante solo. Pero realmente sentir esa soledad y vivir con ella fue mucho más difícil de lo que parecía. 
 
    Tenía miedo de decirle a su familia cómo se sentía, porque eso podría hacer que se rieran de ella y le dijeran que es estúpido sentirse así por un amor joven. Después de todo, solo tenía 17 años. ¿Qué sabía ella del amor? 
 
    Sin embargo, estar sin él y asumir que nunca lo volvería a ver, la lastimó más de lo que nadie podría imaginar. Ella no pensó que nadie lo entendería. Andrés estaba demasiado solo, Manuel demasiado insensible y Olivia demasiado joven. Quizá la Señora Laura lo entendería, pero estaba felizmente casada y tenía hijos. ¿Sabía ella lo que era estar herida? 
 
    Isabella negó con la cabeza. Su padre nunca habría dejado a su madre, por ningún motivo. Se amaban tanto que nunca podrían lastimarse. Entonces, ¿por qué podría? ¿No había pensado que tenían el mismo tipo de amor que tenían sus padres? ¿No pensó que serían para siempre? 
 
    Sabía que podía preguntarle a Andrés sobre él. Después de todo, su hermano era su mejor amigo. Fueron a la escuela juntos, y él es la razón por la que se conocieron. Él visitando a su amigo, queriendo pasar tiempo con él, pero entrando a la casa y viendo a Isabella en su lugar. Él seguía regresando y tanto ella como Andrés creían que era más por ella que por él. 
 
    A su hermano no le importaba. De hecho, parecía gustarle, ya que su relación con Isabella creó vínculos más estrechos con su amigo. Isabella sabía que era algo bueno, porque Andrés estaba bastante solo. La mayor parte del tiempo, ella sentía que él necesitaba a alguien a su lado para apoyarlo y llenar sus días. Por supuesto, ella había querido una mujer para él, pero estaba feliz de que al menos tuviera un amigo. Le daría a Andrés mucho tiempo con él, pero al final del día, él vino a la finca de los Parker por ella y ella pidió su presencia con el. 
 
    Su noviazgo fue bastante privado. Pasan la mayor parte del tiempo dentro de la finca Sánchez, pero también fueron a pasear por Londres. La gente los había visto juntos y sabían que se estaban cortejando. Pero nadie sabía de los últimos desarrollos, afortunadamente. Esperaba que nadie lo hiciera nunca y que todo estaría bien al final. Pero algo dentro de ella contaba una historia diferente. ¿No estaría él aquí si realmente la deseara? 
 
    ¿Lo había juzgado mal a él y a su relación por completo? ¿Había sentido ella más por él que él por ella? ¿Era todo lo que habían hecho, todo lo que había dicho, una mentira? ¿Era un hombre malvado? 
 
    La puerta del salón se abrió de repente, sacando a Isabella de su inútil línea de pensamiento. No cambiarían nada en su vida, entonces ¿por qué pensaría y esperaría? Si no podía esperar por la vida de su padre, ¿por qué podía esperar por él? 
 
    El doctor entró en la habitación, su rostro tan triste y oscuro como su chaqueta. Miró a todos a la cara, antes de decir:  
 
    —"Mis más sinceras disculpas por su pérdida..." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    El otoño finalmente había llegado a Londres. El paisaje había sido transformado por la luz del sol. Verdes, marrones y naranjas bailaban en el aire fresco del otoño. El frío anunciaba la llegada del invierno, pero aún faltaba un rato. 
 
    Aunque el invierno tenía las mejores vacaciones, como la Navidad, a Isabella siempre le había gustado más el otoño. Los colores de la naturaleza eran hermosos en combinación con el sol, y la transformación fue increíble de ver. La diferencia entre el cálido sol y la fría sombra era lo que más amaba. Descubrió que apreciaba más el sol cuando había un gran contraste con el frío. 
 
    Esa mañana había decidido combinar con su entorno vistiendo un vestido marrón, decorado con rayas negras y flores. Con un abrigo negro sobre los hombros, estaba lista para aventurarse afuera al aire de otoño. 
 
    No tuvo muchas paradas ese día. De hecho, ella solo tenía uno. Tuvo que esperar toda la mañana hasta que fuera un buen momento para salir de visita. No fue una visita ordinaria. Estaba bastante nerviosa porque el hombre al que visitaría podría rechazarla. Isabella no era mala perdedora, pero realmente quería hacer esto. Lucharía por lo que quería si tenía que hacerlo. 
 
    Con su doncella, la señorita Sofía, condujo el carruaje hacia las afueras de Londres. El carruaje negro se detuvo frente a uno de los edificios más grandes de la calle, su color azul pálido contrastaba con el ambiente otoñal. 
 
    Isabella trató de calmarse mientras salía, pero estaba demasiado emocionada para hacerlo correctamente. Si el hombre que estaba a punto de conocer estaba de acuerdo con su propuesta, finalmente sentiría que su vida volvía a tener un propósito. No podía decir que tenía una mala vida sin sentido, pero quería ser más importante que la hija de su madre o la hermana de sus hermanos. No le importaba quién era la persona a la que le importaba, siempre que viera el agradecimiento en sus ojos. 
 
    También sería una gran manera de llenar sus días. Ya había tenido suficiente de coser y bordar, y de encontrarse con personas que pretendía que eran sus amigas. Su madre y Olivia también podían pasar mucho tiempo con ella. No estaba tan sola como su hermano, Andrés, pero quería más propósito en su vida. 
 
    Con la esperanza en mente, subió los escalones de la casa. Un mayordomo le abrió la puerta y anunció:  
 
    —"El Señor Williams la está esperando, Señorita Parker. La llevaré a su estudio". 
 
    —"Gracias",  
 
    Le dijo ella, después de lo cual él hizo una reverencia y entró en la casa, seguido por la señorita Sofia. La condujo desde los pasillos principales a uno más pequeño, luego abrió la segunda puerta por la que pasaron. 
 
    —"Señorita Parker", 
 
     Le anunció al hombre que estaba adentro. 
 
    —“Déjala entrar”  
 
    Oyó decir a la voz del Sr Williams. El mayordomo asintió e Isabella entró al estudio. La gran sala tenía paredes verdes y muebles de madera marrón y muchos estantes para libros. Las ventanas eran grandes, pero las finas cortinas retenían la luz más brillante. 
 
    Detrás del escritorio de madera había un hombre con un chaleco gris, su cabello rubio estaba peinado hacia atrás y su rostro tenía una sonrisa amable. Era la primera vez que Isabella veía al hombre, pero había escuchado muchas cosas sobre él. Quién no, pensó para sí misma. Fue un gran y famoso escritor de teatro, trabajando con los mejores actores de todo el país. Si uno podía actuar para él, esa persona seguramente haría una gran carrera. 
 
    Pero eso no era lo que Isabella quería. Ella no era una gran actriz en absoluto. Además, los papeles para su próxima obra ya estaban decididos, y eso la hizo esperar aún más que él estuviera de acuerdo con su propuesta. 
 
    —"Señorita Parker"  
 
    Dijo el señor detrás del escritorio. Se puso de pie y extendió la mano. 
 
    —"Señor Williams"  
 
    Dijo ella, y le dio la mano, que él besó, la forma educada de dar la bienvenida a alguien.  
 
    —"Estoy muy contenta de que hayas accedido a reunirte conmigo". 
 
    —"Me sorprendió mucho tu carta",  
 
    Dijo mientras le indicaba que se sentara en la silla frente a su escritorio.  
 
    —"No todos los días una dama de su estatus pediría trabajar para mí como voluntaria". 
 
    Ella le dedicó su mejor sonrisa. 
 
    —"Soy una amante de las artes del teatro y la ópera, y sin duda eres el mejor en eso". 
 
    —"Me halagas, mi Señora. Pero desafortunadamente la adulación no te dará lo que quieres de mí. Tienes que demostrarme que eres digna de mi atención". 
 
    —"Soy digna de tu atención", 
 
     Le dijo con confianza.  
 
    —"No tengo los medios para volverme famosa, o incluso conocida, por ayudarlo durante su próxima obra. Simplemente quiero ayudar a que la magia del teatro funcione. Quiero ayudar a convertir su increíble visión en realidad, para que todos lo puedan disfrutar.” 
 
    —"¿Y lo harías sin pagar?"  
 
    Preguntó él, queriendo estar seguro de que ella no mintió en la carta que le envió hace unos días.  
 
    —"¿No quieres hacerte un nombre en el mundo de las artes?" 
 
    Isabella negó con la cabeza.  
 
    —"No. Simplemente quiero traer alegría a la gente. Si puedo ayudar detrás de las cortinas y hacer que la obra sea más fácil y mejor para los actores, me sentiré satisfecha". 
 
    El señor Williams asintió, pero no respondió de inmediato. Pensó por un momento en las palabras que ella acababa de pronunciar. 
 
    —"¿Qué esperas hacer en mi teatro?" 
 
    —"Puedo hacer mucho, mi señor. Puedo coser, bordar, bailar, tocar el piano. Estoy abierta a aprender más. Si desea que ayude a construir el escenario, lo haré". 
 
    —"Construir el escenario es un trabajo duro", 
 
     Le dijo dudoso.  
 
    —"¿Estás segura de que estarías preparada para la tarea?" 
 
    —"Sí", 
 
     Dijo ella, asintiendo con la cabeza con entusiasmo, aunque no sabía si realmente podría construir un escenario porque nunca lo había hecho. 
 
    —"¿Estarías dispuesta a ayudar en todas las tareas que has enumerado? ¿Arreglar ropa, peinar, maquillar, construir escenarios?" 
 
     Su voz sonaba dudosa cuando escuchó la última tarea, pero Isabella trató de asegurarlo asintiendo nuevamente. 
 
    —"Sí, mi señor. Lo haría todo. Incluso puedo ayudar en un piano si fuera necesario durante los ensayos".  
 
    —"Mmh", 
 
     Dijo el señor Williams mientras se limpiaba la boca con una mano. Sus ojos estaban en Isabella, mirándola como si pudiera ver si sería buena en lo que estaba proponiendo. Su mirada la asustó, porque significaba que estaba dudando. Tal vez ya tenía suficiente gente trabajando en la obra y ya no la necesitaba. Tal vez ella no tenía suficiente experiencia para ayudarlo y no era un activo valioso. Tal vez él simplemente no la necesitaba. 
 
    Sin embargo, dudaba, lo que significaba que había una posibilidad de que estuviera de acuerdo. ¿Le daría una oportunidad? 
 
    Dejó caer las manos y se encogió de hombros. 
 
     —"Bueno, puedo intentarlo. Si no pides dinero, solo puedes ser una mano extra. ¿Y quién no los necesita?" 
 
    El alivio se apoderó de Isabella y ella le sonrió, agradecida.  
 
     —"Muchas gracias, Señor Williams. No lo decepcionaré". 
 
    Movió el dedo indicando que no.  
 
     —"No haga ninguna promesa, Señorita Parker. No sabe lo dura que puede ser la vida en el teatro". 
 
     —"Lo resistiré",  
 
    prometió.  
 
    Él le dirigió una mirada dudosa, pero no hizo ningún comentario. 
 
    Se puso de pie y Isabella hizo lo mismo.  
 
     —"Te espero mañana en el teatro. Empezamos por la mañana. No llegues tarde". 
 
     —"Por supuesto que no, mi señor. Estaré allí".  
 
    Y llegaré temprano , pensó. 
 
    El señor le dedicó una sonrisa y una reverencia, luego le indicó que se fuera, lo que hizo después de una reverencia. Con la cabeza en alto y una sonrisa orgullosa, salió de la habitación. Logró lo que vino a buscar, estuvo a punto de llorar de la alegría. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    Evans se despertó en su cama, con un brazos envueltos alrededor de él. Estaba bastante seguro de que ya había pasado la mañana, pero no sentía prisa por ir a trabajar. Era un escritor del periódico, pero era muy apreciado y tenía muchos privilegios. Uno de ellos estaba eligiendo su propio horario. Mientras pudiera escribir lo que tenía que escribir a tiempo, a nadie le importaba cuándo llegaba. 
 
    Se dio la vuelta en la cama y miró a su amante, Teresa. Sus ojos estaban cerrados y su rostro destensado, mostrando que cuando no intentaba ser amable, no se veía amable. Cuando estaba despierta, siempre estaba sonriendo y seduciendo a Evans, aferrándose a él y pidiendo atención. Él le dio eso, porque solo la dejaba venir, cuando quería una compañera en la cama. Sabía que la mujer no era amable, pero era buena en la cama, y eso era todo para lo que la usaba. 
 
    Quitándose las sábanas y quitando su brazo de alrededor de él, salió de la cama para encontrar la ropa que había tirada en el suelo la noche anterior. Se vistió lo más silenciosamente posible, luego salió de la habitación de puntillas. Si se despertaba, tendría que alimentarla y sonreírle, mientras la quería fuera de su casa. Entonces, después del desayuno, le dijo a su mayordomo que la enviara a casa una vez que se despertara. Luego llamó a un carruaje y se dirigió a su lugar de trabajo en el corazón de Londres. 
 
    Todavía tenía que acostumbrarse a tener un lugar de trabajo real. Hacía sólo unos días que había regresado a Londres después de viajar de teatro en teatro por Inglaterra, escribiendo críticas para el periódico. Había tenido una razón para huir de Londres, pero ahora ya no quería hacerlo. Sonaba tonto, pero extrañaba su hogar. Su familia estaba en Londres, demasiado ocupada para viajar lejos. Solo los vería una vez al año, cuando regresaría para celebrar la Navidad con ellos. 
 
    Le había gustado el cambio de escenario cada vez. Diferentes lugares, diferentes obras, diferentes personas, diferentes amantes... Pero sintió que era hora de una vida estable. Tenía casi veinticinco años, y si quería encontrar una esposa antes de que la gente empezara a especular que nunca la tendría, era hora de que empezara a buscar. 
 
    No estaba seguro de encontrar alguna vez a una mujer que le agradara. Había probado lo que ya no podía tener y dudaba que hubiera algo mejor. Sin embargo, tenía que intentarlo. Y si no lo encontraba, entonces podría tener que conformarse con alguien menos, como Teresa. 
 
    Ese pensamiento le hizo sacudir la cabeza. No, Teresa no. Jamás pensaría en casarse con esa mujer. Ella no fue amable, no dijo nada personal, no olía a rosas, no sabía lo que él pensaba... O tal vez la estaba comparando demasiado con- 
 
    No, piensa en ella. No pienses en su nombre, en su olor, en su hermoso cabello castaño- ¡No, no lo hagas! 
 
    Ella era el pasado y nunca se convertiría en su futuro. No importaba lo difícil que fuera, tenía que olvidarse de ella. Había pensado que sí, pero estar de regreso en Londres y ver todos los lugares a los que solían ir, le trajo más recuerdos de los que le gustaría. No quería caminar por el parque, porque lo habían recorrido juntos. No quería visitar a su amigo en casa, porque ella vivía allí. Ni siquiera quería dormir en el dormitorio más grande de su casa, porque ella había dormido allí. 
 
    Sonrió ante el recuerdo. Ya se había dado cuenta de que estaba enamorado de ella entonces, pero estaba demasiado asustado para decírselo. Era hermosa, amable, divertida y confiada. Ella era todo lo que Evans quería en una esposa. El único problema era que a su hermana, Emily, no le gustaba en absoluto. A ella nunca le había importado, pero a Evans sí. Supuso que ella era más fuerte que él, siempre lo había sido. 
 
    Esa noche, ella estaba en su casa y no podía volver a casa por el terrible clima. Pasan todo el día juntos, besándose en todos los rincones de su casa. Evans había querido ir más allá y la arrojó sobre su cama. Pero ella, fuerte como siempre, se negó y simplemente se quedó dormida mientras aún vestía su vestido. Se lo había quitado para que ella estuviera más cómoda, dejándola sin nada más que su ropa interior. Y luego solo la vio dormir y guardó el recuerdo para siempre. 
 
    Incluso ahora, cuando se suponía que no debía pensar en ello, lo hacía. Y sabía que cuando volviera a ver la cama grande, volvería a pensar en ella. Pero no debería. 
 
    Sacudió la cabeza y esperó que el recuerdo desapareciera, pero era el tipo de recuerdo que realmente se quedaba para siempre. Cada vez que no hacía nada por un rato, o se aburría, su mente lo llevaba a ese gran momento y volvía a sentir el dolor. 
 
    Dejar Londres no había sido suficiente para olvidarla, pero regresar parecía empeorarlo todo. Por eso necesitaba encontrar una esposa. Tal vez podría amar a esa mujer más de lo que amaba su recuerdo y olvidarse de todo . 
 
    No es probable que suceda , le dijo su mente. 
 
    Su carruaje se detuvo frente al edificio. Miró los ladrillos de color marrón oscuro que se convertirían en su segundo hogar y suspiró. Había estado aquí antes, cuando acababa de empezar a trabajar para el periódico. Siempre había pensado que el exterior oscuro se veía incluso mejor que el interior. A veces se preguntaba si el invento de la luz eléctrica tendría algún efecto dentro de este edificio, pues siempre estaba oscuro, sin importar la cantidad de velas. 
 
    Entró al edificio y caminó hasta el tercer piso donde tenía su escritorio personal. En él encontró una nota que le pedía que acudiera a su superior. Evans sabía que tendría que acudir al hombre, porque necesitaba una tarea. Había estado reseñando obras de teatro y óperas durante los últimos años, pero ahora que había regresado sin ninguna obra nueva para ver todavía, necesitaba algo más sobre lo que escribir. 
 
    Dejó su abrigo y bolso en su escritorio y caminó hacia la pequeña habitación donde el superior tenía su escritorio. Estaba muy bien decorado con plantas y garabatos de su hijo, lo que probablemente lo convertía en el escritorio más hermoso de todo el edificio. 
 
    —"¿Preguntó por mí, Sr. Cooper?" 
 
    El hombre levantó la vista y le sonrió a Evans.  
 
    —"Señor Evans, estoy feliz de tenerlo de vuelta en Londres. Espero que haya disfrutado de sus viajes". 
 
    —"Mucho, pero ya era hora de que volviera a casa". 
 
    Dejó su bolígrafo sobre su escritorio y miró con anhelo a Evans.  
 
    . —"Te envidio. Desearía tener la oportunidad de ver más que Londres y sus alrededores". 
 
    —"Si alguna vez tienes la oportunidad, debes aprovecharla", 
 
     le dijo al hombre.  
 
    —"Todo vale la pena verlo". 
 
    El Sr. Cooper le dedicó una sonrisa agradecida y luego bajó la vista hacia su escritorio. Cogió una hoja de papel y se la dio a Evans. 
 
    — "Tu próxima tarea",  
 
    explicó. 
 
     —"Eres un muy buen crítico, así que me gustaría que siguieras haciendo eso. Pero más que eso, quiero que tu regreso a Londres sea más grande, más especial. Y he encontrado lo perfecto". 
 
    Mientras Evans. leía la nota, el Sr. Cooper le dijo lo que había en ella.  
 
    —"Quiero que escribas un libro sobre la obra más nueva del Señor Williams, Pondside . Pero no quiero un libro que sea una gran reseña. No, quiero un libro que cuente todo sobre la obra: ¿quiénes son los actores? ¿Quién es ¿El Señor Williams? ¿Cómo surgió la historia? ¿Cómo se construyó el escenario? ¿Qué música se eligió? Quiero poder leer el libro y sentir que he visto la obra. ¿Entiendes lo que quiero decir? 
 
    Evans asintió, bastante entusiasmado con la tarea. Había temido tener que escribir artículos sobre política o chismes. Pero el Sr. Cooper parecía ser un amante de su trabajo y no quería cambiarlo, lo que hizo que Evans estuviera aún más dispuesto a hacer de este su mejor trabajo hasta el momento. 
 
    —" "No te decepcionaré." 
 
    —""Eso espero", 
 
     dijo el hombre antes de que Evans se diera vuelta para salir de la habitación. 
 
     —"Mis expectativas son altas". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Esa noche, la Señora Laura había decidido llevar a sus dos hijos mayores a la ópera. Andrés no era un gran fanático de las artes de la actuación y el canto, pero era una mejor opción que Manuel o Olivia. También sería una buena forma de que pase un rato fuera de casa. 
 
    Mucha gente había venido a ver la ópera. La mayoría de las mujeres estaban más emocionadas, pero para esta, muchos hombres habían decidido venir también. Algunos incluso habían traído a sus hijos para disfrutar del espectáculo. 
 
    La Señora Laura y Isabella habían ido a menudo a eventos como la ópera o el teatro. Conocían a mucha gente, porque a menudo veían a los mismos en diferentes obras. Al igual que ellos, querían verlos a todos en Londres, e incluso a algunos fuera de la bulliciosa ciudad. 
 
    Andrés se había marchado mientras Isabella y su madre encontraban al Señor y la Señora Morris, una pareja con la que la Señora Laura se había hecho amiga durante su primera visita sola a la ópera. La pareja no era muy influyente, pero su nombre era muy conocido y eran muy leales a la familia Parker. 
 
    —"He oído hablar de la última obra del Señor Williams ",  
 
    les dijo la Señora Morris.  
 
    —"Su práctica aún no ha comenzado, pero la gente parece pensar que ya es un éxito". 
 
    —"He oído que los actores son los mejores", 
 
     Coincidió la Señora Laura con su amiga. 
 
    — “Pero también que es un espectáculo muy caro”. 
 
    —" El Señor Williams puede pagar mucho", 
 
     les recordó Señor Morris. 
 
    — "Y si la obra ya es amada, entonces no tendrá problemas para vender boletos y recuperarlo todo, incluso más". 
 
    —"Tengo mucha curiosidad acerca de cómo se verá la historia en el escenario",  
 
    Les dijo Isabella 
 
    —"Yo también",  
 
    Dijo la Señora Morris 
 
    . —"Me pregunto cómo cambiarán del interior de la casa al exterior de la casa". 
 
    —"En verdad", 
 
    Estuvo de acuerdo Isabella, asintiendo con vehemencia con la cabeza.  
 
    —"Porque el exterior tiene un estanque. ¿Cómo llevarán eso al escenario?" 
 
    —"Espero que no sea un baño", 
 
     Bromeó la Señora Laura, haciendo que todo el séquito se riera a carcajadas. Isabella estaba segura de que el Señor Williams había pensado en una forma mucho mejor de llevar el estanque al escenario, y pronto lo sabría, mañana para ser exactos. 
 
    —"Espero que no te estés riendo de mí"   
 
     dijo una voz detrás de ellos. Isabella pudo escuchar a su madre suspirar cuando vio quién venía hacia ellos. Peter Carr, un hombre al que le gustaba la Señora Laura, pero no se dio cuenta de que su amor no tenía respuesta. No vio que su corazón pertenecería siempre a su difunto esposo y al mejor padre de sus hijos. 
 
    Isabella creía que el hombre solo iba al teatro porque podría ver a la Señora Laura, y no porque realmente amaba el arte. Podía imaginarlo en cada actuación, mirando a la multitud en lugar del escenario, solo con la esperanza de ver a su madre. 
 
    —"Iré a buscar a Andrés para que podamos ir a nuestro palco", 
 
     le susurró Isabella a su madre. La dama asintió con el alivio pintado en su rostro, y Isabella se giró para buscar a su hermano. Era bastante fácil de ver, porque no fue muy lejos. Se suponía que no debía dejarlas ya que él era su protector durante la noche, pero sabía que ambas damas podían cuidarse solas. 
 
    Ella interrumpió la conversación de Andrés con otro señor gritando su nombre. 
 
    — "Andrés mamá le gustaría ir a nuestro palco ahora". 
 
    Andrés voltio la cabeza hacia su hermana, y también lo hizo el señor con el que estaba hablando. El corazón de Isabella dejó de moverse por un segundo y su rostro cayó. 
 
    —  “Isabella”  
 
    dijo sorprendido.  
 
    Él estaba aquí. Evans Brown, señor de Hawthorne estaba de vuelta en Londres. El hombre que la había dejado para lidiar con los años más difíciles de su vida estaba justo frente a ella. 
 
    Lo había dejado fuera de su mente, tratando de olvidarse de él. De vez en cuando, un recuerdo venía a su mente, pero había vivido una vida pacífica desde que él se fue. Sin embargo, ahora él estaba aquí, y todo volvió de inmediato. La felicidad, así como el dolor que había causado. 
 
    Y todavía se veía guapo. Una mirada a él hizo que su corazón diera un vuelco, y el sonido de su voz hizo que quisiera envolver sus brazos alrededor de su cuello y presionar sus labios contra los de él. Pensó que lo había superado, que ya no lo quería, pero verlo de nuevo después de todos esos años le hizo darse cuenta de que nunca lo había olvidado. Y temía que nunca lo haría. Ella todavía lo deseaba. 
 
    Rompiendo el aturdimiento que él le había causado, ella le hizo una reverencia, luego se dio la vuelta y se retiro con la cabeza en alto. No había forma de que ella le mostrara lo que su presencia le hacía. 
 
    Oyó que Andrés la seguía, pero no pudo alcanzarla hasta que estuvieron en el pasillo con su madre, caminando hacia su palco. 
 
    — "¿Estás bien?"  
 
    preguntó. Su voz sonaba preocupada, como si tuviera miedo de que ella le dijera que no le hablara más. Ella nunca haría eso, porque Evans era el único amigo que Andrés tenía. No solo no quería ver a su hermano completamente solo, tampoco quería demostrar que estaba molesta con su amistad. 
 
    — "¿Qué esta haciendo él aquí?"  
 
    susurró lo suficientemente alto para que solo su hermano la escuchara. 
 
    — "Ha vuelto",  
 
    respondió simplemente. Isabella estaba segura de que él solo le iba a decir lo que ella quería escuchar, así que hizo más preguntas. 
 
    — "¿Cuándo se irá?" 
 
    Andrés permaneció en silencio, y cuando ella lo miró, él estaba evitando su mirada. 
 
    Ella le impidió caminar y le dio la vuelta para que la mirara. 
 
    —  "Él se va, ¿sí?" 
 
    Su hermano seguía sin responder y fingía encontrar sus zapatos más fascinantes que los de su hermana. 
 
    Cerrando los ojos y tratando de mantener la calma, dejó escapar un suspiro de enojo antes de girarse para seguir a su madre nuevamente. Andrés la detuvo y le dio la vuelta para mirarla. 
 
    — "Él simplemente está aquí por trabajo y su familia", 
 
     Le dijo Andrés. 
 
    — "No fue su intención molestarte". 
 
    Ha vuelto. Por supuesto que me molestará. ¿Y por qué está aquí, en la ópera? 
 
    — "Porque a él le encanta, igual que a ti". 
 
    Dejó escapar un suspiro de frustración mientras dudaba si esa era realmente la razón por la que él estaba aquí. ¿Estaba pensando demasiado si pensaba que él vino aquí buscándola? 
 
    — "Que se vaya de Londres no cambia lo que le gusta y lo que no le gusta, Isabella. Vino a disfrutar de su velada, como lo hizo en el pasado". 
 
    — "Él ni siquiera escribe críticas para óperas", 
 
     Suspiró en voz alta. 
 
    — "¿Has leído sus reseñas?"  
 
    Andrés preguntó sorprendido. 
 
    — "No",  
 
    mintió Isabella, con los ojos muy abiertos por la conmoción que dejó que eso se le escapara de la boca.  
 
    —  “He escuchado a la gente hablar de eso. Es muy querido por su trabajo. Pero eso no importa, lo que importa es que él está aquí y no te molestaste en decírmelo”. 
 
    — "Porque no querrías saberlo", 
 
     argumentó con sinceridad. Sin embargo, si isabella pudiera cambiar el tema a él en lugar de a ella ya Evans, la conversación sería mucho más fácil. 
 
    — "¿Quién está aquí?"  
 
    la voz de su madre de repente habló detrás de ellos. sabella trató de no gemir. 
 
     —"Nadie, madre", 
 
     intentó, esperando que la dama no quisiera saber más. Pero debería haber conocido mejor a su madre... 
 
    — "¿Está él aquí?"  
 
    ella preguntó increíble. 
 
    Isabella vio que el rostro de Andrés se volvía hacia su madre y ella le dirigió una mirada que suplicaba 
 
    —  "no le digas",  
 
    pero él dijo: 
 
    — "sí, madre. Evans ha vuelto". 
 
    "O querido." 
 
    Isabella da la  vuelta y camina hacia la palco, ignorando a su madre y Andrés. La siguieron en silencio y tomaron asiento en el palco, pero después de un breve silencio,la Señora Laura ya no pudo permanecer en silencio. 
 
    — "No te preocupes por él",  
 
    Le dijo a Isabella. Te salvaré si él se acerca. 
 
    "No necesito que me salven, madre", 
 
    se quejó. 
 
    — "Él no es un mal hombre", 
 
     Le dijo Andrés a la Señora Laura. 
 
    — "Te prohíbo que hables de él como si fuera un buen hombre, eso es ahora",  
 
    le ordenó a su hijo. 
 
    — "Él no es agradable",  
 
    argumentó Isabella 
 
    — "Y te prohíbo",  
 
    le dijo la Señora Laura a su hija,  
 
    — "hablar bien de él". 
 
    — "Madre-" 
 
    — "No, no debes hablar de él. Y yo tampoco, así que no tienes que preocuparte por él. Además, él está en el pasado. No hay nada que puedas cambiar al respecto, simplemente debes vivir con eso". 
 
     — “Pero eso es bastante fácil si tú-" 
 
    — "Madre", 
 
     interrumpió Isabella con un gemido,  
 
    — "¿podemos hablar de otra cosa?" 
 
    — "Por supuesto, cariño. Solo quiero que sepas que te apoyo y que no tienes que asustarte por él. Si quieres que lo ahuyente, simplemente-" 
 
    — "¡Madre!"  
 
    Andrés reprendió. 
 
    Eso pareció calmar a la dama, pero después de unos minutos, abrió la boca nuevamente. Por suerte se trataba de un tema diferente.  
 
    — "Oh, querido, Peter Carr encontró nuestro palco". 
 
    Andrés se rió entre dientes, pero Isabella no pudo encontrar el humor en ello, ya que Evans también había encontrado su palco y la estaba mirando directamente. Su mirada estaba pegada a la de él y no podía moverse, ni siquiera para apartar la cabeza. Este hombre había sido su sueño una vez, pero ahora era una pesadilla que regresaba para lastimarla cuando menos lo esperaba. 
 
    Su vista de él desapareció cuando la habitación se oscureció y la música comenzó a sonar, indicando el comienzo de la ópera. Y mientras la Señora Laura evitaba las miradas de Peter Carr, Isabella intentaba no mirar a Evans. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    Evans no había dormido bien esa noche. Su mente estaba con una mujer, pero no era la mujer en su cama. No, la mujer en su mente era más hermosa, más amable y tenía una voz más dulce. 
 
    Ella se había visto increíble. No era la niña que era cuando él se fue. Ahora, ella era una mujer, verdaderamente una dama de su estatus, pero tan fuerte como lo era antes. Se había sorprendido de verlo, pero le había resultado fácil volver a no molestarse por su presencia. Cuando la atrapó mirándolo, ella parecía estar burlándose de él más que mostrándole que lo había extrañado. 
 
    Le hizo dudar si ella lo había extrañado. La había extrañado, pero él siempre había sido el más débil entre ellos. Se preguntó si tal vez su presencia no la molestaba tanto como a él la de ella porque había encontrado a alguien más. Andrés no le había dicho que lo había hecho, pero su amigo siempre se había asegurado de que no hablara de Isabella cuando estaba cerca. 
 
    Eso fue muy considerado por su parte, pero ahora Evans se dio cuenta de que deseaba haber sabido más sobre ella. ¿Estaba ella feliz? ¿Estaba sola? ¿Todavía se reía de la misma manera? ¿Había llorado por su partida? 
 
    Negó mentalmente con la cabeza. No debería estar pensando en Isabella ahora. No solo porque había una mujer diferente en su cama, sino también porque se estaba torturando a sí mismo. Sí, él había cometido un error, pero ella también. Y él no le daría otra oportunidad de arruinar potencialmente su vida. 
 
    Besó la frente de Caroline antes de salir de la cama y ponerse la ropa. 
 
    — "¿Te vas?"  
 
    Dijo la voz soñolienta de su amante. 
 
    — "Tengo una tarea importante a partir de hoy",  
 
    le dijo.  
 
    — "Puede que no llegue tarde". 
 
    — "¿Y tienes que levantarte tan temprano?" 
 
    Él le sonrió. 
 
    —  "Como dije, no quiero llegar tarde. El Señor Williams no apreciaría eso". 
 
    — "Ah",  
 
    dijo, y se dejó caer sobre la cama.  
 
    — "El libro." 
 
    — "Sí, el libro. Quiero que sea mi obra maestra". 
 
    — "Leer es aburrido". 
 
    — "No, no es." 
 
    — "Aún estaré aquí cuando regreses esta noche",  
 
    le dijo seductoramente, cambiando de tema. 
 
    — "No sé cuándo volveré". 
 
    — "Entonces tendré que esperar mucho". 
 
     Parpadeó, con la esperanza de que Evans estuviera más preparado para estar de acuerdo con ella o volver a casa antes. 
 
    Pero él sacudió su cabeza. 
 
    — "Irás a casa. Te llamaré cuando te necesite". 
 
    — "No me llamarás",  
 
    lo culpó. Llamarás a otra amante. 
 
    Evans no respondió y la vio salir de la cama y tomar su ropa interior. 
 
    — "¿Por qué no me dices sus nombres?"  
 
    preguntó ella con un puchero. 
 
    — "Porque podrían ser tus amigos". 
 
    — "Los ahuyentaría de todos modos", 
 
     le dijo mientras se acercaba a él. Su mano acarició su hombro y se movió a su rostro.  
 
    "— Haría cualquier cosa por ser tu única amante". 
 
    — "Entonces eso sería lo más exitosa que jamás tendrás",  
 
    suspiró. No quería perder el tiempo sacando a esta mujer de su casa, pero ella estaba haciendo cualquier cosa para entretenerlo y quedarse más tiempo.  
 
    — "Ahora date prisa, no quiero llegar tarde". 
 
    — "Tal vez deberías dejarme aquí sola, entonces, para que pueda decidir cuándo me voy". 
 
    — "Tal vez no debería darte desayuno para que no puedas demorar más". 
 
    -------------------------------------------------- --------- 
 
    Una hora más tarde, Evans había llegado al teatro en el centro de Londres. Él creía que el edificio era el corazón de la ciudad, pero las personas a las que no les gustaba el arte no estarían de acuerdo. Al entrar al edificio, tuvo que preguntar por la oficina del Señor Williams. Había estado en muchos teatros, ya veces había ido detrás de la cortina, pero nunca había visto detrás de la producción de una obra en este teatro. 
 
    Era un edificio enorme, el teatro más grande de Londres, y le tomó varios minutos llegar a la oficina que le indicaron. Llamó a la puerta y esperó a que una voz dijera:  
 
    — "entra". 
 
    Abrió la puerta y encontró al Señor Williams detrás de su escritorio en medio de la habitación. La habitación era lo suficientemente grande para el escritorio, su dueño y algunos invitados, pero no había espacio para los armarios y armarios que normalmente se encuentran en un estudio. Probablemente se trataba de un estudio temporal, supuso Evans. 
 
    — "El Señor Williams, supongo"  
 
    dijo, inclinándose ante el hombre detrás del escritorio. Soy Evans Hawthorne. 
 
    — "Ah, el escritor",  
 
    dijo el hombre mientras se ponía de pie y hacía una reverencia. Luego señaló la silla frente al escritorio.  
 
    — "Por favor, siéntate mientras hablamos de tu escritura". 
 
    Evans hizo lo que se le pidió, curioso por lo que el hombre podría decir de él. No había recibido muchos comentarios negativos sobre sus reseñas, pero no dudaba que un hombre como el Señor Williams sería honesto con él, incluso si no le gustaba su escritura. 
 
    — "Estoy muy contento de que te hayan elegido para este libro". 
 
    Con un silencioso suspiro de alivio, Evans le dedicó al señor su mejor sonrisa. 
 
     — "Gracias, mi señor. Me siento halagado". 
 
    — "Pero eso no significa que tenga plena confianza en ti. Tu escritura puede ser excelente, pero eso no significa que tu personalidad sea la misma. Tendrás que probarme a ti mismo, y solo tienes una oportunidad. Si arruinas el libro, terminaré con tu carrera. Y cuando digo probarte a ti mismo, no solo me refiero a tus escritos y opiniones. También me refiero a tu interacción y perturbación con mi elenco. Si escucho una queja, terminaré tu carrera". 
 
    Evans le sonrió al hombre, esperando que no temblara. No dudó de la calidad del libro, pero las palabras del hombre lo asustaron. Podría pasar cualquier cosa que le hiciera arruinar el libro. Tenía que ser honesto acerca de su opinión, pero describir la obra como maravillosa sin importar lo que pensara de ella. 
 
    Lo que más temía era que la gente se quejara de él. No lo esperaba, pero todos tenían un mal día de vez en cuando. Los actores y actrices, en especial, se irritaban fácilmente cuando el agua estaba demasiado caliente o la habitación demasiado ruidosa. Y Evans no podía negar que podría llevarse a casa una o dos mujeres de las que eventualmente tendría que despedirse. 
 
    Pero a pesar de todos esos pensamientos, le dio al Señor Williams una sonrisa confiada.  
 
    — "No lo decepcionaré, mi señor". 
 
    — "Eso espero". 
 
    respondió antes de ponerse de pie. 
 
    — "Me gustaría mostrarte los alrededores, pero tal vez deberías descubrir el lugar por tu cuenta. De esa manera conocerás a personas que podrían ayudarte con tu libro. Deja que los lectores descubran el libro como tú descubriste el teatro". 
 
    Con un asentimiento y una reverencia, Evans salió de la habitación, esperando ansiosamente que ninguna de las amenazas se hiciera realidad. 
 
    El pasillo estaba bastante vacío, por lo que caminó en la dirección opuesta a donde entró, con la esperanza de que lo llevara a donde estaban los actores y el elenco. Encontró un gran espacio abierto donde grandes piezas de madera yacían en el suelo. Los hombres estaban trabajando en ellos, cortándolos y ensamblándolos en decoraciones para el escenario. Tenían dibujos y planos colocados junto a ellos en el suelo. 
 
    Evans se acercó a ellos y se presentó como el escritor del libro que contaría sobre la obra. Los hombres no parecían darle mucho crédito por ello, pero cuando les hizo preguntas sobre su edificio, le dijeron todo lo que quería saber. Incluso le permitieron mirar los dibujos para que supiera cuál era su plan. 
 
    No entendía cómo harían que esos dibujos se hicieran realidad con mera madera, pero probablemente lo vería en unos meses. 
 
    Después de unas horas, había escrito todo lo que había podido hasta el momento sobre los constructores y sus planos, por lo que decidió que era hora de la siguiente habitación. Siguió a una mujer que llevaba unas cuantas piezas grandes de tela. Suponiendo que era modista, entró en la habitación en la que ella entró y encontró a más mujeres con piezas de tela en el regazo y una aguja en la mano. Algunos habían rociado su tela sobre una mesa y estaban cortando pedazos, mientras que otros estaban dibujando formas en él. 
 
    Las mujeres hablaban entre ellas y Evans pensó que lo mejor era limitarse a observar y escuchar mientras tomaba notas. Encontró una silla solitaria para sentarse, luego miró alrededor de la habitación. Se dio cuenta de que la mayoría de las piezas de tela eran de tonos blancos y azules, pero dos mujeres estaban cortando tela roja. Asumió que eran para los actores principales y lo anotó. 
 
    Las mujeres hablaban de los actores principales, John Kipling y Charlotte Lamb, y Evans escuchaba atentamente, anotando cada palabra que decían. Todavía tenía que conocer a los actores, pero no estaba seguro de que eso sucediera hoy. Definitivamente los miraría mañana mientras ensayan su canto, su baile y su actuación, para poder formarse una opinión sobre ellos y tener el primer capítulo de su libro. 
 
    Mientras Evans miraba fascinado por el rápido trabajo de las mujeres y escuchaba sus historias, no se había dado cuenta de que el tiempo había pasado tan rápido. Había hablado con las mujeres y les había pedido sus expectativas y opiniones sobre muchas cosas, y había tenido una buena idea de quiénes eran los trabajadores detrás de la cortina. No tenía dudas de que todas estas personas formarían un grupo compacto y estarían orgullosos de su trabajo en la obra, sin importar cuán tonto fuera. 
 
    Muchas mujeres habían comenzado a empacar sus cosas, pero algunas aún se quedaban, queriendo terminar de coser o cortar en lugar de detenerse a la mitad. Descubrió que ahora era un buen momento para ponerse de pie y caminar, mirando más de cerca las telas. Incluso podría hablar con algunas mujeres si tuvieran tiempo para ello. 
 
    Mientras caminaba hacia el fondo de la habitación para observar de cerca las diferentes telas, de repente vio a la mujer más hermosa del mundo. Ya sabía ese hecho, pero estaba sorprendido de que solo pensara en eso ahora. 
 
    También se sorprendió al encontrarla aquí. ¿Estaba trabajando aquí? No era común que una dama de su estatus trabajara en el teatro, pero tal vez no debería sorprenderse de encontrar a Isabella allí. Recordaba muy bien cómo le encantaría ir al teatro y acompañarlo cada vez que pudiera. También lo llevaron a la primera vez que la vio: en el teatro. 
 
    Sacudió la cabeza para sacudirse los recuerdos y se encontró caminando hacia ella. Estaba inclinada sobre una mesa, recortando una forma extraña en un trozo de tela azul noche brillante. Todavía no lo había visto porque estaba demasiado concentrada en las tijeras, y Evans supuso que todavía tenía tiempo para irse. 
 
    Pero no lo hizo, porque sus piernas no querían caminar en la otra dirección. Ni siquiera tuvo la posibilidad de detenerlos hasta que estuvo junto a ella, y ella lo notó. Todo su cuerpo se puso rígido cuando lo miró y se dio cuenta de que era él. Pero rápidamente, cubrió su sorpresa con una sonrisa confiada. Si Evans no la conociera mejor, realmente habría pensado que su presencia no la molestaba. 
 
    — "¿Por qué estás aquí?"  
 
    preguntó, su voz dulce y una sonrisa en sus labios. Pero Evans se dio cuenta y supo que ella solo estaba siendo educada porque había mujeres a su alrededor. 
 
    — "Estoy escribiendo un libro sobre la producción de la obra", 
 
    Explicó.  
 
    — "Quiero decirle a la gente cuánto trabajo se necesita para hacer una actuación increíble como Pondside ". 
 
    — "Eso es fantástico",  
 
    dijo demasiado feliz.  
 
    — "Estoy seguro de que a esas damas les gustaría contarles sobre la ropa que están haciendo". 
 
    Evans pudo evitar sonreír ante su esfuerzo por hacer que se marchara, pero todavía no quería hacerlo.  
 
    — "¿Y si quiero saber sobre lo que estás haciendo?" 
 
    — "Estoy segura de que ellos también lo saben todo",  
 
    dijo antes de volver su atención a la tela. Pero Evans no se dio por vencido tan fácilmente, aunque sabía que debería hacerlo. Era malo para él quedarse cerca de ella, pero no podía evitarlo. 
 
    — "¿Y si quiero que me lo digas?"  
 
    se atrevió a preguntar. 
 
    — "Entonces deberías seguir soñando". 
 
    Dejó escapar una risa suave y burlona, pero realmente no lo encontró divertido. Estaba herido por la forma en que ella dijo sus palabras. ¿Realmente la había lastimado tanto al irse? ¿O se había vuelto más así desde que él se había ido? 
 
    Una vez más, deseó que Andrés le hubiera contado más sobre Isabella, para saber ahora si lo que estaba leyendo en su mirada significaba lo que él pensaba que significaba. Solía saber exactamente lo que estaba pasando por su mente, pero ahora ya no estaba seguro. ¿Realmente lo odiaba o estaba tratando de ahuyentarlo porque no debería estar con él? ¿Era dolor lo que vio en sus ojos, o era solo irritación? 
 
    — "¿Por qué estás aquí, Evans?" 
 
     preguntó de repente, sacándolo de su propio asombro. 
 
    — "Te lo dije, estoy aquí para escribir un libro". 
 
    — "Quiero decir aquí , en el lugar justo en frente de mí",  
 
    le hizo un gesto a sus pies antes de poner sus manos en sus caderas. 
 
    — "Pensé que era fácil para ti irte. ¿Por qué no lo haces ahora?" 
 
    La mirada que ella le dirigió ahora definitivamente era de enfado, no lo dudaba. Pero, ¿su objetivo era lastimarlo o recordarse a sí misma por qué debería odiarlo? Definitivamente había logrado el primero, pero dudaba que todavía necesitara un recordatorio. ¿Verlo no era lo suficientemente doloroso? ¿No estaba torturando a la mujer que tanto amaba? 
 
    Cruzó los brazos frente a su pecho.  
 
    — "Has cambiado, Isabelal". 
 
    — "A veces el cambio es bueno", 
 
     le dijo con un tono de culpa en su voz. 
 
    —  "Te hace ver quién realmente te apoya y se queda para ayudarte". 
 
    Dejando su trabajo sin terminar, tomó su abrigo y lo miró por última vez.  
 
    — "Espero que te sientas tan horrible como te ves",  
 
    le dijo antes de salir furiosa de la habitación. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    Isabella estaba muy emocionada de trabajar en el teatro, pero su primer día había sido horrible. No solo porque había visto y hablado con Evans, sino también porque sabía que lo mismo podría volver a suceder. Ella no lo odiaba, no de verdad, y ese era el problema. Ella no debería ceder ante él, ya que él podría romperla tan fácilmente como lo había hecho antes. 
 
    Había visto en sus ojos que él no había cambiado mucho, pero ella sí. Incluso lo había dicho, y dejó en claro que no sabía lo que ella estaba pensando. Sin embargo, la asustaba que él no quisiera dejarla, pues le costaba mucho alejarse de él. Ella lo quería cerca, siempre lo había hecho, pero sabía que no debería hacerlo. Ella había cometido un error que él no podía perdonar y él se alejó, cosa que ella no podía perdonar. Y no deben perdonar, porque eso podría llevarlos de regreso a la espiral del desastre. No estaba lista para darle todo, porque sabía que él no estaba listo para darle todo. 
 
    Había pasado una semana desde que lo había visto, pero su miedo de volver a verlo aún no se había ido. Sabía que él estaba allí la mayoría de los días, porque había escuchado hablar a las damas. Todos dijeron lo guapo y amable que era, y que estaba legítimamente interesado en ellos, más que en los actores. Eso sí que era asombroso, si no fuera por el riesgo de que pudiera volver a acercarse a ella. Todos los días se movía de su lugar lo menos posible para tener menos posibilidades de verlo. 
 
    Pero tal vez ella no debería dejar que él dirigiera su vida. Quizá no debería tratar de evitarlo, sino simplemente decirle que no quería verlo cuando se acercara a ella. Ella era lo suficientemente fuerte para hacer eso, ¿sí? Ella no estaba patéticamente enamorada e incapaz de decirle que no. Podía hacer que se fuera y decirle que se mantuviera alejado de ella, si es que él estaba en el edificio hoy. 
 
    Con esa mentalidad positiva, decidió no irse a casa con el resto de las damas, sino ver los ensayos de baile de los actores en el escenario. Siempre le había gustado bailar, cualquier baile era increíble. Pero bailar en una obra de teatro, bailar con una historia, era su favorito para ver. Y ciertamente una obra del Señor Williams debe tener una coreografía increíble. 
 
    Entró en la sala donde el escenario era el centro de atención de todos. Las cortinas estaban cerradas para que pareciera más una actuación real. El Señor Williams estaba visible en una de las primeras filas, así como el coreógrafo principal. Notó que varias personas estaban sentadas en los asientos del teatro, pero no pudo distinguir ninguna cara. Decidiendo que era mejor no interrumpir el ensayo buscando a algunos amigos, se sentó en la primera silla que pudo distinguir y observó el escenario. 
 
    Cinco bailarines estaban en él, escuchando las instrucciones del bailarín principal. Señalaba con los brazos de un lado al otro del escenario mientras los bailarines asentían. Entonces el coreógrafo aplaudió y todos se fueron a su lugar a un costado del escenario. Comenzó a sonar música oscura y cuatro de los bailarines salieron a la luz, sus brazos se movían elegantemente a lo largo de sus cuerpos. 
 
    El bailarín principal apareció detrás de ellos, dividiendo a los cuatro bailarines en dos grupos donde bailaron con su pareja mientras el del medio mostraba lo triste y lastimado que estaba. Isabella se dio cuenta de que esta era la parte en la que la esposa de la historia había dejado al hombre por otro hombre, dejando al marido solo en su casa llamada Pondside . 
 
    — "Esta es mi parte favorita",  
 
    susurró una voz detrás de ella. No tuvo que mirar para ver quién era, porque reconocería la voz cualquier día. 
 
    Ella suspiró, pero no reaccionó, esperando que Evans no dijera nada más, pero claro, estaba equivocada. 
 
    — "Ahora va a dar un salto. Mira, ¿no es increíble?" 
 
    Volteo la cabeza para mirarlo y susurró con dureza:  
 
    — "Sería más sorprendente si mantuvieras la boca cerrada". 
 
    Sus cejas se dispararon con sorpresa.  
 
    — "Pareces bastante enojada". 
 
    — "Me irritas." 
 
    — "¿Por qué?" 
 
    — "¿Por qué no?"  
 
    Volteo la cabeza, esperando que él captara la indirecta y dejara de hablar, pero él pareció verlo como un desafío. Saltó sobre el asiento junto a Isabella y se sentó en él. Por un tiempo se quedó callado y ella pudo ver el ensayo de baile, pero no pasó mucho tiempo. 
 
    "Estás enojada conmigo", 
 
     dijo simplemente,  
 
    — "y lo entiendo. ¿Pero no crees que tú también tienes la culpa?" 
 
    — "¿Quieres hablar de esto ahora?"  
 
    Mantuvo los ojos en el escenario, negándose a encontrar su mirada, pero en realidad no estaba mirando a los bailarines. No, ella estaba tratando de parecer tranquila y controlada. 
 
    — "Nunca habrá un buen momento, si eso es lo que estás esperando". 
 
    — "Te estaba esperando",  
 
    dijo de repente antes de darse cuenta de que lo estaba diciendo.  
 
    — "Pero nunca viniste". 
 
    — "No puedes culparme por no creerte", 
 
     dijo Evans. Trató de sonar comprensivo, pero Isabella no se molestó en preocuparse por eso. Él la había lastimado. Él se ha ido. Y aun cuando supo la verdad, no había regresado. 
 
    Enfadada, se volteo hacia él y lo enfrentó.  
 
    — "¡Mi padre se estaba muriendo! ¿Crees que mentiría al respecto? Sabías que estaba enfermo, sabías que el momento estaba cerca". 
 
    — "Te vi capaz de inventar esa mentira",  
 
    dijo con calma. 
 
    — "Solía mentir sobre cosas pequeñas, lo admito. ¡Pero nunca mentiría sobre la muerte de mi padre!"  
 
    Ella lo miró, tranquila y serena como siempre. Por una vez, los papeles se invirtieron. 
 
    —  "Pero si eso es lo que crees, entonces te dejaré con esas creencias". 
 
    Ella se puso de pie y se dio la vuelta para irse e irse a casa, pero él dijo:  
 
    — "sabes que nunca podré confiar en ti". 
 
    Con una sonrisa maliciosa se volteo hacia él.  
 
    — "No me preocupo por eso. Tú nunca me importarás. Pero he aprendido mi lección, si te lo estabas preguntando". 
 
    Sin decir una palabra más ni darle la oportunidad de hacerlo, se dio la vuelta y salió del teatro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    El resto del día, Evans se había sentido molesto. Su conversación con Isabella no había resultado como él quería y se sentía bastante culpable por ello. Había querido olvidar el pasado y volver a ser su amigo, porque odiaba no conocerla. Pero ella no estaba lista para eso todavía, al parecer. 
 
    Si bien él había pensado que ella era la culpable, se apresuró a hacerlo parecer el malo. Ella dijo que estaba enojada porque él se fue, pero nunca mencionó el motivo. Le hizo preguntarse si ella lo sabía, pero asumió que sí. Isabella fue lo suficientemente inteligente como para saber que ella era la razón. 
 
    — "Pareces deprimido", 
 
     dijo Alexander de repente. Su hermano menor había venido a visitarlo a su casa a pedido de Emily. Mientras esperaban a su hermana mayor, él y Alexander habían estado hablando, pero la conversación había terminado, dejando a Evans solo con sus pensamientos. 
 
    "No, estoy bien", 
 
     respondió, encogiéndose de hombros. Esperaba poder olvidarse pronto de Isabella, pero temía que no sería posible. Siempre que pensaba en el teatro, pensaba en verla allí. Y cada vez que salía a la ciudad, sabía que ella también podría estar allí. Sin embargo, no quería quedarse en casa y encerrarse, demostrando cuánto debía evitarla. Debería ser más fuerte, como lo había sido esa tarde. Sin embargo, ahora no se sentía fuerte, ya que estaba pensando demasiado en todo y lamentando sus palabras. 
 
    Pero ella había sido la que había dicho las palabras más dolorosas. Se preguntó si las dijo para lastimarlo o para convencerse a sí misma. 
 
    Nunca me importarás , había dicho ella, y sus ojos le habían dicho que estaba diciendo la verdad. Esperaba estar interpretándola mal. 
 
    — "No te ves bien",  
 
    respondió Alexander.  
 
    — "¿Qué pasa? ¿Extrañas viajar?" 
 
    Isabella negó con la cabeza.  
 
    — "No, me alegro de estar en casa otra vez". 
 
    Suspiró y se recostó en su silla, mirando a su hermano con una copa de brandy en la mano.  
 
    — "Es solo ahora que estoy de vuelta, que me doy cuenta de cuánto me he perdido de todo lo que sucedió aquí". 
 
    — "Siempre te hemos dicho lo que estaba pasando aquí, como que yo me casara. Fue tu decisión no venir". 
 
    — "Lo sé, y tienes todo el derecho de culparme por eso. Pero no solo me refiero a cambios en nuestra familia. Me refiero a que todo Londres ha cambiado". 
 
    — "Quieres decir que ella ha cambiado". 
 
    Evans miró a su hermano, sorprendido. ¿Por qué era tan inteligente? 
 
    Alexander levantó las manos como si quisiera defenderse. 
 
    — "La esposa habla". 
 
    Evans suspiró de nuevo.  
 
    — "¿Y de dónde ha oído eso?" 
 
    — "No sé de dónde lo saca. Lo escucha como susurros, y no dudó de que fueran ciertos". 
 
    — "Lo son", 
 
     confirmó Evans. Y no deseo hablar de ello. 
 
    — "¿Estás seguro de que eres capaz de hablar de cualquier otra cosa?" 
 
    Evans lo dudaba, pero alzó las cejas como si se burlara de su hermano.  
 
    — "¿Cuándo dijo Emily que estaría aquí?" 
 
    — "¿Qué pasa? ¿Quieres que te pregunte sobre Isabella también?" 
 
    — "¿Ella también lo sabe?"  
 
    Evans suspiró. 
 
    — "La esposa habla con Emily",  
 
    fue todo lo que dijo Alexander. 
 
    Evans se pasó la mano por la cara, con la esperanza de que se quitara toda la preocupación. Pero como era de esperar, no fue así.  
 
    — "No quiero hablar de Isabella. Ella está en mi mente muchas horas al día ya". 
 
    — "Deberías conseguirte un amante", 
 
    dijo su hermano antes de tomar un trago de su brandy. 
 
    Evans le lanzó a su hermano una mirada de complicidad.  
 
    — "Ya tengo tres". 
 
    Alexander dejó su vaso vacío y miró a Evans. 
 
    — "Entonces estás en lo profundo". 
 
    Antes de que pudiera suspirar en respuesta, la puerta se abrió y su mayordomo anunció que Emily había llegado.  
 
    — "Déjala entrar", 
 
     le dijo, pero eso fue innecesario porque Emily ya había encontrado el camino a su salón y entró con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    — "Por fin estoy en tu casa de nuevo", 
 
     Dijo.  
 
    De hecho, había pasado mucho tiempo desde que ella no los visitaba , ya que ya no vivía en Londres. Así que era raro que Emily los visitara, porque ahora tenía que cuidar a su propia familia. 
 
    Le dio un abrazo a su hermana, fingiendo que su conversación anterior con Alexander nunca sucedió y esperando que Emily no supiera lo que estaba pensando. 
 
    — "¿Cómo estás?" 
 
    Ella dejó escapar un suspiro. 
 
    —  "Me alegro de estar lejos de mi casa demasiado ocupada. Te digo, James no duerme bien durante la noche, y Simon nunca se despierta debido a su llanto. Así que me quedo para que se duerma, cansándome y despertándolos". 
 
     El resto del día. Cayó sobre el carruaje con un profundo suspiro.  
 
    —  "Pero no puedo quejarme, porque me aman. De todos modos, eso no es de lo que quería hablarles a ustedes dos". 
 
    Alexander y Evans volvieron a sentarse en el carruaje, preguntándose qué podría decir su hermana. 
 
    —  "En dos meses, mamá y papá habrán estado casados por treinta años. Y pensé que los haría inmensamente felices si organizáramos un baile para ellos, como una sorpresa". 
 
    —  "¿Quieres organizarles un baile?"  
 
    Alexander preguntó increíble. 
 
    — "Quiero que les organicemos un baile", 
 
     lo corrigió Emily con una sonrisa. Desde ese momento, Evans supo que, dijera lo que dijera, no sería una buena excusa para no ayudar con el baile. Emily se había fijado en ello y todo el mundo debería hacer lo que ella quisiera. 
 
    —  "No tengo tiempo para organizar un baile", 
 
     le dijo.  
 
    —  Estoy demasiado ocupado con mi libro". 
 
    Con una sonrisa demasiado dulce, Emily le dijo:  
 
    —  "entonces deberías pasar menos tiempo con tus amantes". 
 
    —  "Y Isabella",  
 
    murmuró Alexander por lo bajo. 
 
    —  "Sí, ella también", 
 
    coincidió Emily.  
 
    —  "Escuché que ya hablaste con ella". 
 
    — "¿Dónde has oído eso?"  
 
    preguntó con un suspiro. 
 
    Señaló a Alejandro.  
 
    — "Su esposa." 
 
    Alexander simplemente se encogió de hombros cuando Evans le lanzó una mirada de enfado.  
 
    —  La esposa habla". 
 
    -------------------------------------------------- --------- 
 
    Después de que Emily y Alexander se fueran, Evans envió una tarjeta de visita a Andrés para que se reuniera con él en el bar. Su amigo no era muy extrovertido, pero cuando Evans lo invitó, casi siempre estuvo de acuerdo. Y él también ahora. Unas horas más tarde, estaban hablando con una bebida en la mano, tratando de hacerse oír por encima de la gente ruidosa que los rodeaba. 
 
    —  "Entonces, ¿cuál es la próxima obra que vas a revisar?" 
 
     Andrés le preguntó. 
 
    —  "Todavía no lo sé",  
 
    le dijo Evans. 
 
    —   "Me asignaron escribir un libro sobre Pondside ". 
 
    —  " ¿ Junto al estanque ?"  
 
    preguntó su amigo con desconfianza. —¿La obra aquí en Londres, del Señor Williams? 
 
    —  Sí",  
 
    dijo Evans con un suspiro,  
 
    — "la obra de teatro donde trabaja tu hermana". 
 
    — "Ella no trabaja allí, ella ayuda. El Señor Williams no le paga por eso". 
 
    Por supuesto , pensó Evans, siempre el buen corazón . 
 
    —  "¿La has visto?"  
 
    Andrew preguntó. 
 
    — "He hablado con ella. Y no salió bien". 
 
    — "No dudo que." 
 
    — "Ella revivió el pasado y me culpó de todo. No creo que me haya perdonado todavía". 
 
    —  "No creo que lo haga nunca", 
 
     le dijo Andrés.  
 
    — “Y yo la entiendo". 
 
    —  "Sin embargo, puedes hablarme sin enojarte". 
 
    —  “Porque no soy yo a quien lastimaste". 
 
    Andrés lo miró en silencio, pero Evans no reaccionó. Su amigo tenía razón al decir esas palabras, pero olvidó que Evans también había resultado herido. De acuerdo, él había cometido un error, pero ella había comenzado cometiendo uno propio. 
 
    Sin embargo, uno de ellos debería ser el primero en arreglar las cosas. Y por eso estaba aquí con Andrés. Se dijo a sí mismo que él era un adulto al respecto y que quería vivir en Londres sin volver a hablar del pasado. Pero, ¿era esa la verdad o estaba buscando una razón para volver a acercarse a Isabella? 
 
    —  "¿Puedes hablar con ella por mí?" 
 
     le preguntó a su amigo. 
 
    — “Creo que no podré hablarle sin enojarla, pero no quiero que piense en el pasado cada vez que me vea. Estaré mucho en el teatro y ella también. No quiero que lo odie solo porque podría verme. 
 
    — "Entonces, ¿por qué tengo que hablar con ella?" 
 
    — "Porque si lo hago, ella se enojará o no me escuchará. Pero ella no está ya irritada por ti, y tú eres su hermano mayor. Ella te escuchará". 
 
    —  "Si eso es lo que crees", 
 
     murmuró Andrés, pero Evans lo ignoró. 
 
    — “Solo dile que no se enoje conmigo por respirar y por ser. Dile que no deseo que el pasado se repita y que no quiero recordarle todo. Si no quiere hablar conmigo más, entonces no lo haré. Pero quiero darle una oportunidad de cerrar". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    Por la mañana, Isabella decidió que no dormiría. Si estaba sola con sus pensamientos por mucho tiempo, cierta persona los abrumaría, y ella no quería eso. Así que se levantó, se vistió y bajó a desayunar. Andrés ya estaba despierto, leyendo el periódico mientras disfrutaba de su desayuno y del silencio que pronto se rompería. Ella se unió a él, y unos minutos después, La Señora Laura hizo lo mismo. Los tres se miraron cuando escucharon dos pares de pasos bajando las escaleras, y finalmente entraron Manuel y Olivia. 
 
    —“¿ Madre Dijo Olivia ?”. 
 
    cuando ni siquiera había atravesado la puerta donde estuvo Manuel toda la noche. 
 
     Tomás suspiró.  
 
    —"Olivia, eres una chismosa", 
 
     dijo mientras se sentaba en su silla.  
 
    —"¿Nunca puedes comportarte como un adulto?" 
 
    —"Por supuesto que puedo", 
 
     Respondió ella. 
 
    —"pero ¿por qué habría de hacerlo si eso significa que no te meto en problemas?". 
 
    —"Tú no me metes en problemas", 
 
     argumentó Manuel.  
 
    —"Mamá ni siquiera ha hecho la pregunta todavía". 
 
    —"Manuel, ¿dónde estuviste anoche y por qué eso te metió en problemas?"  
 
    Preguntó la Señora Laura. 
 
    Antes de que pudiera decir algo, Olivia respondió por él. Ha estado con una amante. 
 
    —"¿Y por qué eso te traería problemas?" 
 
    Preguntó su madre. 
 
    —"No lo haría",  
 
    Respondió Manuel mientras le daba a Olivia una mirada omnisciente. Ella respondió sacándole la lengua. 
 
    —"Todo hombre soltero tiene amantes, Olivia", 
 
     Le dijo la Señora Laura a su hija. La cabeza de todos se vieron hacia Andrés, que estaba leyendo su periódico en silencio, aparentemente sin darse cuenta de lo que se decía a su alrededor.  
 
    —"Cualquier hombre soltero normal, eso es". 
 
    —"Me gusta pensar que soy bastante normal, madre",  
 
    Respondió Andrés mientras mantenía los ojos en el papel.  
 
    —"Pero sí, no soy normal cuando se trata de amantes". 
 
    —"No es justo",  
 
    se quejó Olivia mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.  
 
    —"¿Por qué los hombres pueden tener amantes y las mujeres no?" 
 
    —"Hablas como si quisieras un amante",  
 
    Dijo Isabella. 
 
    —"Hablas como si quisieras ser una puta", 
 
    la desafió Manuel. 
 
    —"¡No quiero ser una puta!"  
 
    Olivia gritó en voz alta en respuesta. 
 
    -Olivia- le dijo a la Señora Laura con severidad-. Cuida tus palabras y tus modales. 
 
    —"¡Pero Manuel lo dijo primero!" 
 
    La Señora Laura no respondió, por lo que Isabella expresó lo que todos estaban pensando.  
 
    —"El es un hombre." 
 
    —"Eso no es justo",  
 
    repitió Olivia  
 
    —"Solo porque es un hombre, puede hacer y decir más que yo". 
 
    —"Si no quieres eso", 
 
     le dijo Isabella,  
 
    —"entonces deberías hacerle ver eso". 
 
    La conversación la llevó de vuelta a cuando ella y Evans habían hablado de algo similar. Ella le había hecho ver que no era más débil ni valía menos que él por ser mujer. Ella pudo hacerle creer que valían lo mismo el uno para el otro y que él debería respetarla como ella lo respetaba a él. 
 
    Siempre lo había hecho, así que Isabella no podía quejarse. Incluso había dicho, más de una vez, que creía que ella valía más que él, porque tenía una mente más fuerte y más confianza. Él le había dicho cómo estaba sorprendido de que una dama como ella hablara con él y se enamorara de él. Solía admirarla, había dicho, y no sentía que la mereciera. Sin embargo, nunca lo había dado por hecho y siempre disfrutaba de su compañía. ¿Seguiría pensando lo mismo ?, se preguntó. 
 
    Andrés cerró su periódico y lo dejó sobre la mesa.  
 
    —"Isabella, me gustaría hablar contigo cuando hayas terminado con tu desayuno". 
 
    —"Eso suena serio", 
 
     respondió Olivia emocionada.  
 
    —"¿De qué se trata?" 
 
    —"Nada que te importe",  
 
    respondió Andrés, luego asintió hacia Isabella. Estaré en el estudio. 
 
    -------------------------------------------------- --------- 
 
    Como siempre, Isabella fue una de las primeras en llegar al teatro. Tenía la esperanza de que cortar cosas con unas tijeras grandes la calmaría, pero no lo encontró tan relajante como esperaba que fuera. Y cuando vio pasar a Evans, no pudo evitar salir corriendo de la habitación y seguirlo. Ella lo agarró del brazo y lo giró para que la mirara. 
 
    —"¡Dile a mi hermano que debo dejar de lado mi enojo mientras eres un cobarde y no puedes decírtelo tú mismo! ¿Cómo se supone que debo tomar eso? Solo sonríe y piensa , él es un buen hombre, está tratando de resolverlo todo".? ¿De verdad crees que obtendrás mi perdón si estás demasiado asustado para pedirlo tú mismo? ¿Demuestras lo cobarde que eres y esperas que te perdone? 
 
    La ira que había estado guardando desde que Andrés le había hablado esa mañana, salió más fuerte de lo que pensaba. No entendía a este hombre, y eso era lo que más la enfurecía. Debía alejarse de ella, hacer que no reviviera el pasado, en lugar de entrar en su vida y pedirle que no pensara en él. 
 
    —"Pensé que sería más fácil para ti si no fuera yo quien te dijera que seas razonable",  
 
    respondió, su ira claramente ansioso por estallar también. 
 
    —"¿Razonable? ¿Quieres que sea razonable cuando nunca lo eres? ¡ Vienes a molestarme y luego te sorprende que me enoje contigo! ¡¿Y luego me pides que no lo sea?!" 
 
    Abrió la boca para decir más, pero Isabella no se lo permitió, no podía.  
 
    —"¡Si realmente no quieres hacerme enojar, entonces no entres en mi vida!" 
 
    —"Finges que tenía la intención de que esto sucediera", 
 
     reaccionó, claramente enojado ahora.  
 
    —"Finges como si supiera que estarías aquí y como si tuviera la opción de estar aquí. No lo hice, y no voy a rechazar mi trabajo por tu culpa". 
 
    —"Entonces no esperes que sea amable contigo. O mejor aún, no vengas a mí. Déjame sola con mi dolor y mis recuerdos, y no lo reinicies todo. Si me ves, camina en la otra dirección para que yo no te vea. Cuando hables, calla para que no tenga que escuchar tu voz. Y no dejes que mi hermano haga las cosas que debes hacer, porque ganarías mi respeto y mi bondad más fácilmente si lo mereces. " 
 
    Él cruzó los brazos y la miró, su rostro tranquilo. 
 
    — "Entonces, ¿quieres que te deje, o recuperar tu respeto y amabilidad?" 
 
    Ella soltó una risa burlona.  
 
    —"Ahora quién está fingiendo. No me digas que tengo una opción cuando no la tengo. Sé que te encanta torturarme y molestarme. Sé que cuando me veas, vendrás en mi dirección, y cuando hables, gritarás para que te escuche. Porque eso es lo que eres. Un cobarde molesto que siempre hace lo que no debe hacer, y que estropea las mejores cosas que ha tenido. Tú-" 
 
    El resto de sus palabras quedaron sin decir cuando él tomó su rostro entre sus manos y la atrajo hacia sí hasta que sus labios presionaron los de ella. Sintió repentinos estallidos de fuego en su cuerpo, calentándose con su toque. Sus labios se movieron sobre los de ella como estaba acostumbrada, como si se hubiera perdido, mientras sus manos buscaban el camino hacia su cabello y su cuello, acercándola más y sin querer soltarla nunca. Sintió su lengua rogar que sus labios se abrieran, y se rindió, aceptando gustosamente su gusto y pasión, tomando finalmente lo que había estado perdiendo durante tanto tiempo. 
 
    Sus labios eran tan cálidos como los recordaba, su lengua sabía igual que años atrás. Su toque era emocionante y su cuerpo familiar, solo un poco más alto de lo que estaba acostumbrada. Sus brazos tenían más músculos y, en general, se sentía más como un hombre que como un niño, y eso la excitó aún más. 
 
    Pero la familiaridad no solo le trajo recuerdos de las muchas veces que se habían besado en el pasado, sino también de la razón por la cual dejaron de hacerlo. Con el temor de que nunca se detendría si no lo hacía ahora, lo empujó y lo abofeteó en la mejilla. 
 
    —"Besarme tampoco me convencerá",  
 
    mintió antes de darse la vuelta y alejarse. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 9 
 
      
 
    Durante toda la semana, Evans había hecho lo que le pedía Isabella. Incluso la semana anterior, lo había hecho. Había caminado en la otra dirección cuando la veía , y  bajaba la voz para que ella no pudiera oírlo. Había pensado que le daría satisfacción, pero no fue así. Complacerla solía ser divertido, pero si complacerla significaba mantenerse alejado de ella, él tenía una opinión completamente diferente. 
 
    Estaba en el teatro, observando a los dos actores principales en el escenario. Estaban ensayando la primera escena de la obra en la que el personaje de Charlotte Lamb conoce al de John Kipling y se enamoran. La escena terminó con un canto y un baile de los dos actores principales. 
 
    Evans había estado sentado en su asiento todo el día, viendo a ambos actores ensayar muchas escenas. Cada vez, habían discutido con el Señor Williams sobre las cosas más triviales. El señor se lo estaba tomando todo bastante bien, mejor que Evans, y su respeto por el director crecía con cada discusión que lograba terminar sin recibir una paliza. 
 
    Quería ir detrás de la cortina y mirar a los trabajadores, pero se había dado cuenta de que los había estado observando demasiado. Su libro estaría lleno de historias sobre las personas que nadie vio, en lugar de los actores sobre los que querían saber todo. 
 
    Tampoco se fue detrás de la cortina porque podría volver a ver a Isabella. Había sido difícil fingir que no estaba allí y no caminar hacia ella y hablar con ella. Ella había sido toda su vida una vez, pero temía que todavía fuera parte de ella ahora. 
 
    De repente, la habitación se quedó en silencio y se oía la lluvia que caía del cielo. Había estado lloviendo todo el día, pero no tanto como para silenciar una sala de cine. Todos miraron hacia arriba como si pudieran ver la lluvia a través del techo. 
 
    —""¿Todos son tan tontos que tienen que mirar hacia el techo cuando escuchan lluvia?"  
 
    Gritó John Kipling.  
 
    —""Es solo lluvia, gente. Están en Londres. Verán mucha más lluvia que esta. ¿Podemos ahora continuar con el ensayo?" 
 
    Todos asintieron con la cabeza, temerosos de ser llamados tontos nuevamente. Las personas en la sala comenzaron a moverse y representaron la escena nuevamente, hasta que el Señor Williams los detuvo para darles instrucciones. Les tomó algunas horas más antes de que creyera que lo habían perfeccionado y les dijo a todos que la jornada laboral había terminado. 
 
    Mientras Evans terminaba de escribir sus últimas notas, la gente ya caminaba hacia la salida, y cuando terminó de empacar todo, todos estaban regresando. 
 
    —"La lluvia es demasiado fuerte", 
 
     Escuchó decir a alguien. 
 
    —" "Ni siquiera puedes ver el final de la calle debido al clima". 
 
    Genial , pensó Evans. Estaba atrapado en el teatro. Por suerte no estaba solo, y este podría ser un buen momento para conocer personalmente a los trabajadores. Podría ser una gran parte de su libro presentar a todos los que crearon el espectáculo. 
 
    Pero su plan fracasó cuando vio a Isabella, su vestido rojo contrastaba con los pobres vestidos de las mujeres que la rodeaban. Estaba hablando con mujeres que él reconoció como costureras. Por supuesto que haría amigos con facilidad, ¿Evans esperaba algo más? 
 
    Decidió que era mejor no ir con ella, pero tampoco tenía ganas de no mirarla. Así que se sentó en la silla más cercana y la observó hablar. 
 
    Ella todavía se reía igual, notó. Primero apareció una hermosa sonrisa en sus labios, seguida de sus manos alcanzando su corazón, y luego sus labios se abrieron y dejaron escapar ese hermoso sonido de su felicidad. Deseaba obligarla a hacer todo eso de nuevo, pero temía que no sería posible. No había olvidado lo enfadada que había estado con él cuando trató de mejorar las cosas entre ellos. Pensando en ello, debe admitir que podría no haber sido la mejor idea hacer que su hermano le pidiera perdón, pero parecía un buen plan en ese momento. 
 
    Su forma de moverse cuando hablaba tampoco había cambiado. A menudo giraba las manos en el aire cuando explicaba una historia. El movimiento le hizo pensar en dos ruedas de un carruaje dando la vuelta, y él se lo había dicho una vez. Ella se rió y dijo que quería llegar antes al clímax de su historia, como si quisiera que un carruaje condujera más rápido. 
 
    —"La lluvia ha disminuido",  
 
    gritó un hombre al entrar en la habitación. Estaba empapado, dejando gotas en el suelo como si estuviera creando un rastro. 
 
    — "Pero será mejor que eches un vistazo, porque algunos caballos se han escapado. Alguien abrió la puerta y los dejó libres. La mayoría se quedó, pero algunos fueron vistos alejándose". 
 
    Al igual que todos los demás, Evans se apresuró a salir para ver si su caballo se había quedado. Todavía estaba lloviendo bastante fuerte, pero era lo suficientemente bueno para que un conductor se moviera con seguridad por las carreteras. Con un suspiro de alivio, Evans vio que su caballo se había quedado. Su conductor estaba con el caballo, calmando al animal. El semental negro parecía estar bastante asustado por la cantidad de personas y caballos que lo rodeaban, por lo que Evans le dijo al conductor que le diera tiempo al animal para que se calmara mientras esperaban adentro. 
 
    El teatro estaba bastante vacío cuando entró. Solo había tres personas adentro, hablando con lo que Evans supuso que era su conductor. Sacudió su ropa mojada antes de sentarse en una silla y observar a la gente en su estado de pánico. 
 
    De repente notó que Isabella volvía a entrar al teatro también, un hombre detrás de ella. Al igual que con los demás, asumió que era su conductor. Ella habló con él poco antes de que saliera del edificio nuevamente. 
 
    —"Gente que está atrapada adentro", 
 
     gritó el Señor Williams para que todos los que estaban adentro lo escucharan,  
 
    —"pueden permanecer calientes dentro de mi estudio". 
 
    Todos lo siguieron felices, sabiendo que tenía una habitación con chimenea donde podían secarse. Evans también lo siguió, pero se mantuvo dos pasos detrás de Isabella. Dentro del estudio, El Señor Williams había cambiado la ubicación de sus muebles para que cupiera una mesa y algunas sillas. Evans vio que Isabella había encontrado una silla para sentarse y la había acercado al fuego. Su cabello se había vuelto más castaño por la lluvia y el rojo oscuro de su vestido era aún más oscuro. 
 
    Como ella era la única que no tenía con quién hablar, Evans pensó que sería una buena idea que le hiciera compañía. Ella lo miró cuando se acercó y, afortunadamente, no suspiró ni se alejó. Ella simplemente le dio una sonrisa de lástima y preguntó:  
 
    —"¿Tu caballo también se escapó?" 
 
    Sacudió la cabeza.  
 
    —"Es difícil calmarlo. Los otros caballos lo han asustado". 
 
    Ella asintió, pero no respondió. Evans encontró una silla sin usar y la colocó junto a ella. 
 
    —"¿Enviaste a tu conductor a buscar otro caballo?" 
 
    —"No, lo envío a buscar el caballo. No espero que ella cabalgue muy lejos. Él podría encontrarla". 
 
    Ahora era su turno de asentir y no responder. Cuando él pensó que la conversación había terminado y comenzaría el incómodo silencio, ella dijo:  
 
    —"Él adora los caballos. No soportaría dejar uno atrás". 
 
    Creo que tú tampoco. Él la miró y vio su sonrisa, su mirada en dirección al fuego. 
 
    —"Nunca sería capaz de dejar un caballo atrás. O una persona, para el caso". 
 
    Él la miró, pero su mirada aún no se encontró con la suya.  
 
    —"¿Vas a empezar con esto de nuevo?" 
 
    Ella finalmente lo miró, pero a diferencia de lo que él esperaba, sus ojos eran traviesos y su boca sonriente. 
 
    — "No podía no decirlo". 
 
    Evans se rió y se dio cuenta de que por un momento estaba hablando con la Isabella que conocía. La dama feliz, optimista, fuerte y traviesa que amaba y se fue, agregó en su mente. 
 
    —"¿Cómo llegarás a casa?"  
 
    preguntó Evans. 
 
    —"Espero que mi conductor encuentre el caballo. De lo contrario, me temo que tendré que dormir en el teatro". 
 
    —"¿Tu familia sabe que estás aquí?" 
 
    —"Sí, lo hacen. He estado yendo al teatro durante semanas". 
 
    Evans enarcó las cejas, sin saber si debía expresar su pensamiento. Lo hizo de todos modos.  
 
    —"No sería una sorpresa si te lo guardaras para ti". 
 
    Ella lo miró, sin culparlo, pero tampoco sonriendo. 
 
    — "Te lo dije, he cambiado". 
 
    —"Y te lo dije, nunca podré confiar en ti". 
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    —"Tu elección." 
 
    "¿Lo es?"  
 
    Preguntó insultado. 
 
    —"Pensé que no querías hablar de esto." 
 
    Suspiró y asintió suavemente con la cabeza.  
 
    —"Yo no, de hecho." 
 
    Permanecieron en silencio por un rato y Evans estaba buscando un nuevo tema para hablar. Ella era amable con él, y a él le gustaba. Era mucho mejor que la descontrolada y enfadada Isabella que le pedía que se mantuviera alejado de ella. 
 
    Hablarle así y sentarse a su lado, tranquilo y relajado, le recordó las muchas veces que habían hecho esto antes. Esos eran los momentos que más amaba. Simplemente se sentaban y hablaban, con toda su atención el uno en el otro. 
 
    Hablarían de sus opiniones, sueños y posibilidades. A veces tenían conversaciones estúpidas y otras veces eran filosóficos. De cualquier manera, siempre terminaría con una sonrisa y un beso. 
 
    Ahora ya no esperaba el beso, pero esperaba la sonrisa. 
 
    —"¿Por qué viniste a casa?" 
 
     Isabella le preguntó. Ella lo miró y vio su expresión de sorpresa.  
 
    —"No quiero decir que no debas estar aquí. Solo me pregunto qué te hizo regresar. ¿Estabas aburrido de viajar o extrañaste tu hogar?" 
 
    —"Nunca me aburriré de viajar", 
 
     Admitió. 
 
     —"Pero tampoco echaba mucho de menos mi hogar". 
 
    Él suspiró y la miró. Sus ojos estaban sobre él, prestándole toda su atención. 
 
    —"Quería establecerme. Cada año envejezco, pero mis reseñas no me darán hijos. Emily tiene uno, Alexander está casado y ni siquiera estuve allí para presenciar nada de eso". 
 
    —"¿No fue una elección que hiciste?" 
 
    Se encogió de hombros.  
 
    —"Es una consecuencia, sí. Y tal vez si me hubiera esforzado lo suficiente, lo habría logrado. Pero lamento no estar allí. Era muy importante para ellos, y todavía hablan de eso. Y luego me siento excluido. , porque yo no estaba allí". 
 
    Se volteo para mirarla y vio la lástima registrada en sus ojos. Él le dedicó una sonrisa que significaba que no debía preocuparse por eso, pero probablemente no llegó a sus ojos. 
 
    Isabella siempre había amado a la familia. Haría cualquier cosa por sus dos hermanos, su hermana y su madre. Y esa era una de las razones por las que no entendía por qué ella no había defendido a Arthur. 
 
    Quería preguntarle por su hermano desterrado, pero no lo hizo. Sabía que sería una mala idea. No solo no creía que ella supiera nada más que hace siete años, sino que también sabía que Andrés habría hablado de eso cuando su amigo vino a visitarlo. Y le gustaba bastante la Isabella a la que ahora hacía compañía. No debería hacerla infeliz ahora. Así que cambió el tema a algo más divertido. 
 
    —"¿Por qué te uniste al teatro?" 
 
    Ella lo miró con una sonrisa. 
 
    — "¿Por qué no? Puedo ser una simple mujer, y no una dama que cumple con las expectativas y sigue las reglas. La vida en el teatro es mucho más fácil". 
 
    —"Pensé que dirías que era por tu amor por el arte",  
 
    Respondió Evans. 
 
    —"Eso también", 
 
     dijo, 
 
    — "pero también para llenar mis días. Un libro no puede hacer mucho cada día, y sentí la necesidad de nuevos amigos". 
 
    Evans asintió, sabiendo de las diferentes vidas que vivían las personas en el teatro. Todo era más libre y menos estricto. No tenías que lucir perfecto para gustar, simplemente tenías que ser amable. 
 
    — "¿Y ha cumplido tu-" 
 
    Evans fue interrumpido por la apertura de la puerta y la entrada de un hombre que reconoció como los conductores de Isabella, Caminó hacia ellos, las gotas de lluvia caían por su ropa. 
 
    —"Mi señora",  
 
    Le dijo,  
 
    —"he buscado el caballo por todas partes, pero me temo que ha cabalgado más lejos de lo que esperaba". 
 
    —"Podemos buscarla en la mañana, cuando la luz del sol nos permita ver", 
 
    Respondió Isabella 
 
    —"Mis disculpas, miSeñora, pero me gustaría seguir buscando el caballo. Temo que entre en pánico y se lastime". 
 
    —"Si eso es lo que deseas, entonces no puedo negarlo". 
 
    "Gracias mi Señora. 
 
    —" El conductor hizo una reverencia y se alejó, listo para llevar más agua. 
 
    Isabella suspiró y se recostó en su silla.  
 
    —"¿Cómo voy a llegar a casa ahora?"  
 
    Se preguntó en voz alta. 
 
    Antes de que Evans pudiera pensarlo demasiado, respondió:  
 
    —"Yo podría llevarte". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    Solo el camino hacia el carruaje hizo que tanto Evans como Isabella se empaparan. La lluvia no había amainado más. De hecho, había comenzado a llover más fuerte de nuevo. Evans esperaba que el conductor no tuviera un accidente, pero él le dijo que eso no sucedería, porque ahora no hay mucha gente en el camino. Eso no la consoló, pues no necesitaban un segundo carruaje para causar un accidente... 
 
    Había aceptado la oferta de Evans de llevarla a casa, ¿qué otra opción tenía? ¿Caminando a casa? ¿Dormir en el teatro? Sabía que su familia también podría estar preocupada por ella. Sabían dónde estaba, pero eso no significaba que no se preocuparían. Muchas cosas pueden salir mal durante una tormenta. 
 
    Hacía frío en el carruaje Probablemente porque estaba muy mojada y no había sol para calentarla, pero también porque se había acostumbrado a la chimenea del teatro. Llevaba un abrigo, pero no ayudó mucho, porque estaba empapado. 
 
    El carruaje se detuvo de repente y el conductor se bajó para abrir la puerta. Evans le indicó que saliera, pero ella cruzó el brazo sobre el pecho y lo miró. 
 
    —"Esta no es mi casa". 
 
    —"No, es mío",  
 
    Dijo con una sonrisa. 
 
    —"No me bajaré del carruaje hasta que se detenga frente a mi casa",  
 
    Le dijo con severidad. 
 
    —"Es una pena",  
 
    Dijo mientras mantenía la sonrisa en su rostro. Hará frío en el carruaje. Trata de mantenerte caliente. Se puso de pie y salió del carruaje. Con la mano en la puerta para cerrarla, dijo:  
 
    —"siempre puedes entrar hasta que pare la lluvia y puedes pedir tu propio carruaje". 
 
    Ella lo miró, no queriendo ceder, pero tampoco queriendo quedarse en el carruaje. Debería llevarla a casa, como prometió. Pero ella sabía que él quería decir lo que dijo, y si no quería quedarse en el carruaje, tendría que seguirlo adentro. 
 
    Con un suspiro y una mirada de enojo, tomó su mano y salió del carruaje. Juntos corrieron a la casa y el mayordomo abrió la puerta.  
 
    —"He encendido la chimenea en el estudio, mi señor". 
 
    —"Entonces ahí es donde estaremos",  
 
    Le dijo Evans. Tráenos también algunas mantas secas. 
 
    —"Sí, mi señor", 
 
     dijo el mayordomo con una reverencia antes de alejarse para hacer lo que le decían. Evans guió a Isabella hacia unas escaleras arriba ya través de una puerta hacia el estudio. La habitación tenía muebles de madera de colores claros y muchas ventanas grandes. Isabella supuso que dejaba entrar mucha luz, pero debido a la fuerte lluvia y la noche que había caído, estaba bastante oscuro. La única luz provenía de la gran chimenea al otro lado de la habitación. 
 
    Evans caminó hacia él y Isabella lo siguió. Ella había estado dentro de esta casa antes, porque él la había comprado hacía más de siete años. Pero ella nunca había estado dentro de su estudio. Debía admitir que siempre le había gustado la casa, pero el conocimiento de este asombroso estudio hizo que la amara aún más. Estaba lleno de armarios llenos de libros, muchos cuadros y dos carruajes rojos. 
 
    Se pararon frente a la chimenea, viendo las llamas devorar la madera mientras sentían el calor que irradiaba. Permanecieron en silencio, incluso cuando el mayordomo regresó con un montón de mantas secas. Evans tomó uno y lo puso sobre los hombros de Isabella antes de tomar uno para sí mismo. 
 
    Fue solo ahora, cuando todo estaba tranquilo y calmado, que Isabella se dio cuenta de que estaba bastante cansada. Como no quería moverse, se agachó en el suelo y se aseguró de estar cómoda antes de mirar a Evans Él le estaba sonriendo, luego se dejó caer en el suelo también. 
 
    Después de un breve silencio en el que ambos observaron el baile de las llamas en la chimenea, Evans preguntó:  
 
    —"Entonces, ¿qué ha cambiado mientras yo no estaba?" 
 
    Isabella tragó saliva.  
 
    —"¿No eras feliz cuando estabas conmigo?" 
 
    Mantuvo su mirada en las llamas mientras dejaba la habitación en silencio por un rato.  
 
    —"Era feliz cuando estaba contigo. Luego fui infeliz cuando me di cuenta de que no volverías, y finalmente me había olvidado de ti y estaba viviendo mi vida con una sonrisa otra vez". 
 
    Lo escuchó suspirar suavemente. 
 
    — "Y luego volví". 
 
    Ella simplemente asintió, sin sentir la necesidad de hacerlo sentir más horrible de lo que ya se sentía. 
 
    —"Y luego me abofeteaste",  
 
    Dijo con un tono de risa. Ella lo miró y vio que se veía feliz, sus ojos en ella. 
 
    —"Te lo merecías",  
 
    Le dijo. 
 
    Se encogió de hombros.  
 
    —"Solo pude intentarlo". 
 
    —"No deberías haberlo hecho",  
 
    Dijo, sobre todo tratando de convencerse a sí misma de que estaba mal. 
 
    —"¿Por qué no?"  
 
    preguntó. Isabella asumió que él ya sabía la respuesta, pero quería burlarse de ella haciéndola decirlo. 
 
    Dudaba entre decir:  
 
    —"porque me hizo darte una bofetada",  
 
    O lo que realmente quería decir. Ambos no eran mentira, así que pensó que cualquiera de los dos lo complacería.  
 
    — “Porque ahora queremos más”. 
 
    Lo vio ponerse rígido y se dio cuenta de que no esperaba que ella dijera eso. Realmente ya no sabía quién era ella. Todo lo que sabía de ella era quién solía ser. 
 
    Sus ojos permanecieron en ella mientras su rostro se relajaba.  
 
    —"¿Nosotros?" 
 
    —"¿Qué?"  
 
    preguntó ella, confundida acerca de su palabra. 
 
    —"Dijiste que queremos más". 
 
    Su corazón comenzó a acelerarse, temiendo que actuara por impulso de nuevo y la besara una vez más. Lo temía, porque sabía que lo deseaba, pero no debía hacerlo. Tratando de ser fuerte y no mostrarle que estaba nerviosa, le preguntó:  
 
    —"¿tú no?" 
 
    —"Yo sí. Pero me sorprende que tú también". 
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    —"Te he amado una vez, pero no puedo negar que todavía lo hago. Sin embargo, eso no significa que aprecié tu beso". 
 
    —"Sin embargo, quieres más",  
 
    Le recordó. 
 
    —"Pero no debería". 
 
    —"Pero tú quieres". 
 
    Ella le dirigió una mirada severa.  
 
    —"Si me besas de nuevo, te abofetearé de nuevo, y-" 
 
    —"Lo tomaré. Con orgullo". 
 
    —"Y luego",  
 
    Continuó, ignorando sus palabras,  
 
    —"me iré y nunca volveré a hablar contigo". 
 
    Eso debe evitar que la bese de nuevo , pensó. Tenía que hacerlo, porque ella no sería capaz de apartarlo de nuevo. 
 
    —"Muy bien", 
 
     dijo con un suspiro.  
 
    —"Solo te besaré si me lo permites". 
 
    —"No haré eso." 
 
    —"Ya veremos",  
 
    dijo con un movimiento de cabeza y una sonrisa traviesa. 
 
    —"¿Por qué querrías besarme?" 
 
    —"¿Por qué no lo haría?" 
 
    —"Porque no puedes confiar en mí". 
 
    Repetir las palabras que había dicho parecía ser un recordatorio de lo que había olvidado. Se quedó callado, probablemente pensando demasiado en esas palabras. Isabella esperaba que su conclusión siguiera siendo la misma, porque tampoco podía confiar en él. No podía confiar en que una vez que hubiera puesto su corazón y su mente en él, él no se iría y le rompería el corazón otra vez. 
 
    Él movió la cabeza para mirar la chimenea y ella temió que sus palabras hubieran empañado el ambiente. ¿Siempre sería así cada vez que hablaran? ¿Siempre tendrían que pensar dos veces cada palabra que dijeran? ¿Temerían siempre que sus palabras fueran las que más dolieran? 
 
    —"Yo no habría tomado la tarea", 
 
    Dijo de repente, con los ojos todavía en el fuego. Sus ojos estaban sobre él, y vio lo difícil que le resultaba decir esas palabras. 
 
    —"¿Qué tarea?"  
 
    Preguntó con cuidado. 
 
    —"La tarea que trataste de ocultarme". 
 
    Su cabeza finalmente giró y sus ojos se encontraron. Su vientre sintió las mariposas subir, mientras que su corazón se rompió por el recuerdo que él acababa de mencionar. Acababa de acusarla sin rodeos del mayor error de su vida. 
 
    Había recibido una carta de su superior, ofreciéndole una nueva asignación. Sabía que a Evans le encantaría, porque significaba seguridad, buen dinero, viajes y teatros. Pero también sabía que significaba que tendría que dejarla. No podía imaginar cómo sería estar sin él, así que escondió la carta. Pero solo unos días después, su superior le pidió en persona su respuesta, y Evans tuvo que decirle que no sabía de qué estaba hablando. 
 
    No era la primera mentira que decía Isabella, pero era la primera grande. Las pequeñas mentiras piadosas que ella podía encubrir fácilmente le resultaban graciosas, pero esa había sido demasiado. Pelearon esa noche. 
 
    Evans la acusó de mentir siempre y de nunca saber si podía confiar en ella o no. Ella trató de disculparse, pero él no la escuchaba. Unos días después, tuvo que enviarle una carta pidiéndole apoyo, porque su padre se estaba muriendo. 
 
    Él nunca vino. 
 
    Ese fue el momento en que Isabella se dio cuenta de que nunca irían más allá de los besos y las risas. Ese fue el momento en que se dio cuenta de que su felicidad había terminado. Fue entonces cuando cometió su primer error. 
 
    Su segundo error vino cuando se fue y nunca volvió. Andrés le había hablado de su padre, pero él no regresó. Durante siete años, ella no lo había visto, ni había recibido una carta de él ni nada más, excepto las pocas veces que Andrés decía que estaba bien. Durante siete años, recordó el hecho de que la última vez que lo vio, había cometido un error y él no la había escuchado. 
 
    —"Sin embargo, aceptaste la tarea",  
 
    lo acusó, el dolor del recuerdo aún estaba allí, pero la ira se había ido. 
 
    —"Ya no tenía nada aquí",  
 
    Le dijo. 
 
    —"Me tenías." 
 
    —"No, no lo hice." 
 
    —"Podrías haberme tenido". 
 
    Un silencio ensordecedor llenó la habitación mientras sus ojos estaban en su mirada acusadora. Él siempre la culpó por terminar su relación, pero no se dio cuenta de que él también era responsable. Podría haber vuelto y escucharla. Podría haberle dicho que no mintiera sobre las cosas pequeñas. 
 
    Lentamente sacudió la cabeza.  
 
    —"No podía quedarme más aquí". 
 
    Isabella giró la cabeza para mirar el fuego, esperando que el calor secara una lágrima que amenazaba con salir de su ojo. 
 
    — "Me alegré de que te fueras",  
 
    Le dijo en silencio. 
 
    —"No me mientas",  
 
    Dijo acusadoramente. 
 
    —"No soy."  
 
    Ella se giró para mirarlo, demostrando que quería decir lo que estaba diciendo.  
 
    —"Realmente me alegré de que te hubieras ido. Durante siete años completos, fui feliz. Y luego todo se derrumbó. Darme cuenta de que te habías ido y nunca volverías, fue tan doloroso como la muerte de mi padre. La única diferencia fue que mi padre no tuvo elección, mientras que tú sí. Y lo lograste. 
 
    —"Tomé la decisión que creí correcta". 
 
    —"Sí, te lo dices a ti mismo. ¿Pero sigue siendo lo que crees?" 
 
    —"Todavía creo que en ese momento fue la elección correcta",  
 
    Dijo, asintiendo con la cabeza. 
 
    —"¿Fue la elección correcta dejarme sola con mi dolor por ti y mi padre? ¿Fue la elección correcta mantenerme alejada durante siete años?" 
 
    —"No, fue la elección correcta para darte espacio para respirar y darte cuenta de tu error". 
 
    —"¿Por siete años?" 
 
    Preguntó enojada mientras se ponía de pie.  
 
    —"¿Crees que necesité siete años para darme cuenta de mi error?" 
 
    —"No", 
 
    Dijo con un tono triste en su voz. Permaneció sentado en el suelo y la miró.  
 
    —" Necesité siete años para darme cuenta de que nunca podría olvidarte". 
 
    Isabella sintió que, por un segundo, su corazón dejó de latir, al igual que todo pareció dejar de moverse. Por un momento no respiraba, y por un segundo no pensaba. 
 
    Pero entonces todos sus pensamientos se derrumbaron sobre ella. Durante siete años, había estado pensando en ella, al igual que ella había estado pensando en él. Y mientras ella había encontrado un nuevo propósito en su vida y había comenzado a olvidar los recuerdos, él no. Se preguntó si ella era la razón por la que él regresó, pero se sacudió ese pensamiento de inmediato. Si ella fuera la razón, él habría acudido a ella de inmediato. Él ya le habría dicho que la perdonó y le habría pedido la mano como le había prometido hace años. Él no le habría dicho que ya no podía confiar en ella y no estaría usando excusas estúpidas para invitarla a entrar a su casa. 
 
    También temía que si él no podía olvidarla mientras ella no estaba con él, nunca podría dejarla cuando estaba cerca. Y ambos estarían atados a una situación en la que se querían, pero no podían confiar el uno en el otro, en la que querían estar juntos, pero no deberían. Querían amarse, pero sabían que fácilmente podría romperse de nuevo. 
 
    Evans de repente le sonrió como si hubiera olvidado lo que acababa de decirle y le preguntó:  
 
    —"¿te gustaría un baño? Te calentaría y te calmaría". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    Evans caminaba por su estudio, esperando que Isabella terminara de bañarse. Él le había dicho que se tomara todo el tiempo que necesitara, pero ahora que estaba solo, sabiendo que ella estaba en su baño, desnuda, tenía una opinión completamente diferente. Quería estar con ella. Ya fuera aquí en su estudio, completamente vestido, o en su dormitorio sin ropa, no importaba. Simplemente no le gustaba saber que ella estaba cerca, pero no estar con ella. 
 
    Se sentó en el carruaje rojo más grande que estaba en su estudio y pensó en lo que estaba pensando cuando ella estaba en esta habitación. Se había dado cuenta de que su vestido tenía un color similar al del carruaje, y había querido tirarla sobre él y ver los dos tonos de rojo debajo de él. 
 
    Pero él creyó en la amenaza de que ella se iría y nunca más le hablaría si la besaba. Isabella era una mujer de palabra y no quería arriesgarse a perderla de nuevo. Había sentido el dolor de corazón una vez, no quería volver a sentirlo. 
 
    De repente, Evans se dio cuenta de que su escritorio estaba más vacío de lo que estaba acostumbrado. Poniéndose de pie y acercándose, miró cada elemento y pensó en lo que solía haber en él. Cada objeto había sido movido, lo que le dificultaba aún más pensar en lo que faltaba. 
 
    Y entonces me vino a la mente. El trofeo que había recibido al ganar la competencia de equitación hace muchos años no estaba en su escritorio. 
 
    Fue la primera vez que notó que faltaba, lo que significa que alguien debe haberlo tomado hoy. Y solo había una persona además de él que había estado en su estudio hoy. 
 
    Lleno de ira, subió corriendo las escaleras y sin llamar, abrió la puerta donde Isabella se estaba bañando. La vio sobresaltarse y hundirse más bajo el agua de modo que no pudo ver más que su cabeza y sus hombros desnudos. 
 
    —"¿Dónde está mi trofeo?"  
 
    Preguntó mientras se acercaba y se agachaba para que su cara estuviera más cerca de la de ella. Esperaba que la intimidara. 
 
    —"¿Qué trofeo?"  
 
    Preguntó mientras sus ojos vagaban salvajemente por la habitación, esperando que alguien viniera y la salvara. 
 
    —"Mi trofeo de equitación",  
 
    Respondió él, sabiendo que ella ya lo sabía. No solo porque lo había tomado, sino también porque sabía cuánto significaba para él. Lo había ganado cuando era un niño pequeño, y era la primera vez que ganaba algo de lo que estaba realmente orgulloso. 
 
    —"No sé dónde está tu trofeo",  
 
    Dijo, tratando de parecer no intimidada y vulnerable mientras estaba desnuda en el baño. 
 
    Él le dirigió una mirada que decía que no le creía.  
 
    —"Devolvérsela." 
 
    —"No lo tengo." 
 
    —"Entonces, ¿quién lo haría?"  
 
    desafió. 
 
    —“No lo sé. Quizá una de tus amantes.” 
 
    Levantó las cejas hacia ella, dolido de que hablara de ellos mientras estaba desnuda frente a él. ¿Qué te hace pensar que tengo amantes? 
 
    —"Eres un hombre",  
 
    Dijo como si eso lo explicara todo. Y tú tienes túnica para mujer. 
 
    Miró a lo que ella apuntaba detrás de él y vio una túnica colgando de la pared. Él suspiró, luego se puso de pie para tomar la prenda y entregársela. Se dio la vuelta para que ella se lo pusiera y escuchó cómo ella salía del agua, muy consciente de que si se giraba, la vería en toda su belleza. 
 
    —"¿Te gusta culparme?" ` 
 
    Preguntó de repente. Se dio la vuelta para mirarla y se decepcionó cuando vio que ella ya estaba usando la bata. 
 
    —"No",  
 
    Respondió, pero su mente no estaba del todo concentrada en la conversación. Estaba pensando en lo que había debajo de la túnica. Sí, ya había visto cuerpos desnudos de mujeres, pero nunca había visto a la que más le interesaba. 
 
    —"Entonces, ¿por qué siempre lo haces?"  
 
    Él la miró, confundido por su pregunta. 
 
    —"¿Hacer qué?". 
 
    Preguntó. 
 
    Ella suspiró y movió la cabeza hacia un lado.  
 
    —"Deja de pensar en eso". 
 
    El tragó.  
 
    —"¿De qué?" 
 
    —"Fuera de mi." 
 
    Sus ojos se dispararon hacia los de ella y vio la seriedad en ellos. Ella sabía exactamente lo que él había estado pensando, pero él no tenía idea de lo que estaba en su mente. 
 
    —"¿Por qué estás aquí?"  
 
    Ella le preguntó. 
 
    —"Esta es mi casa",  
 
    Respondió, tratando de concentrarse en sus palabras en lugar de su cuerpo y las pequeñas capas que lo cubrían. 
 
    —"Quiero decir aquí , en esta habitación, mientras no llevaba ropa". 
 
    Volvió a tragar, pensando en ese momento. Era lo más cerca que había estado de verla desnuda, y quería más. 
 
    —"Porque quería recuperar mi trofeo",  
 
    Logró decir. 
 
    —"¿Y no podías esperar hasta que terminara?" 
 
    Él le dio una sonrisa.  
 
    —"Es mi casa. Puedo pararme donde quiera. Y si no recuerdo mal, me prohibiste besarte, pero no verte desnuda". 
 
    Apretó sus ojos en rendijas mientras se acercaba lentamente, ella y su única capa de ropa.  
 
    —"Estás llegando a tu límite, Evans Yo no iría más lejos si fuera tú". 
 
    Volvió a tragar mientras trataba de mantener los ojos en su rostro y no en su cuerpo casi desnudo.  
 
    —"¿Solo alcanzándolo?" 
 
    —"¿De verdad quieres averiguarlo?" 
 
    Él la miró a los ojos y debe admitir que estaba bastante intimidado por ella. Si ella estuviera usando más ropa y él no la conociera bien, realmente estaría asustado. Pero en este momento, su mente estaba en otra cosa completamente diferente. 
 
    —"Creo que debo irme ahora",  
 
    Dijo.  
 
    —"¿Te gustaría quedarte a cenar?" 
 
    Se dio la vuelta para mirar hacia afuera.  
 
    —"No, la lluvia ha dejado de llover. Me iré a casa cuando haya terminado". 
 
    -------------------------------------------------- --------- 
 
    Evans tuvo suerte de que Isabella hubiera decidido irse cuando lo hizo, porque vio que un carruaje se detenía frente a su propiedad cuando ella se había ido hacía solo unos minutos. Reconoció el carruaje de inmediato y dejó escapar un profundo suspiro. Sin esperar a su mayordomo, abrió la puerta principal y vio a Teresa caminar en su dirección. Tenía una gran sonrisa en su rostro, probablemente para que Evans se emocionara al verla. 
 
    Pero no lo estaba. Mientras Isabella se vestía, había tenido tiempo de pensar en quién había estado solo en casa los últimos días, y la única persona en la que podía pensar era en Teresa. Ella siempre dormía mucho y él no tenía tiempo de esperarla antes de irse para empezar el día en el teatro. 
 
    —"¿Dónde está mi trofeo?"  
 
    Preguntó antes de que ella se detuviera frente a él. 
 
    —"¿Cómo puedo saber?"  
 
    Ella le preguntó, sin siquiera preguntar de qué trofeo estaba hablando. 
 
    —"Porque lo tomaste. Y lo quiero de vuelta". 
 
    Ella se encogió de hombros y pasó junto a él para entrar en la casa.  
 
    —"No pensé que te darías cuenta. Tienes tantos objetos dorados en tu estudio". 
 
    —"Y te los has estado llevando a todos",  
 
    Destapó. Ahora entendía por qué no podía encontrar su reloj de oro.  
 
    —"¿Por qué los robarías?" 
 
    Se dio la vuelta y lo miró como si fuera un estúpido.  
 
    —"Son oro. La gente quiere comprarlos. Puedo ganar dinero". 
 
    Caminó hacia ella y la agarró del brazo.  
 
    —"También puedes trabajar para ganar dinero". 
 
    La arrastró hasta la puerta principal y solo la soltó una vez que estuvo afuera.  
 
    —"La única vez que quiero volver a verte es cuando traigas mi trofeo". 
 
    Sin esperar a que ella respondiera, cerró la puerta. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    Isabella se sentía cálida. Deseaba poder quitarse el corpiño de su vestido marrón claro, pero desafortunadamente no podía. La tela tampoco le permitía arremangarse. Reprimiendo un suspiro, se agachó y recogió un accesorio que representaba una roca. Caminó sobre el escenario y lo colocó junto a otra piedra que había llevado. Eran decoraciones alrededor de lo que representaba el estanque. Los trabajadores habían recortado un trozo del escenario y puesto un baño dentro del conjunto. Con un segundo trozo de madera, podrían taparlo fácilmente cuando no se produjera una escena fuera de la casa de Pondside . Las rocas estaban destinadas a ocultar las líneas de baño. 
 
    Salió del escenario nuevamente para recoger más rocas, cuando escuchó que alguien gritaba su nombre. Mirando hacia arriba, vio a Evans caminando hacia ella. Su corazón dio un vuelco cuando vio su sonrisa y su cabello ondulado. 
 
    Mientras estaba en su cama anoche, tratando de conciliar el sueño, se mantuvo despierta pensando en él. Mientras fingía ser fuerte y tener el control, había estado pensando exactamente lo que él había estado pensando. Sus ojos lo traicionaron al mirar hacia abajo cada vez, y probablemente por eso no se había dado cuenta de que ella había tenido dificultades para permanecer en el mismo lugar. Tenía muchas ganas de acercarse a él y sentir sus brazos alrededor de ella. Después de todo, ella había estado usando solo una capa de ropa. 
 
    —"¿Qué estás haciendo con esa roca?"  
 
    Evans preguntó cuando se acercó. 
 
    —"Estoy a punto de llevarlo al escenario",  
 
    Respondió Isabella estúpidamente. 
 
    —"¿Tú?  
 
    Pero tú no eres un trabajador". 
 
    —"Le prometí al Señor Williams que ayudaría en todas partes. He pintado algunas partes del fondo". 
 
    —"¿Tú tienes?"  
 
    Preguntó sorprendido.  
 
    —"Pensé que eras una de las costureras". 
 
    —"No, soy un poco de todo". 
 
    Él se rió de eso, e hizo que Isabella también sonriera. Sintió que su corazón se aceleraba al saber que lo hacía reír. Era agradable estar hablando con el Evans que conocía. 
 
    —"Tengo una pregunta para ti",  
 
    Explicó Evans,  
 
    —"pero estoy bastante nervioso por formularla". 
 
    —"No, no puedes besarme",  
 
    Invitó ella como respuesta a su pregunta. 
 
    Se rió de nuevo y sacudió la cabeza.  
 
    —"Esa no iba a ser mi pregunta, pero es bueno saberlo". 
 
     Se aclaró la garganta y la miró.  
 
    —"Dentro de unas semanas, nuestra familia organizará un baile para el aniversario de mis padres. Probablemente aún no hayas oído hablar de él, ya que seguirá siendo una sorpresa para ellos, pero me preguntaba si querías venir". 
 
    Isabella sintió que su sonrisa se desvanecía cuando se dio cuenta de lo que estaba preguntando.  
 
    —"¿Quieres que vaya al baile de tu familia?" 
 
    Evans asintió.  
 
    —"Te sorprendería cuánto ha cambiado todo el mundo. Emily tiene un esposo y un hijo, y Alexander también está casado". 
 
    —"Eso es fantástico para ellos",  
 
    Dijo, 
 
    — "pero estoy segura de que su familia me querría allí". 
 
    —"Pero lo harían. Han cambiado, y creo que-" 
 
    —"¡Oye!"  
 
    Gritó alguien desde el escenario. Isabella se dio la vuelta para ver a John Kipling mirándolos.  
 
    —"Esto no es un salón. ¡O ayudas o te quitas del camino!" 
 
    Isabella miró a Evans.  
 
    —"¿Puedo pensar en eso? Te daré una respuesta tan pronto como la sepa, pero no puedo dártela todavía". 
 
    Evans asintió. Hablaremos más de eso cuando termines de ayudar con el escenario. 
 
    Isabella no tuvo tiempo de reaccionar, pues él se dio la vuelta y se alejó después de pronunciar sus palabras. Cuando ya no pudo verlo, llevó la piedra al escenario y ayudó al otro trabajador a montarla. 
 
    Una hora más tarde, todo en el escenario estaba listo y los actores se habían hecho cargo. Isabella encontró una silla con buena vista y se sentó en ella, disfrutando del ensayo. No mucho después, la silla a su lado también se ocupó, y no le sorprendió que fuera Evans. 
 
    —"¿Has pensado en mi pregunta?"  
 
    El susurró. 
 
    "Sí", 
 
    Respondió ella,  
 
    —"pero aún no he tomado una decisión". 
 
    —"¿Por qué no?" 
 
    Ella volteo la cabeza para mirarlo, con los ojos como rendijas. Se había estado preguntando una cosa durante unos días, y esta pregunta solo hizo que quisiera preguntar más.  
 
    —"Dices que no puedes confiar en mí, pero quieres ser mi amigo. ¿Por qué?" 
 
    Movió la cabeza hacia adelante para que ella ya no pudiera ver su rostro. ¿Tenía algo que ocultar? ¿Estaba aquí por una razón diferente a la de hacerse amigo de ella? 
 
    No debería esperar convertirse en algo más que amigos. Ambos sabían que eso nunca terminaría bien. Sin embargo, algo en cada vez que él la había mirado le hizo esperar que ella creía mal, que tal vez debería darle una oportunidad más para hacer las cosas bien. Pero ella no era la única que debía darle una oportunidad. Debería estar dispuesto a volver a confiar en ella, a creer cada palabra que decía. 
 
    Sin embargo, no podía confiar plenamente en él. Ella nunca lo haría, porque él podría alejarse fácilmente de nuevo. Él podría querer ser más que su amigo ahora, pero ¿y si se hubiera saciado? ¿Simplemente se iría de nuevo y la dejaría destrozada? ¿Viajarse lejos de Londres hasta que volviera a sentir la necesidad de ella? 
 
    Él siempre le había dicho que era fuerte, y ella también creía que lo era. Pero una persona solo podía ponerse de pie tantas veces después de caerse. 
 
    Evans se encogió de hombros, claramente luchando con la respuesta.  
 
    —"No lo sé",  
 
    Dijo finalmente.  
 
    —"Tal vez realmente quiera ser tu amigo, porque sé que eres una dama increíble. Me has hecho feliz y nunca lo olvidaré. Sin embargo, nunca puedo confiar plenamente en ti y, por lo tanto, nunca te amaré por completo". 
 
    Ella asintió, entendiendo cómo se sentía. Debía estar de acuerdo en que le había mentido muchas veces hacía siete años, pero siempre sobre pequeñas cosas. Pensándolo bien, podría haberlo molestado más de lo que le había dejado creer. Y luego, la última vez, fue demasiado para él y se fue. Pero en esos siete años, ella había cambiado. Realmente había aprendido la lección y ya no mentía, ni siquiera en las cosas pequeñas. Su familia a veces se quejaba de que era demasiado honesta y la gente lo encontraba grosero. Pero preferiría eso a más mentiras acumuladas. 
 
    Pero temía que cuando se hiciera amiga de Evans, él vería que ya no mentía y todas sus reservas de no amarla desaparecerían. Y cuando admitía su amor por ella, ella no sería lo suficientemente fuerte para proteger su corazón y decirle que no. Lo amaría tanto como hace siete años, pero cada vez que él se fuera, temería que no regresaría. 
 
    Permanecieron en silencio por un rato, solo viendo el ensayo. John Kipling no era un hombre muy agradable, pero el Señor Williams lo retuvo con mano de hierro. Charlotte Lamb tampoco era amable, pero sabía cuándo guardarse sus opiniones. Algunos otros actores también hicieron muchos comentarios sobre la obra, pero el Señor Williams les mostró todo lo que él era el director al impulsar su opinión. 
 
    —"¿Has leído mis reseñas en el periódico?"  
 
    Evans preguntó de repente. 
 
    Isabella tragó saliva. Esperaba que Andrés no le hubiera dicho a Evans que sí, porque hace solo unas semanas dejó escapar que los había leído. Se dio cuenta de que le había mentido a Andrés, diciéndole que no. Pero eso era una mentira piadosa , se dijo a sí misma. Andrés pudo ver a través de él y supo cuál era la verdad. Además, solo mintió cuando se trataba de protegerse de Evans. 
 
    Entonces ella se burló y fingió estar ofendida por su pregunta.  
 
    —"Puedo ver las obras yo mismo y hacer mi propia opinión". 
 
    —"Pero no lo hiciste",  
 
    Dijo con una sonrisa. Nunca saliste de Londres. 
 
    —"Tú no sabes eso",  
 
    Dijo con un movimiento de cabeza. No estabas aquí. Además, las mejores obras de teatro vienen a Londres. 
 
    —"Solo dices eso porque nunca has visto uno fuera de Londres". 
 
    —"No, lo digo porque no estabas aquí". 
 
    —"¿Y cómo influye eso en la obra?"  
 
    El quería saber. 
 
    Ella lo miró.  
 
    —"No lo hace. Pero influye en la experiencia". 
 
    —"¿Bueno o malo?" 
 
    —"Eso depende de usted." 
 
    Él se burló, luego le sonrió.  
 
    —"¿Sobre mí? ¿Hago o deshago tu experiencia teatral?" 
 
    Ella se puso rígida.  
 
    —"Cuando lo dices así, suena absolutamente horrible". 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se rió, lo que le valió muchos comentarios sobre tener que estar más callado en toda la habitación. 
 
    —"Creo que esa es mi señal para irme",  
 
    Dijo. Se puso de pie y comenzó a alejarse, luego se detuvo y se dio la vuelta.  
 
    —"Una cosa más sobre el baile",  
 
    Dijo, mirándola esperanzado.  
 
    —"Hace mucho tiempo que no bailo y necesito que alguien ensaye los pasos conmigo. ¿Te gustaría hacerme los honores?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    Evans suspiró. Hoy no fue un buen día. Había tanto sobre lo que escribir, pero todo lo que escribió fue malo. Podría escribir sobre el ensayo de la primera escena, incluido el vestuario, los bailes y la utilería adecuados. Pero cada palabra que usó, no parecía encajar con lo que sintió al verla. 
 
    Fue mágico, pero no podía vender esa palabra a los críticos adultos. El baile se realizó a la perfección, pero eso fue demasiado vago para un conocedor. Los colores de los trajes eran perfectos, pero eso no incluía la iluminación adecuada todavía, por lo que no podía juzgar eso. Y, finalmente, la utilería estuvo asombrosamente hecha, pero él ya había dedicado un capítulo a la realización de cada obra de arte detrás de los actores. 
 
    Entonces, en lugar de sentarse detrás de su escritorio y escribir las mismas palabras inútiles, decidió mirar la escritura de otras personas. Pidió su carruaje y se dirigió a la biblioteca más grande de Londres. A menudo iba una biblioteca cuando no se le ocurrían las palabras adecuadas para una reseña. Leer el trabajo de otras personas lo inspiró para nuevas palabras y oraciones, y mejores comparaciones que  
 
    —"azul como el hielo". 
 
    Entró en el edificio de ladrillo rojo y miró los periódicos viejos que habían coleccionado. Sabía que algunas contenían sus obras, y se negó a leerlas. Estaba contento de haber crecido como escritor, pero sus primeras reseñas eran simplemente ridículas. Todos podían ver que apenas estaba comenzando. 
 
    Probablemente fue alrededor de media hora más tarde cuando de repente escuchó a alguien decir su nombre. Mirando hacia arriba, encontró a una mujer con hermoso cabello castaño y un vestido dorado. En sus manos sostenía dos libros, y en su rostro tenía una sonrisa. 
 
    —"Isabella", 
 
    Dijo Evans sorprendido. Caminó hacia él y le dio la mano, que él besó en la parte superior, una forma de saludar a una dama. 
 
    —"¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Ella preguntó. 
 
    Señaló los periódicos sobre la mesa.  
 
    —"Leer reseñas. Para mejorar mi escritura". 
 
    —"No sabía que hacías eso",  
 
    Le dijo. 
 
    Se encogió de hombros.  
 
    —"Hay muchas cosas que no sabes sobre mí". 
 
    Ella lo miró con la cabeza inclinada.  
 
    —"Lo sé." 
 
    Señalando la silla al otro lado de la mesa, preguntó:  
 
    —"¿Te gustaría unirte a mí?" 
 
    Ella lo miró a él, luego a la silla. Parecía dudar, pero finalmente sonrió y dijo:  
 
    —"por qué no". 
 
    Retiró la silla de ella para que ella pudiera sentarse fácilmente y luego volvió a la suya. Cogió uno de los libros que sostenía y empezó a leerlo, mientras él fingía estar leyendo reseñas. Fingió, porque no podía concentrarse cuando sabía que ella estaba sentada frente a él. 
 
    Lo intentó durante lo que parecieron horas, pero probablemente fue solo una, hasta que se dio cuenta de que ella había cerrado su libro y estaba mirando a su alrededor. 
 
    —"¿Estás bien?"  
 
    le preguntó a ella. 
 
    Ella se sobresaltó y alcanzó su corazón. Entonces ella le sonrió.  
 
    "Sí, estoy bien, si no creo que me acabas de asustar hasta la muerte". 
 
    Él se rió de su comentario.  
 
    —"Mis disculpas, no fue mi intención.  
 
    —¿Quieres irte?" 
 
    —"Mi cabeza simplemente necesita un descanso. Solo puedo leer tanto a la vez". 
 
    —"Entonces, ¿te gustaría salir a caminar? Mi cabeza también está llena de lenguaje de revisión". 
 
    Ella le sonrió.  
 
    —"Entonces, ¿no es el mejor momento para que escribas?" 
 
    —"Si no quieres caminar, está bien para mí". 
 
    Una sonrisa agradecida apareció en su rostro.  
 
    —"Sí quiero caminar. Simplemente no quiero alejarte de tu trabajo". 
 
    —"No importa",  
 
    Dijo mientras cerraba el periódico.  
 
    —"Mi cabeza también necesita descansar". 
 
    Unos minutos más tarde, ambos estaban afuera, por suerte no estaba lloviendo. Hacía más frío desde que se acercaba el invierno, pero Isabella tenía un abrigo sobre los hombros y no parecía molestarse por el clima. Dándole su brazo y permitiéndole envolver su mano alrededor de él, le sonrió, luego la guió por las calles de Londres. 
 
    No había mucha gente caminando. El otoño no era la estación más buscada para dar un paseo, pero Evans recordó que Isabella le había dicho una vez que era su estación favorita. Él no lo entendía, pero solía hacer cualquier cosa para complacerla. Ahora simplemente quería hablar con ella, porque eso le gustaba. 
 
    No quería pensar en el pasado ni en nada que los enojara a ninguno de los dos. Quería hacerse amigo de ella para poder verla como una amiga y no como un amor pasado. Pero una parte de él temía no dejar de hacerse amigo de ella. Una parte de él quería algo más que simples paseos y charlas. Esa parte no podía olvidar cómo se veía en una sola bata o cómo sabían sus labios cuando la besaba. 
 
    Sin embargo, también tenía una parte que era cuidadosa, que no confiaba en ella. Esa parte le decía que se detuviera cuando fueran amigos y que pensara cada palabra que ella dijera. Le hizo dudar si todavía estaba mintiendo, o si realmente había cambiado. ¿Puede una persona cambiar tanto que todas sus opiniones sean diferentes? 
 
    —"Dime",  
 
    Dijo Isabella de repente, sacando a Evans de sus propios pensamientos,  
 
    —"¿cuál es tu obra favorita que has visto?" 
 
    —"Pfff..." 
 
     Evans suspiró mientras pensaba en su pregunta.  
 
    —"He visto tantos. Creo que ni siquiera los recuerdo a todos". 
 
    —"Si no son dignos de tu recuerdo, entonces no deben ser tan buenos". 
 
    —"Buen punto",  
 
    Dijo mientras pensaba en todas las jugadas que aún recordaba.  
 
    —"Vi SleepyMemories las Navidades pasadas con mi familia, y realmente lo disfruté. Pero Bornto Chase Music también fue realmente bueno. Y The Big Blue Sky tenía una música hermosa, y probablemente los mejores actores". 
 
    Isabella volteo la cabeza para mirarlo.  
 
    —"Esas son todas historias románticas". 
 
    Evans se encogió de hombros, molesto de que ella lo supiera.  
 
    —"Creo que todo el mundo tiene un punto débil". 
 
    —"Y la tuya son obras de teatro románticas",  
 
    Se rió. El sonido hizo que su corazón se acelerara. Oh, cómo disfrutaba haciéndola feliz. 
 
    — "Entonces debes odiar Pondside ". 
 
    —"No, no lo hago",  
 
    Respondió.  
 
    —"Sí, la historia trata sobre el desamor, pero ambos encuentran el amor en los brazos del otro. Y además, el romance incluye lidiar con los malos momentos. Todavía son muy amables el uno con el otro". 
 
    —"¿No crees que si se esforzaran lo suficiente, podrían estar juntos al final?" 
 
    Evans la miró. ¿Seguía hablando de la obra o de ellos? De cualquier manera, Evans respondió lo mejor que pudo.  
 
    —"¿Crees que todavía se aman? Después de las malas palabras que se han dicho, ¿crees que ambos salieron ilesos de la pelea?" 
 
    —"No, no lo hago. Y creo que los ha cambiado a ambos drásticamente. Pero eso no significa que el amor ya no esté allí". 
 
    —"¿Y crees que si lo intentan, todavía podrían estar juntos?" 
 
    Ella asintió. 
 
    — "Ambos tendrán que dar un salto de fe". 
 
    Él la miró, pero ella mantuvo sus ojos en la calle frente a ellos. ¿Estaba realmente hablando de la obra todavía, o le estaba pidiendo que hiciera un acto de fe con ella? 
 
    —"¿No crees que les han marcado demasiado como para dar ese salto, para confiar el uno en el otro?"  
 
    Preguntó. 
 
    Su cabeza giró y sus ojos finalmente se encontraron con los de él.  
 
    —"¿No fuiste tú quien dijo que el romance incluye lidiar con los malos tiempos?" 
 
    Evans abrió la boca para responder, pero la volvió a cerrar porque no sabía cómo responder. De hecho, había dicho eso, pero no pretendía indicar que su relación resistiría todas las peleas. No quería darle esperanzas, pero sobre todo, no quería darse esperanzas a sí mismo. 
 
    En la intención de cambiar de tema, él le preguntó:  
 
    —"¿alguna vez has estado en el circo?" 
 
    —"¿El circo?"  
 
    Preguntó ella, probablemente sorprendida de que cambiara a un tema muy diferente.  
 
    —"No, nunca lo he hecho". 
 
    —"Deberías. Es muy espectacular". 
 
    —"He oído hablar de eso",  
 
    Admitió. Pero no estoy seguro de si asistirá una dama. 
 
    —"Cualquiera puede asistir",  
 
    Le dijo. Ya había estado en el circo unas cuantas veces, y cada vez estaba sorprendido por la cantidad de personas de mayor estatus que asistirían. Nunca se destacó como un señor.  
 
    —"¿Te gustaría ver uno? Creo que hay una tienda de campaña en las afueras de Londres". 
 
    Isabella lo miró, sorprendida. Después de pensar un rato, sonrió y dijo:  
 
    —"sí. ¿Por qué no?". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    —"Tengo dos entradas para el circo en dos días",  
 
    Dijo Evans. Había encontrado a Isabella con las costureras, su lugar favorito para trabajar. Estaba trabajando en los detalles de un vestido azul que le quedaría bien a una de las bailarinas. Mientras cosía, tenía que asegurarse de no pegar la tela a su propio vestido naranja. Había hecho todo lo posible por no hacerlo, como quitarse el corpiño de manga larga para dejar al descubierto otro corpiño de manga corta, pero no pudo ocultar la falda de la aguja. 
 
    Levantó la vista para verlo de pie frente a ella con dos hojas de papel en la mano, orgulloso como un niño pequeño.  
 
    —"Eso es fantástico",  
 
    Le dijo.  
 
    —"Estoy deseando que llegue." 
 
    —"Te sorprenderás",  
 
    Dijo mientras arrastraba una silla más cerca de la de ella y se sentaba en ella.  
 
    —"Es mucho más espectacular que el teatro o la ópera. De hecho, estoy bastante sorprendido de que nunca hayas estado en uno". 
 
    "No sabía que se consideraba arte antes de que me lo contaras",  
 
    Le dijo mientras clavaba la aguja en la tela. Lo vio inclinarse más cerca para ver lo que estaba haciendo. 
 
    —"Eso se ve hermoso",  
 
    Dijo. 
 
    Sintió una sonrisa en sus labios, pero mantuvo la cabeza gacha, concentrada en su trabajo. "Es el detalle de un vestido para los bailarines". 
 
    —"Bordado en el dobladillo",  
 
    Dijo. 
 
    — "Muy detallado por cierto." 
 
    Ella lo miró a él.  
 
    —"Te sorprendería la cantidad de detalles que hay en la obra". 
 
    —"¿En serio? ¿Crees que no los he notado a todos?" 
 
    —"No lo sé. ¿Y tú?" 
 
    Él le dedicó una sonrisa y luego resumió:  
 
    —"los bordados en los vestidos, las flores en el cabello de los bailarines, los tonos tristes en la primera canción donde cantan sobre la felicidad, los libros que se usan como atrezo están escritos por el Señor Williams".  
 
    "¿Me estoy perdiendo alguno?" 
 
    Ella sonrió ante la fluidez con la que enumeraba todas esas cosas.  
 
    —"No, no lo creo. Pero te perdiste todos los detalles técnicos, como que la ropa es azul cuando la escena es triste, y amarilla cuando hablan de cosas felices. O como las rocas se colocan sobre el borde de el baño para que la gente no vea el borde. Todo está bien pensado". 
 
    —"Y conoces todos los secretos",  
 
    Dijo con una sonrisa en la voz. 
 
    —"Por supuesto que sí. Como dije, ayudo un poco en todas partes, así que conozco los secretos de todo". 
 
    —"Entonces no te importaría decirme algunos, ¿sí? Podría escribirlos en el libro". 
 
    Ella lo miró a él.  
 
    —"¿Eso no arruinaría toda la magia? Si todos supieran todos los secretos del teatro, nadie querría verlo. ¿No es mejor dejarlos con anticipación? Que se pregunten sobre todo y hacerles creer que es realmente magia. " 
 
    Él inclinó la cabeza y pensó en ello, pero sus ojos permanecieron en ella.  
 
    —"Ahora me has puesto en un dilema difícil". 
 
    —"¿Cómo es eso?" 
 
    —"Hasta ahora, he escrito sobre todos los aspectos técnicos de la obra, explicando cómo la luz puede cambiar de color, por ejemplo. Pero, ¿no es mejor dejar que piensen en explicaciones por sí mismos? O hacerles creer que es magia, de hecho". ? Si decidiera no escribir sobre eso, tendría que reescribir casi todo el libro". 
 
    —"¿Pero no valdría la pena?" 
 
    Ella le dirigió su mejor mirada convincente y él pareció pensarlo. De hecho, la gente quería saber cómo se hacía todo, porque realmente se sentía mágico. Pero la gente no se dio cuenta de que cuando sabían la verdad, la magia desaparecía. Y no solo para una jugada. Múltiples jugadas usaban las mismas técnicas y, por lo tanto, la magia de cada jugada desaparecería. Se podría decir que la obra siguió siendo hermosa incluso cuando conoces toda la magia, pero Isabella no lo creía. Era mejor mantener a la gente adivinando. 
 
    —"Lo pensaré",  
 
    Le dijo Evans.  
 
    —"No sé si podré terminar el libro a tiempo si lo reescribo". 
 
    —"¿Cuándo debería estar terminado?"  
 
    Ella preguntó. La obra iba a comenzar en unos pocos días, teniendo su gran estreno en una semana. El libro debía estar listo al mismo tiempo, pero no estaba segura. 
 
    —"El día después de la primera obra debería estar en las tiendas",  
 
    Le dijo. 
 
    Isabella suspiró.  
 
    —"Lo extrañaré. Todo el tiempo que pase aquí terminará en una semana, y luego ya no tendré nada con lo que llenar mis días". 
 
    Evans le sonrió.  
 
    —"Estoy seguro de que el Señor Williams te pedirá que le ayudes en su próxima obra". 
 
    —"Pero todavía tengo que esperar mucho tiempo. Primero, esta debe estar terminada por completo, luego el Señor Williams debe escribir una nueva obra y, finalmente, tiene que encontrar inversores. Eso lleva más de un año". 
 
    Evans le dirigió una sonrisa traviesa.  
 
    —"Muchas cosas pueden suceder en un año." 
 
    "Isabella", 
 
     Llamó una mujer llamada Emma,  
 
    —"nos vamos a casa. ¿Vienes también?" 
 
    Miró el vestido que tenía en las manos y luego negó con la cabeza.  
 
    —"Debería terminar este vestido primero". 
 
    —"Está bien",  
 
    Dijo Emma.  
 
    —"Nos vemos mañana, ¿sí?" 
 
    —"Sí, por supuesto",  
 
    Dijo mientras asentía con la cabeza. Con una sonrisa, la mujer se fue con todas las demás costureras. Isabella no se había dado cuenta de que todos se iban, y ahora, de repente, ella y Evans eran los únicos que quedaban. 
 
    —"Me quedaré contigo hasta que termines",  
 
    Anunció Evans, y Isabella estaba muy contenta con eso. No quería estar sola en el edificio. Cada sonido que escucharía, la asustaría. Entonces, con una sonrisa, ella le dio las gracias y luego hablaron mientras Isabella estaba trabajando en las últimas puntadas del vestido. 
 
    Se dio cuenta de que le gustaba hablar con Evans. Tal vez hacerse amigo de él no fue tan malo después de todo. Mientras su amistad no le impidiera casarse con otro hombre cuando llegara el momento, no veía por qué no podía pasar tiempo con el señor. 
 
    Cuando terminó y guardó el vestido en un lugar seguro, Evans la tomó de la mano y la condujo al escenario. Las cortinas habían sido cerradas, una indicación de que la jornada laboral había terminado. El escenario estaba vacío y Evans la guió hasta el centro. Luego se dio la vuelta y se paró frente a ella. 
 
    —"¿Qué estamos haciendo aquí?"  
 
    Ella le preguntó. 
 
    Tenía una sonrisa en su rostro cuando respondió:  
 
    —"¿recuerdas que me prometiste que ensayarías bailes de salón conmigo?" 
 
    Ella levantó las cejas.  
 
    —"¿Y lo dijiste en serio? ¿De verdad crees que ya no puedes bailar un vals como es debido?" 
 
    Simplemente se encogió de hombros.  
 
    —"No lo sé. Pero no me gustaría encontrar durante el baile". 
 
    Ella rió suavemente y sacudió la cabeza.  
 
    —"No creo que bailar sea algo que puedas olvidar". 
 
    —"¿Así que ya no quieres ensayar conmigo?".  
 
    Preguntó, la decepción audible en su voz. 
 
    Ella lo miró y sonrió.  
 
    —"Yo no dije eso." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    La mano de Isabella se deslizó en la de Evans mientras él envolvía su otro brazo alrededor de su cintura. Había hecho esto tantas veces antes que todo se sentía muy familiar. Sin embargo, había sido hace tanto tiempo y ambos habían crecido, que era diferente a lo que estaba acostumbrado. 
 
    Reprimió un suspiro de alivio cuando ella se acercó para poner su mano sobre su hombro. Sus pechos se tocaban y sus ojos se miraban fijamente. Su mano se sentía tranquila y relajada en la de él, pero esperaba que su corazón estuviera acelerado como el de él. 
 
    No debería haberle preguntado esto. No debería haber querido estar tan cerca de ella, porque ahora que podía olerla y sentirla, también quería saborearla y tenerla, toda ella. 
 
    Mentalmente negó con la cabeza. No debe esperarlo. Si lo intentara, lo dejaría con el corazón roto, porque ella lo dejaría y no querría volver a verlo nunca más. Pero si no lo intentaba, también se preguntaba si tal vez ella había cambiado de opinión en las últimas dos semanas. 
 
    No habían hablado de su beso hace unas semanas. Evans tenía demasiado miedo de enfurecerla de nuevo, mientras que supuso que ella estaba demasiado asustada para admitir que no era lo suficientemente fuerte como para alejarlo antes. ¿O estaba demasiado asustada para admitir que le gustaba? 
 
    No, no pienses en eso . Incluso si a ella le gustaba, como a él, todavía no podía pedir más, porque sabía que si pedía más una vez, siempre querría más. Y si la tuviera, siempre se preguntaría si estaba diciendo la verdad o no. 
 
    Odiaba cómo un error que cometió le había hecho pensar en ella así, pero no podía dejar que le rompieran el corazón en otra ocasión. Tenía la esperanza de que ella lo hubiera olvidado y comenzara una nueva vida con un nuevo hombre. Porque si lo hacía, él también tenía que encontrar una nueva vida y podría darles una oportunidad a otras mujeres. Pero cuando regresó y se dio cuenta de que ella seguía siendo la mujer de la que se enamoró, libre de matrimonio y preocupaciones, su mente no podía dejar de pensar en ella. 
 
    Evans se aclaró la garganta y luego miró a Isabella. Creo que tendremos que fingir la música. 
 
    Ella le dedicó una hermosa sonrisa y luego asintió. Tomó la señal y comenzó a moverse, dando los pasos correctos para un vals vienés. Su cabeza estaba apuntando sobre su hombro, pero él volteo los ojos para poder mirarla. 
 
    Usando el escenario como su salón de baile, Evans le dio la vuelta a Isabella, asegurándose de usar todo el espacio que tenían. Su vestido naranja giraba alrededor de sus piernas mientras se movían, la velocidad de sus pasos al mismo ritmo de los latidos de su corazón. Sintió que su pose se aflojaba un poco a medida que se sentía más cómoda siendo sostenida por él. 
 
    Su cuerpo se movía junto con el de él, suave y elegante como el de una bailarina profesional. Pero tenía la sensación de que ella no estaba dando todo de sí en el baile, como si se estuviera conteniendo. No se atrevió a pensar por qué sería eso, así que se concentró en la música imaginaria y la velocidad de sus pasos. En su mano en la de él y su pecho contra él. Sobre el calor que se acumulaba dentro de él y su corazón que latía más rápido con cada paso. 
 
    De repente fue muy consciente de lo cerca que estaba ella, porque podía sentir su aliento en la piel. Se dio cuenta de lo bien que bailaban juntos, ya que lo habían hecho muchas veces antes. Notó cómo su vientre se agitaba como siempre lo había hecho cuando se dio cuenta de que era él quien la sostenía. Pero su corazón también se rompió un poco cuando se dio cuenta de que tendría que dejarla ir después de esto. 
 
    Sacudiendo mentalmente la cabeza, se concentró de nuevo en los escalones. De repente sintió que ella estaba ralentizando el baile, y cuando la miró, vio la duda y la incertidumbre en su expresión. 
 
    —"¿Cuál es el problema?"  
 
    El susurró. 
 
    Su cabeza se disparó para mirarlo y detuvo el baile por completo, pero no se apartó de él. Con su brazo todavía alrededor de ella y su mano sosteniendo la de ella, preguntó: 
 
    — "¿Estás bien?" 
 
    Sus ojos abandonaron su rostro y negó con la cabeza. Miró su hombro y apoyó la cabeza allí para descansar mientras decía:  
 
    —"no deberíamos hacer esto". 
 
    Evans tragó saliva. Él no quería estar de acuerdo, porque eso significaba que ella lo dejaría ir. Pero si no estaba de acuerdo, entonces él sería el que mentiría.  
 
    —"Es simplemente un baile, Isabella", 
 
    Intentó, pero ni siquiera creía en sus propias palabras. 
 
    Ella levantó la cabeza de su hombro y lo miró.  
 
    —"Sabes que no se trata solo del baile". 
 
    Él asintió suavemente. Se trataba de ellos , se trataba de estar tan cerca el uno del otro, de dejar que sus mentes fueran a lugares a los que no deberían ir. Se trataba de perder el control de sí mismos. 
 
    Y como Isabella no se alejó de él, ni siquiera cuando acercó su cabeza a la de ella, supo que ella también había perdido el control. 
 
    Pero él no la besaría. Quería - oh Dios, cuánto quería. Pero él le había prometido que solo lo haría cuando ella lo permitiera, así que dejó el beso colgando entre ellos, sus labios tocando vagamente sus mejillas. 
 
    Quería más. Quería mucho más que esto: besos prohibidos seguidos de una mejilla adolorida, el mero roce de su piel, la imaginación de su beso. Pero no debe esperarlo. Ni siquiera cuando estaba perdiendo el control, porque podría ser más fuerte de lo que recordaba. 
 
    Lentamente movió la cabeza para que sus labios se acercaran el uno al otro. Él no la detuvo, oh querida, no pudo detenerla. Sus narices se tocaron y él respiró hondo, temiendo y amando lo que vendría a continuación. 
 
    "No deberíamos hacer esto",  
 
    Logró susurrar Isabella, pero sonaba como si tuviera que decirlo para convencerlo, porque ya no podía convencerse a sí misma. Y si esperaba que él fuera más fuerte, entonces realmente había perdido el control. 
 
    Sintió el aliento de ella en sus labios, y luego dejó de sentirlo, porque en su lugar sintió sus labios. Sus manos subieron a su cabeza y lo empujaron más cerca de él, presionando sus labios con más fuerza sobre los de él. 
 
    Su cuerpo se movió instantáneamente, llevando su mano para sostener su cabeza mientras la atraía hacia él con la otra mano, de modo que sus cuerpos se presionaron más cerca el uno del otro. Él separó los labios y la instó a hacer lo mismo para poder disfrutarla por completo y saborearla por completo. Su corazón latía más rápido y sus manos no paraban de moverse. Quería acariciar cada parte de ella, amar cada parte de ella, estar con cada parte de ella. 
 
    Pero demasiado pronto, sus labios dejaron los de él y sintió el aire frío sobre su piel donde ella solía estar. Tenía los ojos cerrados, pero Evans sabía que si los abría, mostraría arrepentimiento. Arrepentimiento por no ser lo suficientemente fuerte y arrepentimiento por ceder. Porque ahora que ambos habían probado un poco el uno del otro, solo querrían más. Y ninguno sería lo suficientemente fuerte para soportar eso. 
 
    Evans siguió sosteniéndola en sus brazos mientras ella descansaba contra su pecho. No quería mirarlo a los ojos, porque eso probablemente haría que lo besara de nuevo, y eso estaría mal. Sin embargo, pensar que estaría mal, no pareció convencerlo por completo. Quería besarla como lo había hecho antes. Quería esperar un futuro como lo hizo en el pasado. Quería decirle al mundo que ella era suya. Y deseaba tenerla para siempre. 
 
    Pero cuando pensó en un futuro con ella ahora, pensó en duda y desconfianza. Pensó en la incertidumbre de sus palabras habladas. Y pensó en el odio de sus familias. 
 
    No fueron los únicos que se culparon mutuamente por su dolor y sus corazones rotos. Sus familias tuvieron que ver sufrir a sus seres queridos y culparon al otro. Para Evans, su hermano y su hermana lo dejaron solo con sus opiniones, pero a sus padres no les gustaría que reiniciara lo que tenía con Isabella. 
 
    Andrés le había contado cómo había sufrido ella y cómo había oscurecido el estado de ánimo aún más que cuando solo habrían estado de luto por la muerte de su padre. No creía que la Señora Laura quisiera venganza como sus padres, pero estaba seguro de que ella no le facilitaría la vida. 
 
    Y aunque esa no fue la razón principal por la que eligió no estar con ella, se dijo a sí mismo que no debería pensar en  
 
    —"qué pasaría si".  
 
    Esas dos palabras solo se usaban para cosas imposibles que la gente quería que fueran posibles, y él no quería entrar en un círculo de autodestrucción pensando siempre  
 
    —"¿y si nunca la dejo?" 
 
    Evans dejó ir a Isabella cuando ella comenzó a moverse y la vio salir del escenario después de que ella le dio la espalda. Él no la detuvo, ¿cuál era el punto? Él no podía tenerla, y no debían ceder a su deseo incontrolable. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    La Señora Laura le había dado a Isabella una mirada extraña. Olivia le preguntó si había recibido un golpe en la cabeza. Manuel quería saber si se había vuelto loca. Andrés simplemente le dijo que tuviera cuidado. 
 
    Sus reacciones hicieron que Isabella dudara si debería ir al circo con Evans. Si tenían tan poca fe en este final bueno, ¿por qué iba a creerlo? 
 
    Ella no les había dicho del beso de hace dos días. Si hubieran sabido eso, no estarían sentados aquí, mirándola como si se hubiera vuelto loca. No, la habrían encerrado en su cuarto, atada a la cama. 
 
    —"Estás hablando de Evans Hawthorne, ¿verdad? 
 
    —" preguntó Olivia. " 
 
    — “¿El hombre que te dejó hace años?" 
 
    —"Sí, Olivia, es él",  
 
    Repitió Isabella por enésima vez.  
 
    —"Ya te lo he dicho". 
 
    —"Solo me aseguro de escuchar esto correctamente, porque suena bastante poco realista". 
 
    —"No es poco realista",  
 
    Argumentó.  
 
    —"Él es sólo un hombre". 
 
    —"Un hombre que te lastimó",  
 
    Le recordó Manuel. 
 
    —"Un hombre que cometió un error",  
 
    Corrigió ella. 
 
    Las cejas de la Señora Laura se dispararon. 
 
    —"¿Eso significa que estás dispuesto a perdonarlo?" 
 
    —"No me enamoraré de él, si eso es lo que estás preguntando". 
 
    —"Por supuesto que no",  
 
    Dijo Manuel,  
 
    —"porque nunca te has desenamorado " . 
 
    —"Isabella",  
 
    Dijo su madre con voz suave,  
 
    —"no me importa de quién te enamores o a quién amas. Todo lo que te pido es que tengas cuidado con tu corazón". 
 
    —"No le daré mi corazón".  
 
    Miró a sus hermanos ya su madre, quienes la miraban con incredulidad evidente en sus ojos.  
 
    —"¡Es simplemente el circo!" 
 
    —"Eso es con lo que comienza",  
 
    Dijo Olivia en voz baja. 
 
    Isabella suspiró y luego se puso de pie.  
 
    —"Bien. Si esa es tu opinión, entonces no te diré a dónde iré la próxima vez que reciba una invitación". 
 
    —"Isabella, eso no es lo que quisimos decir",  
 
    Dijo la Señora Laura mientras lanzaba una mirada de enojo a Manuel y Olivia. Luego se puso de pie y caminó hacia su hija.  
 
    —"Solo queremos que seas feliz, no lastimado. Y sabemos que Evabs puede lastimarte fácilmente porque eres demasiado amable. Siempre puedes decirle que no. No hay vergüenza en eso". 
 
    —"Pero no quiero decirle que no. Quiero ver el circo, y él fue el primero en preguntarme". 
 
    —"Si eso es lo que quieres, podemos ir al circo contigo". 
 
    Isabella suspiró.  
 
    —"Entonces, ¿qué es lo que realmente quieres, madre? ¿Decirme si puedo ir o no? Porque ahora ya me has dicho ambas cosas". 
 
    —"No, no lo he hecho",  
 
    Dijo sorprendida. 
 
    —"Me has dicho que debo tener cuidado con mi corazón, pero también me has dicho que no le dé la oportunidad de latir". 
 
    —"Madre, ¿puedo hablar con Isabella a solas?"  
 
    Andrés dijo por primera vez desde que Isabella había arrojado la bomba. 
 
    La Señora Laura se volteo hacia su hijo, sentado tranquilamente, Andrew siempre había sido su padre cuando lo necesitaban. Dándoles buenos y sobrios consejos cuando la Señora Laura no podía. 
 
    Su madre finalmente suspiró, luego les dijo a Manuel y Olivia:  
 
    —""Vamos, ustedes dos. Los dejaremos solos. Y no escuchen en la puerta". 
 
    Con un suspiro, los dos niños más pequeños de Parker se pusieron de pie y siguieron a la Señora Laura afuera. Una vez que la puerta estuvo cerrada, Andrew se puso de pie para enfrentar completamente a su hermana. 
 
    —"¿Es eso lo que quieres?"  
 
    Le preguntó a ella.  
 
    —"¿Para que tu corazón lata? Cualquier hombre puede hacer que tu corazón lata, Isabella. Entonces, ¿por qué le darías a Hawthorne otra oportunidad de romperlo mientras crees que él lo hace latir?" 
 
    —"No quiero ir al circo para volver a enamorarme de él. Todavía es un hombre amable y me gusta estar en su compañía. Solo quiero que sea un amigo". 
 
    —"Tú y yo sabemos que nunca podrás verlo solo como un amigo, Isabella. Sí, es amable y sí, es una buena compañía, pero nunca será un amigo para ti. O te lo da todo".  
 
    El tiene, o nada en absoluto. Y no es porque él es mi amigo que seré más amable con él cuando se trata de ti. 
 
    —"No necesitas ser más amable o malo con él, porque no pasará nada. ¡Solo seremos amigos!" 
 
    Andrés asintió, pero sus ojos no estaban de acuerdo.  
 
    —"Sigues diciéndote eso, Isabella. Pero yo no lo creo". 
 
    -------------------------------------------------- --------- 
 
    Esa noche, Isabella y Evans llegaron a una tienda de campaña en las afueras de Londres. A su alrededor había muchas tiendas más pequeñas. Evans le dijo que la gente del circo vivía allí, así como los animales en carpas más grandes. 
 
    —"El circo está dirigido por familias circenses",  
 
    Explicó.  
 
    —"La mayoría de los acróbatas que verás son familiares, por nacimiento o no, al igual que los animales, padres e hijos. El maestro del espectáculo es el hijo del anterior, y el próximo será su hijo". 
 
    Siguieron la corriente de personas que los condujo al interior de la tienda, y eligieron un lugar vacío para sentarse con una buena vista de los anillos en el interior. Como la carpa estaba llena de filas y filas de bancos en lugar de sillas, Evans fue a sentarse bastante cerca de ella. No estaba segura de que le gustara o lo encontrara molesto, especialmente después de la conversación que había tenido con su familia esa mañana. Debería pedirle que se alejara, pero le gustaba tocar su brazo con el de ella y no estaba segura de querer que él se alejara. 
 
    Incluso antes de que ella hubiera tomado una decisión, un hombre de repente se paró en medio del anillo más grande.  
 
    — “Damas y caballeros", 
 
     Anunció en voz alta,  
 
    —"bienvenidos al ParrishCircus,  
 
    El lugar donde toda su imaginación se hará realidad y donde los sueños toman el control". 
 
    De repente, se abrieron dos faldones en la parte trasera de la tienda y dos caballos chocaron contra dos círculos, con un jinete en cada uno de sus lomos. Mientras los animales cabalgaban en círculos, los jinetes se pusieron de pie sobre el caballo y levantaron con cuidado una pierna hasta que quedaron en equilibrio sobre un pie. 
 
    Isabella jadeó – el primero de muchos por esa noche. Se quedó sin aliento cuando el showman trajo un elefante dentro del ring y cuando el mamífero hizo las acrobacias que el hombre le pidió. También cuando los acróbatas de piso hacían cosas imposibles en el piso, como volteretas y saltos a través de anillos de fuego. Y cuando el trapecista voló por los aires como un pájaro, contuvo la respiración hasta que estuvo de nuevo en el suelo. Luego llegaron unos malabaristas para mostrar sus habilidades mientras un león hacía gala de las suyas. El espectáculo terminó con tres bailarinas de cuerda floja en el cielo y una pantomima en el suelo. 
 
    Después de que todos aplaudieran por el espectáculo verdaderamente maravilloso, la corriente de personas los condujo afuera. 
 
    —"Eso fue increíble",  
 
    Le dijo a Evans. Nunca antes había visto cosas tan increíbles y peligrosas, y le encantaba. 
 
    —"Sabía que te gustaría",  
 
    Le dijo con una sonrisa orgullosa. Ella no pudo evitar devolverle la sonrisa. Durante la actuación, había sido genial sentarse a su lado. Su mente había estado demasiado preocupada para disfrutar verdaderamente de su calidez y proximidad, pero también había estado demasiado preocupada para pensar en las razones por las que no debería disfrutarlo. 
 
    Llegaron al carruaje de Isabella y el conductor abrió la puerta. El carruaje de Evans estaba a solo unos pasos de distancia, y era de buena educación acompañar a una dama a su carruaje. Antes de que pudiera entrar en el vehículo, él la llamó por su nombre y ella se dio la vuelta. Se sorprendió de lo cerca que estaba de ella, pero no había salida para ella. 
 
    —"Realmente disfruté esto",  
 
    Dijo, su voz baja y cálida.  
 
    —"Espero que podamos hacerlo de nuevo". 
 
    Ella asintió.  
 
    —"Yo tambien lo espero." 
 
    Por un momento, todo a su alrededor pareció detenerse cuando sus ojos se encontraron con los de él. Solo era consciente de él y de cómo su cabeza se acercaba a la de ella. Sintió que se le aceleraban los latidos del corazón y se le secaba la boca. Era difícil de mover, porque sus labios se acercaban más y más a los de ella. 
 
    No deberían volver a hacerlo. Estaba mal. No podía confiar en él, porque él podría disfrutarla ahora, solo para deshacerse de ella mañana. ¿Pero no fue como dijo Andrés? Nunca podrían ser solo amigos. 
 
    Antes de que sus labios pudieran tocar los de ella, ella giró la cabeza y miró la carpa del circo a lo lejos. Lo escuchó suspirar de decepción, pero estaba orgullosa de sí misma por haberle dado la espalda. No deberían estar juntos, por lo que tampoco deberían besarse. 
 
    Isabella tragó saliva.  
 
    —"No puedes confiar plenamente en mí",  
 
    Le recordó sus propias palabras. Sin esperar su respuesta, se dio la vuelta y entró en el carruaje. Sin mirarlo más, golpeó el techo y el carruaje comenzó a andar. 
 
    No quería ver la mirada en su rostro, porque la decepción se mostraría obviamente, y no sería capaz de perdonarse a sí misma por traerle tantas dificultades. ¿Pero no fue él quien le trajo dificultades, porque se había inclinado más cerca? 
 
    Oyó que Evans se aclaraba la garganta y luego gritaba:  
 
    —"No te olvides del baile de mañana por la noche".  
 
    Ella asintió, pero él no pudo verlo. Maldita sea , pensó. ¿Cómo iba a controlarse mientras bailaba con el hombre toda una noche? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    Evans entró en el salón de baile de la propiedad de West Cirsley, con una pila de regalos en los brazos. 
 
    —"¿Dónde dejo esto?"  
 
    Preguntó a nadie en particular. 
 
    —"En la esquina, allí",  
 
    Dijo Emily mientras señalaba la esquina más alejada de la habitación. Evans suspiró, luego caminó en esa dirección. 
 
    —"¿No es ahí donde estarán todos los refrigerios?"  
 
    Preguntó Alexander 
 
    —"Maldita sea, sí lo es",  
 
    Respondió Emily.  
 
    "Evans, ponlos allí",  
 
    Dijo, señalando la esquina opuesta. Mientras caminaba en esa dirección, Alexander se preguntó:  
 
    —"¿No está demasiado escondido?" 
 
    —"Tal vez lo sea",  
 
    Dijo Emily.  
 
    —"Evans, ponlos en ese rincón".  
 
    Con otro suspiro, caminó hacia la tercera esquina de la habitación y antes de que alguien pudiera obligarlo a moverlos de nuevo, los dejó. 
 
    —"¿Entonces, cómo se ve?"  
 
    Emily quería saber. Todos se dieron la vuelta, mirando cada pared y cada mueble de la habitación. 
 
    —"Bueno",  
 
    Dijo William,  
 
    —"es un salón de baile". 
 
    "Sí, se ve bien, como un salón de baile",  
 
    Estuvo de acuerdo Alexander. 
 
    Emily suspiró.  
 
    —"Hombres. Ahora espero, Evans, que realmente te vea en el salón de baile y que no te vayas con una mujer. Esta es una celebración para mamá y papá, no para ti". 
 
    Evans sonrió, tratando de no reírse.  
 
    —"No te preocupes, no dejaré el salón de baile fácilmente". 
 
    "¿Por qué no?"  
 
    Preguntó Alexander.  
 
    —"¿Preocupado?" 
 
    Evans simplemente se rió, luego se giró para alejarse, pero Emily gritó:  
 
    —"¡¿Quién?!" 
 
    Se dio la vuelta, fingiendo que no sabía de qué estaban hablando.  
 
    —"¿Qué quieres decir con quién?" 
 
    Ella suspiró y se acercó a él. ¿Se suponía que esto era intimidante? Porque temía que funcionara... 
 
    —"¿A quién invitaste al baile?"  
 
    Preguntó Emily, sus ojos llenos de emoción. 
 
    Miró a su hermana, sin saber si ella apreciaría a la mujer que invitó. No se llevaban bien, eso era un hecho. ¿Alguno de ellos se iría cuando se vieran? Ambos eran capaces de ello, no cabía duda. 
 
    —"Por favor, no te enojes",  
 
    Comenzó, esas palabras cambiaron la expresión de Emily y Alexander.  
 
    —"He invitado a Isabella". 
 
    —"¿Isabella Parker?" 
 
     Alexander preguntó:  
 
    —"¿La dama que te mintió?" 
 
    —"Somos simplemente amigos, nada más". 
 
    —¿Sin embargo, estarás demasiado preocupado por ella para invitar a una mujer a tus aposentos? 
 
    Eso dejó a Evans sin palabras, porque de hecho había dicho eso, y también lo creía. No quería dejar a Isabella sola en este baile, porque no estaba seguro de si ella conocería a algunas personas aquí, aparte de él. Pero aunque se quedaría con ella toda la noche, no pretendía ser más que amigos. Todo el mundo lo pensaría, pero él no quería eso, porque no podía confiar en ella. ¿Lo haría alguna vez? 
 
    —"¿Sin comentarios, Emily?" ` 
 
    Preguntó, mirando a su hermana. 
 
    Sus ojos eran ilegibles, pero él pensó que ella no estaba de acuerdo con su decisión de invitar a la dama. 
 
    —"¿Es inteligente invitarla? L 
 
    a dejaste por una razón, pero ahora quieres volver con ella". 
 
    —"Como amigos",  
 
    Repitió. 
 
    —"¿Serán amigos alguna vez? ¿De verdad creen que podrán parar una vez que sean amigos?" 
 
    —"¿Qué se supone que significa eso?"  
 
    Preguntó, bastante enojado de que ella dijera eso. Por supuesto que se detendría una vez que fueran amigos. ¿Ella lo creía débil? 
 
    — “Significa  explicó Alexander que sabemos lo que es estar enamorado. Y no te rindes con ella o pones toda tu confianza en ella. No es posible que seas amigo de la persona que amas. o eres un recuerdo para ella, o pides su mano". 
 
    Evans dejó escapar una risa burlona, pero no estaba seguro de que fuera realmente burla en lugar de miedo. ¿Qué pasaría si estuvieran en lo correcto y él no pudiera parar? ¿Qué pasaría si él la arruinara y luego nunca pidiera su mano? 
 
    Pero, ¿y si él la dejaba y seguía siendo un recuerdo? ¿No le rompería el corazón de nuevo? 
 
    Se abrió la puerta del salón de baile y entró el mayordomo.  
 
    —"El señor y la señora de West Cirsley acaban de llegar", anunció. 
 
    —"Toma tu decisión rápido, Evans",  
 
    Le dijo Emily,  
 
    —"antes de que la lastimes de nuevo". 
 
    Junto con Alexander, salió de la habitación para llevar a sus padres al salón de baile, tal como lo habían planeado. Evans los siguió, pero su mente estaba con Isabella. ¿Qué iba a hacer? ¿Darle la oportunidad de hacerse amiga de él, o decirle que estarían mejor separados? ¿Sería una amiga digna, o él siempre la vería como la mujer perfecta que nunca podría tener? 
 
    Las preguntas permanecieron en su cabeza mientras abrazaba a sus padres y les deseaba un feliz aniversario. ¿Isabella se sentiría más herida si él le dijera que se fuera ahora, o cuando les diera tiempo para darse cuenta de que nunca se harían amigos? 
 
    Mientras sus padres seguían a Emily y Alexander, Evans caminó detrás de ellos, preguntándose: ¿y si no era lo suficientemente fuerte como para mantenerse alejado de ella? ¿Ya era demasiado tarde? 
 
    Cuando se acercaron al salón de baile, sacudió la cabeza, tratando de alejar esos pensamientos. Pero temía que se quedaran en el fondo de su mente por el resto del día. 
 
    La puerta del salón de baile se abrió y todos entraron, los tres niños miraron las caras de sorpresa de sus padres. 
 
    —"¿Por qué preparaste el salón de baile?"  
 
    Preguntó Tina, su voz aguda, lista para estar enojada con sus hijos por hacer un desastre que ella tenía que limpiar. 
 
    —"Porque es tu aniversario, madre",  
 
    Preguntó Emily. 
 
    —"Y los aniversarios deben celebrarse",  
 
    Continuó Alexander. 
 
    —"Así que organizamos un baile para ti",  
 
    Terminó Evans. 
 
    —"¿Una bola?"  
 
    Preguntó su madre sorprendida.  
 
    —"¿Para nosotros?" 
 
    Su marido le sonrió.  
 
    —"Te dije que estaban tramando algo. Pero nunca esperé que fuera un baile". 
 
    Con una amplia sonrisa, Tina caminó hacia sus tres hijos y los abrazó uno por uno. 
 
    —"Oh Albert, ¿cuándo fue la última vez que tuvimos un baile en nuestro nombre?"  
 
    Preguntó felizmente. 
 
    —"Creo que cuando nació Alexander",  
 
    Respondió su padre. 
 
    —"¡Esto es grandioso!"  
 
    Caminó hacia su esposo y lo sacó del salón de baile.  
 
    —"Debemos prepararnos rápido. ¡No sé qué vestido ponerme!" 
 
    —"Te ves bien con cualquier vestido, cariño". 
 
    —"Eso, Evans",  
 
    Dijo Emily,  
 
    —"es amor". 
 
    -------------------------------------------------- --------- 
 
    El baile había comenzado hace una hora y el salón de baile estaba lleno de gente. Evans estaba de pie con sus hermanos, viendo cómo sus padres recibían felicitaciones y regalos. Disfrutaron de este baile, y fue obvio con solo una mirada en sus rostros. 
 
    Pero Evans no lo hizo. No solo estaba de pie junto a Emily y su esposo y Alexander y su esposa, recordando lo solo que estaba, sino que también tuvo que soportar sus miradas que le preguntaban en silencio dónde estaba ella. 
 
    Él tampoco lo sabía. En realidad, ella no le había dicho que vendría, y la última vez que la vio, trató de besarla, pero ella se negó. ¿Estaba enfadada con él? ¿No vendría ella al baile? 
 
    Si no lo hacía, no debería molestarlo. Tal vez fue bueno que ella decidiera mantenerse alejada de él, para que no tuviera que pedírselo. Pero su mente hablaba diferente a su corazón, porque una parte de él quería que ella estuviera aquí. Quería demostrarle a su familia que podían ser amigos, pero también quería hablar con ella, reír con ella y bailar toda la noche con ella en sus brazos. 
 
    ¿No estaría demostrando exactamente lo que sus hermanos esperaban, que no podía ser solo su amigo? 
 
    Antes de que pudiera cuestionarlo más, la vio entrar en la habitación, tan hermosa como era. Su cabello castaño chocolate estaba recogido en un moño, y su cuerpo estaba cubierto con un vestido dorado con un cuello bajo en forma de V, pero una falda que llegaba hasta el suelo y mangas anchas. 
 
    No pudo ocultar la sonrisa que apareció en sus labios al verlo. Se dijo a sí mismo que era un alivio, pero dudaba que fuera verdad. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    El salón de baile estaba lleno de invitados. Isabella había estado aquí muchas veces antes, pero apenas reconocía la habitación ahora que había tanta gente. Al entrar en la habitación, buscaba rostros familiares, pero no vio ninguno a primera vista. 
 
    Ni siquiera vio a Evans, pero tal vez eso no fue tan malo. Si ella no podía verlo por mucho tiempo esta noche, no tendría que resistir la tentación de besarlo. Ese pensamiento había estado dando vueltas en su cabeza todo el día y le hizo dudar si realmente debería venir. Ella realmente no había dicho que lo haría, así que probablemente él no la esperaba. También sería mejor que no se vieran en un baile, pues ella no podía olvidar lo que pasó la última vez que bailaron juntos. 
 
    Pero una parte de ella, la parte a la que no debía ceder, le recordó lo mucho que le había gustado ese beso. También la llevó de regreso a todos los besos que había compartido con él hace siete años, ya todos los momentos en que sintió que su vientre se agitaba y su corazón daba un vuelco. Todos los momentos en los que había estado sin aliento al verlo siempre le venían a la mente cuando buscaba la razón por la que no debería verlo, y la convencieron de lo contrario. 
 
    No era bueno que ella estuviera aquí, buscando su rostro. Pero ella no pudo resistirlo. Se había dicho a sí misma que no sería capaz de vivir consigo misma si él estaba decepcionado cuando ella no viniera, y esa fue la razón por la que vino. Pero su mente sabía que esa no era la verdad. Ella vino porque lo quería. 
 
    —"Te ves hermosa",  
 
    Dijo de repente su voz feliz detrás de ella. Se dio la vuelta y sonrió, contenta de verlo. Él le devolvía la sonrisa y ella sintió que el alivio la invadía. ¿Realmente había estado asustada de que él la odiara por no besarlo cuando se inclinó más cerca ayer? 
 
    —"Tú también te ves muy guapo",  
 
    Le dijo. 
 
    Él le dio su codo, que ella tomó, y luego la condujo al otro lado del salón de baile. 
 
    —"¿Qué piensas del baile?"  
 
    Le preguntó a ella. 
 
    —"Como un baile al que no le falta nada",  
 
    Elogió sus habilidades para organizar el baile. 
 
    Él le dedicó una sonrisa agradecida.  
 
    —"Debo admitir que realmente no ayudé con muchos de los preparativos. Estaba demasiado ocupado con el libro". 
 
    —"Debe estar casi terminado, ¿verdad?"  
 
    Ella le preguntó. 
 
    —"Sí, está terminada. Se la he dado al Señor Williams para que pueda revisarla antes de la primera representación de la obra". 
 
    —"¿Crees que le gustará?" 
 
    Se encogió de hombros. —"Eso espero. No sabría cómo podría hacerlo mejor". 
 
    Antes de que pudiera consolarlo y decirle que al Señor Williams definitivamente le gustará, una mujer con cabello rubio y un vestido azul se paró frente a ellos, con una gran sonrisa adornando su rostro. 
 
    "Isabella",  
 
    Dijo Evans, 
 
    — "creo que recuerdas a mi hermana, Emily". 
 
    Hizo todo lo posible por sonreír a la dama que tenía delante, pero no estaba segura de si Emily estaba allí para quitarle a Evans o para atormentarla. Hizo a la dama su mejor reverencia y vio que ella le devolvía la reverencia. 
 
    La sonrisa en el rostro de Emily parecía genuina, se dio cuenta Isabella. Ninguno que prometiera una mala experiencia estaba por venir. 
 
    —"Espero no haberte asustado",  
 
    Dijo Emily, con las manos entrelazadas con nerviosismo.  
 
    —"No fue mi intención interrumpir tu velada, y sé que acabas de llegar, pero me preguntaba si podrías dedicarme algo de tiempo para hablar contigo". 
 
    Isabella miró a la dama, sorprendida de que sonara tan genuinamente amable y pareciera tan nerviosa. ¿Qué estaba a punto de decirle a Isabella? Algo que realmente la asustó, ¿o fue todo un acto? 
 
    Miró a Evans y le dedicó una sonrisa.  
 
    —"¿Podemos tener un momento a solas?" 
 
    Evans asintió.  
 
    —"Iré a hacer compañía a mamá y papá",  
 
    Dijo antes de darse la vuelta y caminar hacia sus padres. 
 
    —"El baile se ve increíble", 
 
    Le dijo Isabella a Emily.  
 
    —"Felicitaciones por la organización". 
 
    —"Gracias",  
 
    Dijo la señora con una sonrisa.  
 
    —"Pero no lo hice todo solo. Alexander y Evans también ayudaron". 
 
    Ella sonrió.  
 
    —"Por supuesto." 
 
    Emily apretó las manos en puños y respiró hondo.  
 
    —"Quiero disculparme. No he sido muy amable contigo en el pasado, y realmente me arrepiento de todo lo que te he dicho y hecho. Estaba realmente celoso de mis hermanos, y me desquité contigo porque hiciste el favor de Evans". vida aún más perfecta". 
 
    —"No creo que haya hecho su vida perfecta",  
 
    Dijo Isabella, recordando cómo lo lastimó y cómo eso hizo que él decidiera dejarla. Esos no eran recuerdos felices, ni perfectos. 
 
    —"De verdad, lo hiciste. Antes de que todo sucediera, mis hermanos eran muy importantes para mis padres. Eran hombres, iban a continuar con el legado y los títulos de nuestros padres, y yo sabía que no recibiría nada. Evans, como el hijo mayor , era el favorito de mis padres. Y cuando encontró una dama digna de esposa, la felicidad de mis padres no pudo ser mayor". 
 
     Miró al suelo, insegura de sus próximas palabras.  
 
    —"Y sentí que no era nada. Así que pensé que si mis hermanos ya no eran tan perfectos, tal vez mis padres finalmente podrían estar orgullosos de mí".  
 
    Volvió a mirar hacia arriba y Isabella vio sus ojos llenos de arrepentimiento.  
 
    —"Pero fue un gran error, y me temo que fui parte de la razón por la que arruiné no solo la vida de mi hermano, sino también la tuya. Te asusté". 
 
    Isabella negó con la cabeza, sintiendo pena por Emily. Sí, nunca le había gustado la hermana de Evans, pero ella no era la razón por la que se pelearon. Sería difícil perdonarla, pero parecía honesta y genuinamente dolida. Isabella cree que realmente se arrepintió de lo que había hecho. 
 
    —"Nada de lo que has hecho es la razón de lo que pasó entre Evans y yo",  
 
    Le dijo a la señora. " 
 
    —Sí, no lo pusiste fácil, pero no tienes la culpa de nada. Todos cometemos errores, ¿no? Y la gente merece otra oportunidad para hacer las cosas bien". 
 
    Emily asintió con la cabeza, luego le dio una mirada significativa.  
 
    —"¿Todos merecen una segunda oportunidad?" 
 
    Isabella se preguntó si Emily se refería a Evans cuando dijo  
 
    —"todos",  
 
    Pero respondió:  
 
    —"Ciertamente". 
 
    Eso le valió una sonrisa de la dama y un silencioso suspiro de alivio.  
 
    —"Gracias",  
 
    Dijo antes de envolver sus brazos alrededor de ella y abrazarla. 
 
    Isabella se alegró de poder perdonar a Emily. Vio cómo la señora había crecido y supuso que la vida de casada la había cambiado. No solo era mayor, también había aprendido el valor del amor, tanto para la familia como para los amigos. 
 
    Cuando Emily la soltó, Isabella dijo:  
 
    —"Ahora creo que debo desearles un feliz aniversario a tus padres". 
 
    Con una rápida reverencia y una sonrisa, se despidió de Emily y se dirigió al Señor y a la Señora de West Cirsley. 
 
    —"Isabella",  
 
    Dijo la Señora Tina felizmente con una sonrisa. Hizo una reverencia a Isabella quien le devolvió la reverencia. Entonces el Señor Albert le tomó la mano y la besó en la parte superior. 
 
    —"Es bueno verla de nuevo, Señorita Isabella",  
 
    Dijo. 
 
    Isabella le dedicó a Evans una rápida sonrisa y luego dijo:  
 
    —"Es bueno verlos, Señor Albert, Señora Tina. Y en nombre de mi familia, les deseo un feliz aniversario. Que ambos se amen durante muchos años más por venir." 
 
    —"Gracias, querida",  
 
    Dijo la señora Tina,  
 
    —"es muy amable de tu parte". 
 
    ¿Cómo está la Señora Laura? El Señor Albert quería saber. "¿Sigue manejando bien a todos los miembros de tu familia?" 
 
    —"Conoces a mi madre",  
 
    Le dijo con una sonrisa. Se las está arreglando muy bien. A veces, demasiado bien, porque siempre quiere saberlo todo. 
 
    —"Todavía tiene curiosidad, ¿verdad?"  
 
    La señora Tina se rió. 
 
    —"¿Y cómo están tus hermanos, Andes, Manuel y Olivia? ¿Qué edad tiene ella ahora?" 
 
    —" Olivia tiene dieciocho años ahora". 
 
    —"¿Dieciocho años ya? La recuerdo siendo una niña, siempre sosteniendo una muñeca en sus manos." 
 
    Isabella se reía del recuerdo de una joven Olivia, siempre mostrando orgullosa sus muñecas a cada visitante.  
 
    —"Ella se ha convertido en una mujer hermosa ahora". 
 
    —"Al igual que tú",  
 
    Dijo la Señora Tina asintiendo.  
 
    —"Muy hermosa y amable". 
 
    —"Isabella",  
 
    Interrumpió Evans de repente, probablemente asegurándose de que la Señora Tina no se hiciera ilusiones de ver a Isabella más en el futuro. No lo haría, porque a Isabella no le pareció una buena idea y supuso que Evans pensaba lo mismo. 
 
    Evans extendió su mano hacia ella, sus ojos expectantes.  
 
    —"¿Puedo tener un baile contigo?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    Con su mano agarrada al codo de Evans, caminó hacia el salón de baile cuando acababa de comenzar una nueva canción. 
 
    —"La cuadrilla",  
 
    Le susurró ella.  
 
    —"Mi favorito." 
 
    Él le sonrió y dijo:  
 
    —"Lo sé. Me lo has dicho muchas veces antes". 
 
    Ella le sonrió, encontrando asombroso que recordara un hecho tan pequeño. Pero también hizo que le doliera un poco el corazón por lo que tenían, y por lo que ya no podían tener. 
 
    Se unieron a otra pareja y se pararon en un cuadrado, esperando la nota correcta que inició el baile. 
 
    La cuadrilla no era un baile íntimo, por lo que Isabella se alegró. La mayoría de las veces bailaba con el mismo hombre, pero también se tomaba de la mano con el otro. También había demasiada gente en el lugar para sentir intimidad. 
 
    Pero era su favorito, porque tenía más movimiento. Un vals simplemente giraba y sonreía, pero una cuadrilla tenía cambios de pareja, desvíos de posiciones y muchos pasos diferentes. Tenías que pensar mientras bailabas una cuadrilla, pero era tan relajante. 
 
    Ella le dio a Evans una sonrisa, antes de que comenzara el baile y todos comenzaran a moverse. El baile fue increíble, porque hizo que todos estuvieran felices y exhaustos. Hubo muchos saltos y movimientos, luego descanso. Muchos vestidos se tocaban entre sí y el espacio parecía pequeño, pero a las damas les gustaban las multitudes y el ambiente alegre. 
 
    —"Veo que no has perdido tu toque",  
 
    Susurró Evans mientras la sostenía con la mano alrededor de su cintura y saltaban en el círculo. 
 
    —"Tampoco tú",  
 
    Dijo, 
 
    — "aunque no hemos ensayado este baile". 
 
    Evans le dirigió una sonrisa traviesa.  
 
    —"Si cometo un error, tendrás que salvarme". 
 
    Isabella tuvo suerte de que en ese momento, tuvo que alejarse de él y encarar al otro señor, pues no supo cómo reaccionar ante eso. Sus palabras eran demasiado íntimas y no deberían gustarle, pero lo hizo. 
 
    Dio la vuelta al círculo, encontrándose con todos los bailarines en el suyo, antes de regresar con Evans y darle su mejor sonrisa. Le hizo preguntarse si debería hacerlo. ¿No le dio la sensación de que ella quería tener esta intimidad con él? Por supuesto, ella quería, pero no debería. Y si sus sonrisas lo animaban a intimar más, entonces ya no debería hacerlo. Sin embargo, llegó sin pensar, como un reflejo. 
 
    Al igual que la sensación que tenía en la barriga cada vez que él le dedicaba una de sus bellas sonrisas. 
 
    Ella había pensado que la cuadrilla no era un baile íntimo, pero cada mirada que compartió con él se sintió muy íntima. Por un momento, después de cada sonrisa, olvidó que no estaban solos. Con cada toque de su mano, tenía que recordarse a sí misma que no debía pararse demasiado cerca. Y con cada latido del corazón que saltaba, tenía que obligarse a pensar en algo completamente diferente antes de que las fantasías comenzaran a llenar su mente. 
 
    Finalmente, después de lo que pareció demasiado tiempo, el baile terminó. Hicieron una reverencia y se inclinaron ante cada persona en el círculo antes de que la plaza se derrumbara y la mayoría de la gente caminara hacia la mesa de refrigerios. Mientras diferentes personas comenzaban a llenar el salón de baile para el próximo baile, Evans alejó a Isabella del centro. 
 
    —"¿Te gustaría ir a un lugar más tranquilo?"  
 
    Preguntó Evans. 
 
    Como un reflejo, Isabella asintió y dejó que Evans la guiara fuera del salón de baile, a través del pasillo y en la biblioteca. Había estado en esta biblioteca antes, pero no mientras se estaba celebrando un baile. Parecía una habitación prohibida, porque si la gente entraba, asumiría que eran amantes. Por supuesto, no había nada que indicara que lo eran, como debería ser, pero a la gente le gustaban los rumores sobre amores secretos. 
 
    —"¿Estás emocionado por la primera obra?"  
 
    Isabella preguntó cuando la habitación quedó en silencio y se preguntó por qué Evans la había llevado aquí. 
 
    Se encogió de hombros mientras se acercaba a ella.  
 
    —"Estoy demasiado asustado por mi libro para estar emocionado por la obra". 
 
    —"Tu libro será bueno",  
 
    Dijo mientras retrocedía unos pasos. Se estaba acercando demasiado a ella y no debería hacerlo. 
 
    —"Eso espero",  
 
    Dijo mientras seguía dando un paso hacia ella.  
 
    —"Una vez que el Señor Williams lo analice bueno, tendré más fe en él". 
 
    Isabella quiso dar otro paso atrás, pero la pared se lo impidió. Mientras él continuaba acercándose a ella y ella no encontraba salida, ella preguntó:  
 
    —"Evans, ¿qué estás haciendo?" 
 
    —"Simplemente caminando",  
 
    Respondió en silencio, como si no creyera sus propias palabras. 
 
    —"Creo que no deberías",  
 
    Logró decir. Se acercó más y más, y ella ya no podía apartar la mirada de él. Su corazón volvió a dar un vuelco, pero no podía encontrar la fuerza para pensar en otra cosa para hacerlo latir normalmente de nuevo. Estaba atrapada en sus ojos. 
 
    —"Yo creo lo mismo".  
 
    Pero mientras lo dijo, no cambió nada. Siguió acercándose hasta que sus manos estuvieron sobre sus hombros y su pecho contra el de ella. Al igual que ella, parecía estar encerrado en su proximidad. 
 
    Mientras sus piernas dejaban de caminar, su cabeza se movió hacia adelante hasta que sus labios tocaron los de ella. Como si fuera instinto, sus manos se movieron hacia su cabeza y lo atrajo más cerca, queriendo disfrutarlo completamente. Sus manos acariciaron su cabello mientras sus caderas empujaban contra las de ella, atrapándola entre él y la pared. Si no fuera por el maldito vestido, ella envolvería sus piernas alrededor de él y estaría tan cerca de él como pudiera. 
 
    Sus labios se alejaron de los de ella para respirar, luego se sumergieron de nuevo, besando cada centímetro de piel en su rostro hasta que encontró sus labios nuevamente. Abrió la boca, permitiendo que su lengua bailara con la de ella. Su barriga se sentía rara y su corazón saltaba múltiples latidos, pero no se molestó. Disfrutó el momento, y el miedo a que su corazón se detuviera, se sintió menor y sin importancia. 
 
    Ella lo deseaba. Sus labios sobre los de ella, su pecho contra el de ella, sus caderas empujando las de ella y su lengua tocando la de ella. Sus gemidos eran por ella y sus gemidos por él. Se sentía enredada con él, pero sabía exactamente dónde comenzaba su cuerpo y terminaba ella. Ella sintió que su cuerpo se calentaba donde él la tocaba y su entusiasmo crecía cuando ella lo tocaba. 
 
    Eran perfectos para complacerse mutuamente, pero tenían que quitarse la alegría. Ella no debería hacer esto. No podía enamorarse de un hombre en el que no confiaba. No podía dejar su corazón reparado en sus manos inestables, pero no tenía la fuerza para recuperarlo y ponerlo a salvo en su pecho. 
 
    Ella amaba a este hombre, no se podía negar eso. Pero tampoco se puede negar que este fue un mal partido. Él no confiaba en ella y ella no confiaba en él. Entonces, ¿por qué se añoraban el uno al otro? ¿Por qué se necesitaban el uno al otro? ¿Por qué podía olvidar todas sus dudas sobre él una vez que sus labios tocan los de ella? 
 
    Con un gemido de desagrado, lo empujó lejos de ella. Estaba segura de que él podía mantener su cuerpo contra el de ella, porque era más fuerte, pero no lo hizo. Y no le hizo dudar de que él también sabía lo malo que era esto, lo fácil que era para ellos ceder ante algo que no deberían querer. 
 
    Ambos sabían que nunca podrían convertirse en lo que solían ser. 
 
    Esperó a que su respiración se calmara mientras se negaba a mirarlo. Si lo hacía, toda la fuerza que había logrado reunir desaparecería y todo sería en vano cuando él se acercara un paso más y la besara de nuevo. 
 
    —"No te atrevas a besarme de nuevo",  
 
    Dijo, esperando que sonara como una amenaza.  
 
    —"Siempre." 
 
    Sin esperar su respuesta ni mirar su reacción, se apartó de la pared y salió de la biblioteca. Este fue el final de la noche para ella. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    Era tarde en la mañana cuando Evans finalmente decidió levantarse de la cama. La noche anterior había sido una noche larga, por lo que no se sorprendió al descubrir que era casi mediodía cuando abrió los ojos. 
 
    Le tomó algunos parpadeos darse cuenta de que estaba en West Cirsley. Había estado durmiendo en la cama en la que había dormido cuando era joven, porque estaba demasiado cansado para ir a casa esa noche. Emily y Alexander también se habían quedado, junto con sus familias. 
 
    Una vez vestido, bajó a desayunar. Tenía que encontrarse con el Señor Williams esa tarde y pedirle su opinión sobre el libro sobre Pondside . Sintió el nerviosismo surgir con solo pensarlo. El señor había recibido un manuscrito del libro hace unos días y prometió haberlo terminado para hoy, razón por la cual habían organizado una reunión para esta tarde. El Señor Williams necesitaba darle al libro su sello de aprobación antes de que Evans pudiera enviarlo para vender copias en las librerías después del estreno de la obra. 
 
    Entró en la sala de desayunos y encontró allí a sus padres. Ni Emily ni Alexander estaban allí, solo James, el hijo de Emily. El bebé bebía un biberón en los brazos de su abuela, mientras su abuelo disfrutaba de verlo todo. 
 
    —"Buenos días",  
 
    Anunció, luego tomó asiento en la silla que siempre ocupaba cuando estaba en West Cirsley.  
 
    —"¿Qué encontraste del baile anoche?" 
 
    —"Estaba impresionado",  
 
    Dijo el Señor Albert.  
 
    —"No pensé que tanta gente viajaría a West Cirsley por nosotros". 
 
    Evans se encogió de hombros.  
 
    —"La gente iría a cualquier parte por un buen baile". 
 
    —"Isabella me impresionó",  
 
    Dijo de repente la señora Tina.  
 
    —"Ella se ha convertido en una hermosa dama, ¿no es así?" 
 
    —"Ciertamente lo ha hecho",  
 
    Estuvo de acuerdo su esposo. 
 
    La Señora Tina apartó la mirada del bebé y miró a su hijo.  
 
    —"Dime otra vez por qué la dejaste. Estoy seguro de que habría sido una nuera increíble. Y sería grandioso volver a ver a la Señora Laura. Oh, cómo he extrañado a esa graciosa dama". 
 
    —"Madre",  
 
    Se quejó Evans. 
 
    —"Ahora dime, hijo",  
 
    El Señor Albert también quería saber.  
 
    —"¿Por qué no has pedido su mano todavía?" 
 
    Le dio a sus padres una mirada severa.  
 
    —"No pediré su mano, así que ni siquiera la esperes". 
 
    —"Pero ella fue muy amable",  
 
    Dijo la Señora Tina soñadoramente.  
 
    —"Y ha cambiado tanto. Realmente ya no es una niña. Ahora es una mujer digna de una dama". 
 
    —"Ella es hermosa, de hecho",  
 
    Coincidió Evans, complaciendo a sus padres.  
 
    —"Pero no voy a pedir su mano, y sabes por qué". 
 
    —"Es una razón tonta",  
 
    Dijo su madre.  
 
    —"La mujer ha cambiado, estoy seguro. Deberías darle una oportunidad". 
 
    —"¿No fuiste tú también quien llamó al final de su relación al dejarla?"  
 
    Preguntó el Señor Albert.  
 
    —"Estoy seguro de que eso la lastimó". 
 
    —"A mí también me dolió cuando ella mintió",  
 
    Argumentó Evans 
 
    —"Sí, pero tenía una buena razón para hacerlo",  
 
    Razonó la señora Tina.  
 
    —"Nos dijiste que ella no quería que te fueras". 
 
    —"Yo también tenía una buena razón para irme",  
 
    Les dijo Evans.  
 
    —"Fui herido." 
 
    —"Y entonces cumpliste su peor miedo y te fuiste". 
 
    Evans se puso de pie, de repente ya no tenía hambre, ya que había dejado espacio para su ira y frustración.  
 
    —"Me iré a casa ahora",  
 
    Anunció.  
 
    —"Dile a Emily y Alexander que les doy los buenos días". 
 
    Esa tarde, Evans había llegado al teatro. Caminó hasta la oficina del Señor Williams como lo había hecho el primer día, solo que ahora conocía el edificio de memoria y no tenía que preguntar por el camino. Mucha gente estaba trabajando en el teatro, y supuso que Isabella también estaría aquí. 
 
    Sacudió la cabeza. No pienses en ella . Lo de anoche fue un error. No debería haberla invitado y definitivamente no debería haberla besado. Sí, fue un gran beso y lo había disfrutado mucho, pero no debía besar a la mujer de la que no podía enamorarse. No estaba seguro de nada de lo que ella hiciera. Él dudaba de cada palabra que ella decía, e incluso cuando ella lo besaba, dudaba si realmente quería hacerlo. ¿Mentiría sobre estar enamorada de él? ¿Cada sonrisa que ella le diera sería una mentira? ¿Era él el único que sentía que su corazón daba un vuelco con cada beso, incluso con cada toque? 
 
    Demasiado para no pensar en ella , pensó cuando llegó al estudio de teatro del Señor Williams. Llamó a la puerta y entró cuando escuchó que el Señor Williams le permitía hacerlo. 
 
    —"Ah",  
 
    Dijo el hombre,  
 
    —"Señor Hawthorne. Por favor, tome asiento. Hay mucho que contar sobre su libro". 
 
    Evans parpadeó un par de veces antes de tomar asiento en la silla. Si había mucho que contar sobre el libro, ¿fue todo malo? ¿O estaba tan feliz de que todo estuviera bien? 
 
    —"Iré directamente al grano",  
 
    Dijo el hombre con entusiasmo. ¿Era entusiasmo?  
 
    —"Has escrito ciertas cosas muy diferentes de lo que esperaba, pero has entendido bien que ibas a escribir sobre la realización de la obra, en lugar de la historia. Aunque me hubiera gustado un breve resumen". 
 
    Evans asintió, preparado para una pregunta como esta.  
 
    —"Lo entiendo completamente, mi señor. Y si lo desea, lo agregaré. Pero pensé que sería mejor que la gente viera la obra si quieren conocer la historia, en lugar de leer mi breve resumen. Después de todo , no participo en la realización de la obra. Simplemente la documento". 
 
    El Señor Williams asintió con la cabeza, pero no parecía completamente satisfecho.  
 
    —"Entiendo su elección, y ciertamente tiene razón: la gente debería ver la obra para conocer la historia. Pero su libro será leído por personas que no tienen dinero para asistir a mi teatro, pero tienen dinero para comprar el libro. Por eso quiero un resumen en su libro”. 
 
    —"Sí, mi señor",  
 
    Dijo Evans mientras asentía con la cabeza,  
 
    —"Lo agregaré". 
 
    —"A continuación, quiero que sepa que realmente aprecio la atención que le ha brindado a los trabajadores". 
 
    Evans sonrió al Señor Williams, pero sintió venir un  
 
    —"pero". 
 
    —"Pero",  
 
    Dijo el Señor Williams y Evans tuvo que reprimir un suspiro,  
 
    —"los actores no reciben mucha atención. No me importa. De hecho, me gusta más así. Los actores no fueron los más amables, pero son buenos actores. Y es por eso que la gente ve la obra, no lee el libro. Pero al no hablar únicamente de ellos, te arriesgas a su ira y odio. Son lo que la gente viene a ver, por lo que se ven a sí mismos como los más parte importante de la obra. Así que si tu libro no habla mucho de ellos, no les gustarás por eso". 
 
    Evans asintió. Había conocido el riesgo de incluir a los trabajadores detrás de las cortinas más que a los actores, pero le gustó cómo había quedado su libro. Realmente habla de lo que sucede detrás de las cortinas para hacer que una obra como Pondside sea tan fantástica. 
 
    —"Por último, quiero decirte que aprecio que no hayas arruinado la obra al escribir sobre los aspectos técnicos que dejan a la gente con dudas sobre cómo lo hicimos. No sé cómo pudiste resistir la tentación, pero me alegro de que lo hayas hecho. " 
 
    Sonrió y pensó en Isabella. Ella le había dicho que no escribiera sobre eso, y él se arriesgó y la escuchó.  
 
    —"No quería arruinar la magia". 
 
    Se ganó una sonrisa del Señor Williams.  
 
    —"Es lo mejor que podría haber esperado". 
 
    —"Gracias mi Señor." 
 
    —"No, gracias, Señor Hawthorne. El libro que ha escrito es verdaderamente asombroso. Tiene derecho a estar orgulloso de sí mismo". 
 
    Un suspiro de alivio escapó de Evans mientras le sonreía al Señor Williams, agradecido por sus cumplidos. Todavía no recibió el sello de aprobación, porque tenía que agregar un resumen de la historia. Pero en unas pocas horas, podría terminar eso y luego obtener la aprobación. 
 
    Después de unas breves palabras de despedida y buena suerte por parte de ambas personas, Evans salió del estudio para salir del edificio e irse a casa a escribir la última parte de su libro. 
 
    Caminó por el teatro y vio que se estaba realizando un ensayo en el escenario. Vio un vestido amarillo en uno de los asientos, un hermoso mechón de cabello castaño encima. Sabía que era Isabella, la reconocería a kilómetros de distancia. 
 
    Quería ir con ella, pero decidió no hacerlo. Su último beso había sido descontrolado y no podían volver a tenerlo. No podía confiar en ella, pero la añoraba. Sabía que ella sentía lo mismo, porque ella le había devuelto el beso. Ella también había disfrutado el beso, porque también gimió. 
 
    Pero estuvo mal que tuvo que resistir la tentación de llevarla a su cama. Si él hiciera eso, arruinaría todas las oportunidades que tenía de casarse. Y ella todavía era muy joven, solo veintitrés años. No pudo llevarla. 
 
    Entonces, en lugar de ir hacia ella, se alejó de ella y trató de olvidarla. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    Habían pasado tres días desde el baile, y esa había sido la última vez que había visto a Evans. Isabella se sintió a la vez feliz y triste por no haberlo visto todavía, pero estaba demasiado ocupada para preocuparse por eso. Solo quedaba un día más antes de que la obra tuviera su primera representación, y todo tenía que estar terminado para esa noche. Mañana sería el último ensayo completo de cada escena para asegurarse de que todos los actores se lo supieran todo de memoria. 
 
    Cuando estaba a punto de salir de su habitación para desayunar antes del comienzo de un día ajetreado, vio algo que normalmente no estaba en su habitación. En la esquina de su habitación había una silla que había colocado allí, pero encima había un osito de peluche marrón claro con un lazo verde alrededor del cuello. 
 
    Se acercó a ella y la recogió. No había ninguna nota a la vista, pero Isabella sabía que el oso no solía estar allí. Se preguntó quién lo había dejado allí. 
 
    Mirando al oso de cerca, sintió que lo reconocía. Pero ella no sabía de dónde. La vista del oso la hizo muy feliz, pero no supo qué recuerdo le trajo. 
 
    De repente creyó que le habían cosido el oso en la nuca. Así que le dio la vuelta y miró a través de su pelaje. Y, de hecho, podía ver un hilo blanco que unía dos piezas que se unían en la parte posterior de la cabeza. Sentía que sabía esto porque conocía al oso, pero no podía recordar de dónde. 
 
    Y luego se le ocurrió a ella. Un recuerdo apareció en su cabeza de cuando era una niña. Recordó que estaba en el salón en el regazo de su padre. Su madre sostenía a un niño pequeño en sus brazos mientras dos niños mayores corrían alrededor de la mesa. El padre les dijo que estuvieran más tranquilos, pero no escucharon. El más joven de los dos fue más rápido que el mayor y lo alcanzó. Para demostrar que él también era más fuerte, le arrebató un osito de peluche marrón claro de las manos al mayor y lo arrojó lo más lejos que pudo. El niño mayor lloró y se enojó con el otro niño, golpeándolo en el brazo, antes de que corriera a buscar su osito de peluche favorito. 
 
    Isabella casi dejó caer el oso cuando se dio cuenta de a quién pertenecía. El osito de peluche pertenecía a Arthur, su hermano mayor pero desterrado. 
 
    Ella solo tenía dieciséis años cuando sus padres tomaron la decisión de repudiar a su hijo mayor de diecinueve años. Supuso que había hecho más de lo que le habían dicho que había hecho: robar. Quizá Andrés lo supiera, quizá no. Él le había dicho que tenía una mala influencia y que Andrew había caído en la trampa y siguió sus pasos. Pero Isabella no quería saber qué había pasado para que la Señora Laura y el Señor Francis tomaran una decisión como esa. Sus padres siempre habían amado a cada uno de sus hijos, por lo que creía que habían tomado la decisión de mantener a salvo a sus otros hijos. 
 
    Hacía tiempo que se había olvidado de Arthur. Después de todo, había sido hace casi ocho años. Y un año después, su padre falleció, haciendo que sus ecos fueran más fuertes que los de Arthur. 
 
    Ella negó con la cabeza y tomó la decisión de tratar de olvidarse de él una vez más. Sin embargo, el oso de peluche encuentra su camino hacia su silla, ella no lo sabía. Pero no fue para estropear su entusiasmo por la primera representación de la obra en dos días. Arthur era un hombre del pasado y ya no era su familia. Ella no debería pensar en él. 
 
    Ocultando el osito de peluche en lo profundo de su armario, bajó las escaleras para empezar el día mejor de lo que realmente había sido. 
 
    -------------------------------------------------- --------- 
 
    Isabella estaba en el camerino, colgando los vestidos y otros disfraces en el orden correcto para que los cambios de vestuario pudieran realizarse sin problemas. Fue increíble ver cómo todo el trabajo había terminado y ahora estaba listo para mostrarse al mundo. Estaba emocionada de ver que lo que había ayudado a crear se veía mágico en el escenario, pero también sabía que su trabajo aún no había terminado. Después de cada actuación, era su tarea mirar cada disfraz y ver si alguno necesitaba reparación, y hacerlo si era necesario. Otras personas debían revisar las decoraciones y el fondo para asegurarse de que todo se viera perfecto para la próxima presentación. 
 
    Mientras se cepillaba un abrigo, entró Emma. Parecía feliz y libre de preocupaciones mientras paseaba por la habitación. 
 
    —"Creo que conoces bien al autor del libro de Pondside ",  
 
    Dijo mientras tomaba asiento en una silla cercana.  
 
    —"Evans Hawthorne, ¿no es así?" 
 
    —"Señor de Hawthorne",  
 
    Corrigió ella.  
 
    —"Sí, lo conozco bien". 
 
    —"¿Y te está cortejando?" 
 
    Isabella la miró, sorprendida por sus palabras.  
 
    —"No, no es." 
 
    —"¿Está cortejando a alguien entonces?"  
 
    Emma quería saber. 
 
    Isabella le dirigió una mirada sospechosa, pero no expresó sus pensamientos.  
 
    —"No que yo sepa,"  
 
    Respondió ella en su lugar. 
 
    Con entusiasmo, la mujer saltó de su silla.  
 
    —"¿Así que es libre de cortejarme?" 
 
    Ella tardó un rato en responder. Sintió una punzada de celos al pensar en Evans cortejando a otra persona, pero se prometió a sí misma que no lo cortejaría. Entonces, ¿por qué sentiría ella la necesidad de prohibirle cortejar a alguien más? ¿Por qué quería decirle a Emma que no cortejaría a nadie? 
 
    Ella dijo:  
 
    —"técnicamente sí",  
 
    y esperaba sonar convincente y no celosa.  
 
    —"Pero que yo sepa, no ha cortejado a nadie en siete años". 
 
    Emma jadeó.  
 
    —"¿Las mujeres no luchan por él?" 
 
    Isabella se encogió de hombros. Tiene amantes. 
 
    —"¿Pero no una esposa? ¿No una mujer a la que ama?"  
 
    Ella aplaudió con una sonrisa feliz.  
 
    —"¡Eso es maravilloso!" 
 
    —"No contaría con que él quiera cortejarte",  
 
    Dijo Isabella antes de que Emma pudiera salir de la habitación.  
 
    —"Si no ha cortejado a nadie en siete años, asumo que tiene una razón para ello". 
 
    Emma se burló.  
 
    "No pensarás que es un gay, ¿verdad?" 
 
    Ella reprimió un suspiro. ¡Eso no era lo que ella quería que pensara! Simplemente quería hacer que Emma dudara sobre cortejar a Evans, no hacerle creer que era un gay. 
 
    —"No, no creo eso. Pero tal vez tenga otra razón para no querer un noviazgo". 
 
    Emma jadeó de nuevo. Está enamorado de una de sus amantes. 
 
    Isabella tuvo que reprimir otro suspiro. Inmediatamente quiso decir:  
 
    —"por supuesto que no",  
 
    Pero en verdad, no lo sabía. Ella pensó que Evans nunca había cortejado a nadie porque todavía estaba enamorado de ella, pero ¿y si ya no lo estaba y en cambio amaba a una de sus amantes? Sabía que él tenía al menos uno, porque él no lo negó cuando ella se lo mencionó. 
 
    Además, todos los hombres tenían amantes. No estaba sorprendido si realmente amaba a una de ellas, ¿no? Y ella no debería preocuparse por eso, porque no debería amarlo. 
 
    Sin embargo, lo hizo, y le dolía pensar en él cortejando a otra mujer. Y ese amor que sentía por él era la razón por la que nunca había cortejado a un hombre más que a Evans. 
 
    Le hizo pensar que tal vez debería darle otra oportunidad. Tal vez ella debería confiar en él. Quizás el amor consiste en arriesgar el corazón y dar un salto de fe. Pero si él volviera a romperle el corazón, ¿sentiría que había valido la pena? ¿Cómo que no cometió un error al intentarlo de nuevo y que estaba agradecida por el tiempo que había tenido? ¿Estaba lista para darle su corazón reparado? 
 
    —"Sin embargo, no lo creo",  
 
    Dijo Emma, dándose cuenta de que Isabella no respondería.  
 
    —"No creo que esté enamorado de un amante, o que sea un gay. Creo que estás celoso de que me atreva a cortejarlo mientras tú has fracasado en tus intentos". 
 
    —"No he tratado de cortejarlo",  
 
    Dijo Isabella, y casi pudo reírse de las palabras de Emma. Todo lo que Isabella había estado tratando de hacer era evitar al hombre. 
 
    "Entonces, ¿por qué siempre hablas con él?"  
 
    Emma preguntó como una sabelotodo.  
 
    —"¿Por qué le sonríes y lo miras cuando está cerca? Apuesto a que has estado tratando de cortejarlo, pero ni siquiera te ha mirado". 
 
    Isabella se burló y se preguntó dónde se había ido la amable Emma que conocía. No tenía idea de lo que estaba hablando, pero estaba culpando a Isabella como si hubiera hecho algo malo. ¿Qué le había pasado a su amable amiga que de repente se volvió tan competitiva con un hombre, uno por el que Isabella no debería luchar? 
 
    —"Intenta lo que quieras, Emma",  
 
    Dijo,  
 
    —"pero no contaría con un cortejo con él". 
 
    Con una burla, se dio la vuelta y salió de la habitación, y Isabella esperaba que fuera la última vez que viera a Emma.

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    Evans estaba en el teatro, viendo a la gente entrar al edificio y encontrar sus asientos. Hoy fue el gran día para Pondside , porque hoy fue la primera actuación. Solo las personas más ricas y los amantes del teatro verdaderamente apasionados habían comprado las entradas caras para ver la primera función de la obra. 
 
    Evans sabía que detrás de las cortinas, los actores y trabajadores se estaban poniendo nerviosos y ansiosos por comenzar. Todo estaba en su lugar, incluso los músicos estaban listos. Las decoraciones estaban preparadas y esperando para ser utilizadas, mientras que las cuerdas colgaban, listas para hacer creer a la gente que era magia. 
 
    Algunos hombres con ropa elegante se sentaron en las primeras filas, y Evans reconoció a algunos como escritores de reseñas. Se había reunido con los hombres unas cuantas veces antes, y con frecuencia tenían que luchar para escribir la mejor reseña para que la suya pudiera publicarse en el periódico. Pero hoy, no tenía que unirse a la batalla. 
 
    Su obra maestra para Pondside fue el libro, uno que todo el mundo leería. No solo los amantes del teatro que quieren saber todo sobre la obra, sino también las personas que disfrutaron leyendo sus reseñas. El libro se publicaría mañana, después de la primera obra de teatro de hoy. Y eso era lo que más ponía nervioso a Evans. 
 
    —"¿Tienes curiosidad por la obra?"  
 
    Dijo una voz a su lado. No había visto a Isabella caminar hacia él y detenerse junto a él, porque había estado demasiado ocupado preocupándose por la reacción de la gente ante el libro. 
 
    El asintió.  
 
    —"Bastante." 
 
    —"Pero no es por eso que tu mente estaba tan lejos, ¿verdad?" 
 
    Él la miró, dándose cuenta de que ella todavía lo conocía. Ella siempre había sido capaz de leer su mente, al igual que él había sido capaz de leer la de ella. Pero aunque ella había cambiado y él ya no tenía la capacidad de saber lo que estaba pensando, ella todavía parecía dominar sus habilidades para leer la mente. 
 
    Sacudió la cabeza.  
 
    —"Estoy nervioso por el libro". 
 
    Isabella le dirigió una sonrisa alentadora.  
 
    —"También deberías estarlo. Pero si el Señor Williams lo aprobó, estoy seguro de que a la gente le encantará". 
 
    —"Pareces tener mucha confianza en mi escritura para alguien que nunca la ha leído",  
 
    Bromeó. 
 
    Ella se encogió de hombros.  
 
    —"No dije que nunca había leído tu reseña". 
 
    —"¿Así que tienes?"  
 
    Preguntó sorprendido. 
 
    Se encogió de hombros de nuevo, luciendo bastante confiada. Pero por dentro, Evans asumió que ella no estaba segura en absoluto.  
 
    —"No todos esos." 
 
    Sintió una sonrisa en su rostro al escuchar esas palabras. Así que él no había sido el único que pensaba en ella constantemente. 
 
    —"¿Y qué piensas de mi escritura?"  
 
    Bromeó más. 
 
    Ella levantó las cejas hacia él.  
 
    —"No alimentaré tu ego". 
 
    —"Así que te gustó",  
 
    Razonó.  
 
    —"Si alimenta mi ego, significa que te gustó". 
 
    —"Eres un buen escritor,  
 
    Sí, 
 
    —" admitió ella con dificultad. " 
 
    Y, en general, creo que sus reseñas dicen la verdad". 
 
    Así que ella tenía la misma opinión que él. Como hace siete años, cuando a ambos les encantaban las mismas obras. 
 
    —"Por cierto",  
 
    Dijo, cambiando de tema,  
 
    —"te he salvado de una propuesta de matrimonio". 
 
    —"¿Una propuesta de matrimonio?"  
 
    Preguntó mientras reía.  
 
    —"¿De quien?" 
 
    —"Emma. La vi venir hacia ti, y supuse que no querrías cortejarla". 
 
    —"¿Porqué es eso?"  
 
    Preguntó, curioso por qué Isabella le enviaría una posible esposa. No es que estuviera pensando en una esposa, pero ella no lo sabía. Sin embargo, se aseguró de que él estuviera demasiado ocupado para hablar con una mujer. 
 
    —"Porque no has cortejado a nadie durante siete años". 
 
    Eso lo dejó sin palabras. ¿Ella también había estado contando los años? ¿Ella lo había vigilado y sabía que él no había cortejado, o intentado cortejar, a una mujer desde que la dejó? 
 
    Se aclaró la garganta y decidió que era hora de cambiar de tema.  
 
    —"¿Cuáles son sus expectativas para la obra?" 
 
    "Cambias de tema cuando deberías estar agradecido",  
 
    Dijo Isabella.  
 
    —"¿O debo llamar a Emma?" 
 
    —"Parece que no te gusta esta mujer",  
 
    Señaló. 
 
    Ella lo miró con los ojos entrecerrados.  
 
    —"Otra vez cambias de tema". 
 
    Él volvió a mirarla, apretando sus ojos en rendijas también.  
 
    —"¿Por qué te preocupas por mi vida matrimonial?" 
 
    —"Porque solía considerarme parte de eso". 
 
    Maldita sea, esta dama tenía la capacidad de apuñalarlo en el corazón con recordatorios de sus propios errores. Él también la consideraba parte de su vida matrimonial. De hecho, nunca había tenido una visión diferente a esa, razón por la cual ninguna mujer era lo suficientemente buena como para ser más que una amante. Ninguna mujer excepto ella, la mujer que no podía tener. 
 
    —"No te da el privilegio de cambiar nada ahora",  
 
    Le dijo en cambio. 
 
    —"Pero no cambié nada al respecto, ¿verdad?"  
 
    Ella le dijo inteligentemente.  
 
    —"De hecho, evité que cambiara, así que realmente deberías estar agradecido conmigo". 
 
    ¿ Agradecido , pensó, de la mujer que acabó con toda felicidad en su vida? Pero ella tenía razón, debería estarle agradecido. Había visto a Emma solo una vez y era bonita, pero no podía aceptar su propuesta de matrimonio. Así que Isabella lo había salvado de romperle el corazón a una mujer. 
 
    —"¿Por qué Emma decidió pedirme que me casara con ella?"  
 
    Preguntó, sin cambiar de tema, pero sin señalarse a sí mismo.  
 
    —"Es el hombre quien debe preguntarle a la dama, no al revés". 
 
    —"Emma no es una dama",  
 
    Corrigió Isabella.  
 
    —"Y creo que ha estado esperando mucho tiempo tu propuesta". 
 
    —"¡Pero yo no la conozco!" 
 
    —"Por eso decidió hacer un movimiento". 
 
    Él la miró y se dio cuenta de que no estaba bromeando.  
 
    —"¿Hablas en serio? ¿Ella realmente quería casarse conmigo?" 
 
    —"Creo que usó la palabra 'cortejar', pero se reduce a lo mismo, ¿no es así?" 
 
    —"¿Y cómo es que sabes de sus intenciones?"  
 
    Preguntó. ¿Estaba inventando esta historia para poder acercarse a él? 
 
    —"Porque ella me lo dijo". 
 
    —"¿Por qué ella te lo diría?" 
 
    —"Porque ella sabe que te conozco." 
 
    —"¿Qué le hace creer eso?" 
 
    "Hablamos, Evans",  
 
    Dijo ella como si fuera un tonto.  
 
    —"La gente habla con gente que conoce. Y hemos hablado mucho. No es un secreto que nos conocemos".  
 
    Ella lo miró, sus ojos ya no estaban felices.  
 
    —"Pero ese no es el problema, ¿verdad? El problema es que no me crees. Crees que estoy mintiendo otra vez". 
 
    Evans se encogió de hombros, sin saber muy bien qué decir. Realmente no tenía la intención de hacerle notar su duda sobre sus palabras, pero era cierto que estaba dudando de ella, al igual que había dudado de cada palabra que ella había dicho. 
 
    Ella se burló, luego dijo  
 
    —"por supuesto que lo eres",  
 
    Antes de alejarse de él. 
 
    No se dio la vuelta, porque no quería verla alejarse. La había lastimado, otra vez, y merecía vivir con el dolor que sentía por eso. Sin embargo, no se torturaría más viéndola alejarse como si quisiera que se quedara. Cierto, él quería que ella se quedara. Pero él no debería quererlo. 
 
    Y aun así, después de todos esos meses de estar de vuelta en Londres y ver a Isabella de nuevo, todavía tenía que decirse a sí mismo que no debería quererla. Y sin embargo lo hizo. 
 
    No la volvió a ver por el resto de la noche. Él no fue detrás de la cortina para buscarla, y probablemente ella no fue al teatro a buscarlo. Estaban bien evitándose el uno al otro, y deberían seguir haciéndolo. Había planeado quedarse más tiempo después de la obra para hablar con los escritores de reseñas y conocer sus opiniones sobre ella, pero tendría que esperar y leerla en el periódico al día siguiente. Fue molestado por una mujer llamada Emma, claramente queriendo cortejarlo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    —"Los secretos de Pondside: los trabajadores detrás de la cortina"  
 
    Era el título que Evans le había dado a su libro. Isabella debe admitir que tenía bastante curiosidad por él, razón por la cual decidió ir a la librería cercana y comprar el libro. 
 
    ¿Esperaba verle mientras estaba allí? Decir que no sería una mentira. Pero, ¿esperaba que realmente lo vería mientras estaba allí? Definitivamente no. 
 
    Había tantas librerías en Londres, y ella esperaba que él estuviera en una en el centro para promocionar su libro. Pero no, aquí estaba, en la librería más cercana a su casa. ¿Había esperado que él también la vería? 
 
    Los últimos días, había estado pensando mucho en él. No, en verdad, había estado pensando mucho en él desde que había regresado. Pero su forma de pensar había cambiado en los últimos días. Cada razón que se le ocurría para no estar con él, podía refutarla con una razón de por qué podía estar con él. 
 
    Ella había creído que no podía confiar en él, pero desde su regreso, él no había hecho nada para demostrar que eso era correcto. De hecho, parecía que solo había estado pasando más tiempo con ella que nunca antes. ¿Era realmente tan poco confiable entonces? ¿Volvería a romperle el corazón o había aprendido de sus errores? 
 
    Ella también había pensado que él era un hombre con muchos amantes, pero ya no creía que eso fuera correcto. Ella no supuso que él no tuviera amantes en absoluto, pero él nunca había hablado de ellos. Incluso había visto cómo había tratado de despedir a Emma cuando lo encontró durante la obra de teatro ayer. Ni siquiera había tratado de llevarla a su cama. ¿Un hombre no tomaría a cualquier mujer que estuviera dispuesta? 
 
    Además, se había dicho a sí misma que él era incontrolable, queriendo besarla cuando no debía, invitándola a pasar el día con él todo el tiempo, tocándola en los malos momentos… ¿Pero no sentía ese mismo anhelo por él? ¿No estaba demasiado feliz cada vez que él lo hacía? 
 
    Este hombre la había hecho feliz. No solo hace siete años, sino también los últimos meses. Se había quedado y la había hecho sonreír y reír. Él le había demostrado que era un hombre bueno y amable. ¿No debería ella mostrarle perdón entonces? ¿Podría pedirle que también confiara en ella? 
 
    —"No esperaba verte aquí",  
 
    Dijo. Sorprendido, se dio la vuelta para ver quién había hablado detrás de él, y Isabella vio que el rostro de Evans se transformaba cuando la vio. Su corazón dio un vuelco y, por primera vez en siete años, lo dejó. 
 
    Evans se encogió de hombros.  
 
    —"Estoy dando una vuelta por una librería en Londres. ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    —"Comprar el libro, por supuesto". 
 
    La sonrisa en su rostro se amplió, y había algo de orgullo en ella.  
 
    —"No tienes que comprarlo. Te daré uno. Y te lo firmaré, si lo deseas". 
 
    —"Por supuesto que sí",  
 
    Dijo ella.  
 
    —"Entonces puedo poner celosos a mis muchos amigos".  
 
    Era una broma, porque no tenía muchos amigos y sabía que Evans lo sabía. Él se rió, pero no hizo ningún comentario. 
 
    Tomó uno de sus libros de un estante, lo firmó con su nombre y se lo dio.  
 
    —"Dile a tus muchos amigos que el autor dijo hola". 
 
    Ella se rió y luego bromeó:  
 
    —"Estoy segura de que los pondré celosos cuando les diga que lo conocí personalmente". 
 
    Incluso puedes decirles que sabe tu nombre. 
 
    —"Oh, Dios mío",  
 
    Exageró a propósito,  
 
    —"¡todos estarán tan celosos de mí!" 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se rió, un sonido agradable, encontró Isabella. 
 
    —"Entonces, ¿cómo va la venta?"  
 
    Ella preguntó. 
 
    —"Muy bien",  
 
    Respondió con orgullo.  
 
    —"Incluso mejor de lo esperado." 
 
    —"¡Eso es genial! Felicidades". 
 
    —"Gracias",  
 
    Respondió con una pequeña inclinación de cabeza.  
 
    —"Sabes, tu idea de dejar que la magia funcione fue muy apreciada por el Señor Williams". 
 
    —"¿Verdaderamente?" 
 
    —"Sí,  
 
    Dijo que le pareció la mejor parte del libro". 
 
    —"¿Él hizo?"  
 
    Preguntó incrédula. 
 
    —"Bueno, no, en realidad no. Dijo que era lo mejor que podía haber esperado. Pero me gusta creer que es su parte favorita". 
 
    Isabella asintió con la cabeza.  
 
    —"Vamos a ambos a creer eso, entonces." 
 
    —"Entonces, eum",  
 
    Dijo Evans, repentinamente menos seguro de sí mismo,  
 
    —"¿estaría bien si te visito esta noche para celebrar las buenas ventas?" 
 
    Dudó al principio, pero luego pensó que no había razón para eso. ¿No estaba dispuesta a darle otra oportunidad? Entonces ella asintió y dijo:  
 
    —"sí, me encantaría". 
 
    Ella vio una sonrisa de alivio en su rostro y de repente estaba aún más feliz con su decisión. Le estaba dando otra oportunidad a la vida que siempre había soñado, y se sentía bastante bien. 
 
    —"Entonces, ¿qué harás ahora que tu trabajo en el teatro ha terminado?"  
 
    Le preguntó a ella. 
 
    —"Todavía no está terminado",  
 
    Dijo.  
 
    —"Después de cada actuación, todo debe revisarse en busca de daños y repararse si es necesario". 
 
    —"Y te ofreciste a hacer eso",  
 
    Dijo con una sonrisa. 
 
    "Sí, lo hice. No sabría qué más tendría que hacer con mis días. Me he acostumbrado tanto a tener un propósito todos los días, despertarme y darme cuenta de que tengo algo realmente increíble por delante. No lo haría".  
 
    Sé lo que haré cuando termine la obra". 
 
    Él negó con la cabeza mientras la miraba.  
 
    —"No pienses en eso todavía. Todavía faltan meses. Y además, estoy bastante seguro de que puedes volver a encontrar un propósito. Tal vez otra obra de teatro". 
 
    —"O una actuación de circo",  
 
    Bromeó. Él le dirigió una mirada omnisciente y eso la hizo reír. 
 
    —"No te rías de esa idea",  
 
    Dijo. " 
 
    —El circo fue muy divertido, y no me extrañaría que ayudaras a esas personas también". 
 
    Ella sonrió ante la idea.  
 
    —"Tal vez podría". 
 
    —"Mientras no te unas". 
 
    —"¿Por qué no?" 
 
    — “Porque viajarías con ellos y no te vería más. Así como a tu familia, por supuesto”,  
 
    Agregó rápidamente. 
 
    Ella sonrió, pero no lo miró, porque no quería admitir lo que le hicieron sus palabras.  
 
    —"Por supuesto." 
 
    De repente suspiró.  
 
    —"Bueno, creo que es hora de que vaya a la próxima librería y haga que la gente compre mi libro". 
 
    Isabella presionó su libro firmado contra su pecho.  
 
    —"No los des gratis",  
 
    Bromeó. 
 
    Sacudió la cabeza y dijo:  
 
    —"solo hay una persona que merece un libro gratis". 
 
    Sintió que su corazón dio un vuelco y surgió la esperanza. ¿Estaba volviendo a confiar plenamente en ella? ¿Realmente pretendía hacerla sentir especial, o fue un lapsus? 
 
    Ella simplemente asintió con la cabeza.  
 
    —"Vete, entonces. Y esperaré tu tarjeta de visita". 
 
    Él asintió y sonrió, diciéndole sin palabras que estaba feliz de que esperara. ¿O malinterpretó su mirada? 
 
    Sin más preámbulos, le dio la espalda y salió de la librería. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    Isabella no tardó mucho en llegar a su propiedad después de que él le envió su tarjeta de visita. Había visitado muchas librerías en Londres, pero no todas. Sin embargo, había decidido ir al que estaba cerca de la finca Parker y esperaba poder verla. No había querido ver a Andrés, porque no sabría cómo explicar por qué estaba en esa librería en particular. 
 
    Pero había tenido suerte. La persona que quería ver, había venido, y la persona que no quería ver, no había venido. 
 
    Condujo a Isabella al salón, donde había preparado dos copas y una botella de vino. 
 
    "Realmente te refieres a una celebración",  
 
    Dijo con una sonrisa. Llenó ambos vasos y le dio uno, tomando el otro para él. 
 
    —"Creo que me lo merezco, ¿no?" 
 
    Ella asintió con la cabeza, sus hermosos ojos verdes en él.  
 
    —"Creo que sí, sí". 
 
    Levantaron sus copas y luego tomaron un sorbo del sabor frío y floral del vino blanco. 
 
    —"Entonces, ¿qué harás con tu fama recién ganada?"  
 
    Preguntó mientras tomaba asiento en la silla más cercana. 
 
    Sacudió la cabeza.  
 
    —"Todavía no lo sé. He recibido una oferta para escribir un libro sobre una obra de teatro itinerante y es bastante atractivo". 
 
    El rostro de Isabella de repente cambió a uno de decepción y dolor. Evans no esperaba que ella se alegrara de verlo partir de nuevo, pero tampoco esperaba que ella quisiera que se quedara. ¿ Quería que se quedara? 
 
    Negó mentalmente con la cabeza. Por supuesto que no lo hizo. Ella no confiaba en él y quería seguir siendo amigos. No le molestaba adónde iba. 
 
    ¿Derecho? 
 
    —"Pero aún no estoy seguro de si aceptaré la oferta",  
 
    Agregó rápidamente. Su rostro mostró un poco de alivio, pero aún no estaba completamente satisfecha. 
 
    ¿Acaba de pronunciar esas palabras para complacerla? Cierto, aún no estaba seguro de si aceptaría, pero no había planeado decírselo. Sin embargo, lo hizo sin pensar. ¿Dijo eso solo para ver desaparecer la decepción de su rostro? 
 
    Caminó hacia la silla junto a ella y se sentó en ella, su cuerpo frente a ella.  
 
    —"¿Quieres que me quede?"  
 
    Se encontró preguntando. 
 
    Ella lo miró con una mirada de sorpresa.  
 
    —"No tienes que preguntarme a mí. Deberías preguntarle a tu familia y a ti mismo". 
 
    —"Pero quiero saber si quieres que me quede". 
 
    Parecía luchar consigo misma, abriendo la boca y cerrándola de nuevo, apartando la mirada de él y volviéndola a mirar, levantando una mano y luego dejándola caer de nuevo. Eventualmente ella dijo:  
 
    —"Me gusta pasar tiempo contigo". 
 
    ¿Entonces ella quería que él se quedara? 
 
    — "¿Así que quieres que me quede?" 
 
    ¿Sonaba demasiado optimista? ¿Debería tener esperanza? ¿No fue él quien se dijo a sí mismo que no confiaría en ella? ¿No significaba eso también que no debería preocuparse por ella? 
 
    Sin embargo, sabía que no podía negar que ella era la única persona que realmente le preocupaba. La opinión de ella significaba más para él, tal vez incluso más que la suya propia. Y si ella le decía que se quedara, sabía que eventualmente estaría de acuerdo con ella y se quedaría. Pero, ¿por qué tenía tanta influencia sobre él si sabía que no debería preocuparse por ella? 
 
    ¿Fue porque finalmente se dio cuenta de que ella no le había mentido desde que había regresado? Todo lo que ella había dicho parecía genuino, y cuando él no le creyó, la verdad salió a la luz: la verdad que ella había dicho. 
 
    —"Yo-"  
 
    comenzó, pero se detuvo. Tragó saliva varias veces y luego admitió:  
 
    —"No debería, pero lo hago". 
 
    Él la miró directamente a los ojos, amando las palabras que ella acababa de pronunciar, porque él sentía lo mismo.  
 
    —"¿Por qué no quieres que me quede?" 
 
    —"Porque mi corazón es frágil. Y porque no confías en mí". 
 
    —"¿Y por qué quieres que me quede?" 
 
    Sus ojos se intensificaron y permanecieron en los de él, mostrando dudas cuando se preguntó si debería decírselo. Ella lo sorprendió cuando dijo:  
 
    —"porque una vez significaste el mundo para mí. Y me temo que todavía lo eres". 
 
    No pudo detenerse cuando sintió su mano levantarse y acunar su mejilla.  
 
    —"No puedo ser tu mundo. No deberíamos sentirnos así el uno por el otro". 
 
    —"Pero lo hacemos." 
 
    Permaneció en silencio mientras la miraba a los ojos, observando los globos verdes que había mirado tantas veces en el pasado. Tenían esperanza pero dudaban, pero también eran amorosos y hermosos. Lo llevaron de regreso a los muchos recuerdos que habían creado en el pasado: el pasado lejano y el pasado cercano. Le hablaron del amor que ella sentía por él y del amor que aún sentía. El dolor de corazón que había sufrido para ser la mujer que es hoy, pidiéndole que se quedara. 
 
    Él le había hecho mucho. Él le había dado el mundo y se lo había quitado. Ahora él le había ofrecido su amistad, pero estaba pensando en quitársela también. Ambos tenían recuerdos de risas y diversión, de besos robados y miradas secretas. Pero esos siempre venían con los recuerdos del dolor del corazón y las lágrimas, del dolor y la decepción, de la esperanza y la confianza rota. 
 
    ¿Podría dejarla pasar por eso otra vez? ¿Podría dejarla, sabiendo que ella estaría sufriendo, otra vez? Todo gracias a él, de nuevo. 
 
    De hecho, tenía un corazón frágil, pero parecía querer volver a confiar en él. Y se quedó pensando: ¿si le prometió el mundo de nuevo, pero realmente podría dárselo? ¿Pondría ella toda su fe en su promesa, o nunca sería completamente suya? 
 
    —"¿Podremos ser lo que solíamos ser?"  
 
    Preguntó ella, sus ojos nunca dejando los de él, su mano todavía en su mejilla. 
 
    —"Nada volverá a ser igual",  
 
    Dijo, incapaz de alejarse de ella. 
 
    —"Pero ahora somos mayores. No cometeremos los mismos errores estúpidos". 
 
    Evans lo dudaba, pero no podía expresar sus pensamientos. Lo tenía capturado solo con sus ojos, su aliento en su piel cuando hablaba. 
 
    —"¿No deberíamos darnos una oportunidad?" 
 
    —"Pero tu corazón es frágil",  
 
    Dijo. 
 
    —"Y tu confianza es débil". 
 
    —"¿Todavía lo quieres?" 
 
    Tragó saliva y luego asintió con la cabeza.  
 
    —"Quiero todo de tí." 
 
    No tuvo más tiempo para pensar, porque sintió que se acercaba más a ella y posaba sus labios sobre los de ella. Su mano se movió a la parte de atrás de su cabeza para empujarla más cerca, asegurando sus labios donde estaban. Sintió que sus manos lo rodeaban y se movían a través de su cabello, mientras ella abría la boca y permitía que su lengua entrara. 
 
    No era la primera vez que se besaban, ni siquiera después de esos siete años. Sin embargo, esta vez se sintió diferente. Ella no se contuvo y él no se contuvo. Él no esperaba que ella lo alejara y ella solo lo presionó más cerca de ella. Sus besos tenían hambre y ella le mostró que quería más. 
 
    Ella se movió para sentarse en su regazo, sus piernas alrededor de sus caderas y sus brazos alrededor de su torso. Sus labios se movieron sobre los de él, cálidos y apasionados, el calor explotaba donde lo tocaba. La abrazó con fuerza y supo que nunca quería dejarla ir. 
 
    Su gemido fue lo único que necesitó para levantarla y llevarla escaleras arriba, mientras mantenía sus labios sobre su piel. Una vez que entraron, cerró la puerta, la empujó contra ella y giró la cerradura. Nadie debía molestarlos mientras se daban todo el uno al otro. 
 
    Su boca se arrastró hasta su barbilla y cuello. Besó cada centímetro de su piel, saboreando todo lo que ella le mostraba. Bajó hasta su hombro, mientras su pecho se expandía con cada fuerte respiración que tomaba. Le bajó la manga de la falda porque quería más. Más piel para besar. Más pasión para sentir. Más gemidos para ser escuchados. Más amor para ser verdad. 
 
    Ella había dicho que lo quería todo de él, y lo demostró cuando le permitió quitarle el corpiño de su vestido. Sus manos se movieron hacia su frente y desabrochó su chaleco. Sus labios buscaron los de ella una vez que ella tiró la prenda. Su mano se envolvió alrededor de su cuello otra vez y lo atrajo más cerca. Las únicas veces que sus labios se separaron fue para respirar o para quitarse una prenda. 
 
    Evans encontró sus tirantes y empezó a tirar de ellos. Él la sintió reír contra su boca, luego sus manos se movieron a sus faldas. Desató todas las capas y salió de ellas. Rápidamente la presionó contra la pared de nuevo, y mientras los labios de ella se arrastraban hasta su mejilla, desató la corbata y la tiró. 
 
    Él tomó su rostro entre las manos y lo giró para que sus labios estuvieran sobre los suyos de nuevo. Ella abrió la boca para su lengua mientras él buscaba sus corsés de nuevo. Sus manos encontraron su frente una vez más y comenzaron a desabotonar su camisa. Una vez que llegó al fondo, la giró para que quedara de cara a la pared y desató sus tirantes. Fue difícil, porque sus labios no querían dejar su piel desnuda. Quería tocarla todo el tiempo, quería besarla por todas partes y quería hacerla gemir. 
 
    Una vez que terminó, arrojó los tirantes al suelo. Se dio la vuelta y buscó sus labios de nuevo. Ella era apasionada y hambrienta de más. Sus manos subieron por sus hombros y empujaron hacia abajo su camisa para que cayera al suelo. Sus manos continuaron bajando hasta que encontraron sus caderas, y le bajó los pantalones para que cayeran a sus pies. 
 
    Apretó su cuerpo desnudo contra el de ella, queriendo sentir su cuerpo desnudo a través de su ropa interior. Sus manos encontraron el dobladillo de su camisola y se la quitaron por la cabeza. Antes de volver a besarla, se agachó para quitarle los zapatos y las medias y luego le bajó los calzones. 
 
    Se puso de pie y la miró. Ella era hermosa. Había visto mujeres desnudas antes, pero ninguna era tan hermosa como Isabella. Le encantaba cómo se veía nerviosa, pero anhelante. Su respiración era difícil, levantando su pecho con cada inhalación. 
 
    Ella permaneció donde estaba, sus ojos vagando sobre él. Cuando volvió a mirarlo a los ojos, le preguntó:  
 
    —"¿tienes dudas?" 
 
    Sacudió la cabeza.  
 
    —"¿Eres?" 
 
    —"No." 
 
    No necesitaba más motivación. Se acercó a ella y la abrazó. Sus labios besaron sus mejillas y sienes, luego encontraron su boca. Dondequiera que sus manos se movían sobre su espalda desnuda, dejaba un rastro de calor. Calor que sintió por todo su cuerpo. Calor, estaba seguro de que ella también lo sentía. Calor que quería para siempre. 
 
    La escuchó tomar un fuerte respiro cuando la penetró. Se movió lentamente, tratando de minimizar el dolor que sabía que ella estaba sintiendo. Sus uñas se clavaron en su piel mientras trataba de morderla, sin hacer ruido. 
 
    Después de algunos movimientos, sintió que ella aflojaba su agarre sobre él.  
 
    —"Lo siento,"  
 
    Ella respiró. 
 
    Él simplemente asintió con la cabeza, luego la hizo callar cubriendo su boca con la suya. Se movió dentro de ella, complaciéndola tanto a él como a ella. No le tomó mucho tiempo olvidar el dolor. Ella comenzó a disfrutarlo. Cuando ella gimió, él sonrió. Cuando ella se movió, él gimió. 
 
    Sus besos tenían hambre. El fuego se acumula dentro de él. Movió sus brazos por encima de su cabeza y los sostuvo contra la pared. Besó su hombro y brazo mientras se movía dentro de ella. Luego encontró su boca de nuevo. 
 
    Había calor entre ellos. Hacer el amor con ella fue increíble. Sus gemidos eran de éxtasis. Su pasión era adictiva. Su corazón saltó cada latido. 
 
    Él salió de ella y la llevó a la cama. Después de besar cada parte de su vientre y sus pechos, volvió a entrar en ella. Y durante muchas horas más, le permitió demostrarle cuánto lo amaba. 
 
    Pero cuando ella se quedó dormida en sus brazos, su mente tuvo tiempo de calmarse y finalmente se dio cuenta de lo que había hecho. 
 
    Era incontrolable cuando ella lo besaba. Y una vez que se desvistió, toda la fuerza se había ido. Él la había besado y realmente la había disfrutado, todo de ella. 
 
    Pero al final, sabía que no podía estar con ella. No podía confiar en ella y no quería vivir una vida llena de dudas. No debería tenerla, porque había muchos hombres mejores que él. Ella le había declarado su amor y él lo había tomado. Él lo había usado. 
 
    Él la había arruinado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    Incluso con los ojos cerrados, Isabella sabía dónde se había despertado. Su olor estaba en las almohadas y en las mantas, y probablemente también en ella. 
 
    Podía decir con seguridad que estaba feliz. Le había admitido a Evans que lo amaba y que le había dado todo. Él lo había tomado, y ella estaba segura de que le había encantado. No había sido la única que gemía. Ella no había sido la que le decía  
 
    —"sólo un poco más"  
 
    Una y otra vez. 
 
    Por primera vez en siete años, podía pensar en él y sonreír sin reservas. Y por primera vez en mucho tiempo, estaba segura de que tenía un futuro brillante por delante. Un futuro con un hombre al que amaba y en quien confiaba no la abandonaría de nuevo. Había aprendido la lección, ¿no? Y él había conseguido todo lo que ella podía dar, ¿no? 
 
    Con una sonrisa, abrió los ojos para verlo dormir frente a ella. Pero su sonrisa desapareció al ver meras mantas y una almohada. Evans no estaba allí. 
 
    De repente, sintiéndose fría y desnuda bajo las mantas, salió y buscó su ropa. Estaban muy bien colocados sobre una silla en la esquina de la habitación. La ropa de Evans no estaba allí. 
 
    Por supuesto , se dijo a sí misma, él no bajaría sin ropa. Pero algo dentro de ella dudaba de su confianza en él. Ella sacudió el pensamiento lejos. Probablemente estaba bajando las escaleras, disfrutando del desayuno. 
 
    Una vez que estuvo vestida, caminó hacia abajo. La casa estaba en silencio y se sentía fría. Un sentimiento de soledad se apoderó de ella. 
 
    Conocía bien la casa y caminó directamente a la puerta donde Evans siempre desayunaba. Pero aparte de los muebles habituales, la habitación estaba vacía. Su corazón se rompió al verlo, pero volvió a negar con la cabeza. Debería estar aquí en alguna parte. 
 
    Luego caminó hacia su estudio, pero tampoco había nadie en esa habitación. Deambuló por el resto de la casa, sintiendo que su felicidad y confianza en él se desvanecían. Descubrió que estaba asustada. Asustada de que pudiera haberse ido de nuevo, y asustada de que si su frágil corazón se rompía de nuevo, quizás nunca se recuperara. 
 
    Ella había puesto su confianza en él y pensó que él había hecho lo mismo. Él le había hecho el amor anoche. La había tomado de todas las maneras que un hombre puede tomar a una mujer. Él la miró y sonrió. 
 
    ¿O había entendido todo mal? 
 
    Cada gemido, cada suspiro, cada sonrisa. ¿Fue todo una mentira? ¿El brillo en sus ojos no era real? ¿El fuego que había sentido fue encendido por un hombre con una fachada? 
 
    —"Mi señora",  
 
    Una voz habló detrás de ella. Sorprendida, Isabella se dio la vuelta para mirar al mayordomo que llamó su atención.  
 
    —"¿Quieres un poco de desayuno?" 
 
    Ella sacudió su cabeza.  
 
    —"¿Dónde está Evans?" 
 
    El mayordomo tragó saliva y miró a su alrededor en busca de una vía de escape. Finalmente, él la miró e incómodamente dijo:  
 
    —"el maestro no está aquí". 
 
    Ella temía la respuesta cuando preguntó:  
 
    —"¿dónde está él entonces?"  
 
    Y ver la mirada en los ojos del mayordomo fue toda la respuesta que necesitaba. Sin embargo, ella no quería que fuera verdad. Esperaba, no, rezaba, haber interpretado mal su expresión. 
 
    Se fue de Londres, mi Señora. 
 
    Esas pocas palabras sonaron como el mundo que se derrumbaba sobre ella. Las esperanzas que había depositado en ellos, la felicidad que había sentido cuando estaba con él, el acto de fe que había dado, la confianza que le había devuelto… todo eso cayó sobre ella y rompió todo dentro de ella. 
 
    Antes de estar demasiado débil para dejar que las lágrimas brotaran, le dijo al mayordomo:  
 
    —"gracias"  
 
    Y se fue. Salió de la habitación, salió de la casa, dejó todo lo que le recordaba a él ya la noche anterior. Se subió al carruaje y ordenó que la llevaran a casa. 
 
    Pero odiaba el viaje a casa. Lo odiaba, porque la dejaba sola con su mente y sus lágrimas y su corazón roto. Lo odiaba, porque era un paseo que sabía que nunca olvidaría. 
 
    Después de todos esos meses de pasar tiempo con él, de dudar si debería hacerse amiga de él o alejarlo, había tomado la decisión de confiar en él. Ella había puesto todo, su corazón, su virtud, su confianza, en él. Y él se lo agradeció tomándolo todo y dejándola atrás. Ella no creía que él hubiera mirado hacia atrás. No creía que él se arrepintiera de nada. Después de todo, él era solo un hombre y le había dicho que nunca podría confiar en ella. 
 
    Sin embargo, ella había dicho lo mismo de él. Pero ella no era lo suficientemente fuerte para quedarse con esa mentalidad. Ella había cedido y le había dado todo lo que tenía. Había creído falsamente que él la amaba y ahora tenía que pagar el precio, otra vez. 
 
    ¿Realmente el amor la había cegado ante su engaño y había forjado el amor? ¿Era realmente posible que el mismo hombre me lastimara por la misma razón? ¿No creerías que una mujer aprendería? 
 
    ¿O solo fue ella? ¿Estaba tan locamente enamorada de él que creía que él sentía lo mismo por ella? ¿Era ella la única que le quedaba un hombre al que todavía amaba? ¿Era ella la única que creía que él también la amaba? 
 
    Sintió que el carruaje disminuía la velocidad y de repente odió vivir tan cerca de él. Todavía no estaba preparada para enfrentarse a su familia. Todavía no estaba lista para admitirles que había sido una estúpida. Sus ojos aún estaban rojos por el llanto y sus mejillas húmedas por las lágrimas. Todavía no aceptaba completamente que estaba rota, pero su familia le preguntaba qué le pasaba. 
 
    No había nada peor que contarles a tus seres queridos tu dolor, porque quieren hacerte feliz. No querrás llorar frente a ellos, porque sabes que también los lastimaste. Pero en este momento, no había nada que detuviera a Isabella de llorar. En este momento, no había posibilidad de que ella sonriera. 
 
    Se bajó del carruaje y entró en la casa. Estaba tranquilo, y esperaba que no hubiera nadie aquí. Tal vez todos estaban fuera de la casa antes de que pudieran darse cuenta de que ella no estaba allí. 
 
    Tan silenciosa como pudo, subió las escaleras, pero no había llegado a la mitad cuando escuchó que se abría una puerta en la planta baja. 
 
    —"Isabella",  
 
    Dijo la voz de Andrés.  
 
    —"¿Dónde has estado toda la noche?" 
 
    Se dio la vuelta y miró a su hermano. Ella vio su rostro cambiar cuando vio sus lágrimas. En la finca de Evams. 
 
    —"¿Qué has estado haciendo allí?"  
 
    Su voz era sospechosa, pero cautelosa. 
 
    —"Dándole mi virtud",  
 
    Dijo tan confiada como pudo. 
 
    Vio que el rostro de Andrés se transformaba de lástima a decepción.  
 
    —"Isabella",  
 
    Dijo, sin poder ocultar la decepción en su voz tampoco. 
 
    —"Y luego se fue",  
 
    Continuó, ignorándolo.  
 
    —"Otra vez." 
 
    —"Aceptó una oferta similar a la anterior. Está de nuevo viajando por Inglaterra". 
 
    —"Ese bastardo",  
 
    Lo escuchó decir en voz baja. Con pasos enojados, caminó hacia ella y se detuvo justo en frente de ella.  
 
    —"¿Estás bien?" 
 
    —"No." 
 
    Él le dirigió una mirada de lástima, luego la rodeó con sus brazos y la abrazó. Él le permitió llorar y ella lo hizo, usándolo como apoyo para sus piernas que estaban cediendo. Al igual que su fuerza mental, no le quedaba ningún poder físico. 
 
    Había amado dos veces y había perdido dos veces. 
 
    Ella había estado en lo correcto. Un hombre tomaba a cualquier mujer que estuviera dispuesta. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    Evans se sintió fatal. 
 
    Tal vez él no solo había arrancado su propio corazón, sino también el de ella. Y no saber si ella estaba herida por él, o contenta de que se hubiera ido, era un sentimiento que odiaba incluso más que el dolor de un corazón. 
 
    Pero luego se burló. Por supuesto que estaba herida por su culpa. Ella había admitido que se había sentido herida cuando él la dejó la primera vez, entonces, ¿por qué esta vez sería diferente? Podía decirse a sí mismo que ella no lo amaba tanto como antes, pero sabía que eso era mentira. Ella había dicho que él todavía era todo su mundo. Y si él no creía en sus palabras, entonces sus acciones deberían hablar lo suficientemente alto. 
 
    Habían hecho el amor. 
 
    Y fue lo mejor que le pasó en su vida. Sin embargo, no pudo quedarse. No podía volver a cometer ese error. 
 
    Una parte de él se preguntaba si era un error. ¿No lo hizo porque quería? ¿No empezó a desvestirla? ¿No la había encontrado la mujer más hermosa del mundo? 
 
    Pero él sacudió su cabeza. Por supuesto que fue un error. Ella le había mentido una vez, y no podía esperar que nunca lo volviera a hacer. E incluso si pudiera, la confianza se rompió. Nunca volverían a confiar plenamente el uno en el otro. Se había ido porque ella cometió un error, pero cedió y fingió que la había perdonado. Él le había dado falsas esperanzas y ella le había creído. Lo había hecho, porque todavía lo amaba y quería que fuera verdad. 
 
    Lamentablemente no fue él quien tuvo que vivir con lo que habían hecho. Ya no tenía virtud, por lo que no podía casarse con un hombre bueno y noble. 
 
    Porque él la arruinó. 
 
    Él había arruinado su virtud, su pureza y su futuro. Y probablemente su corazón y fe en los hombres también. La siempre fuerte Isabella podría no ser tan fuerte porque él había sido demasiado débil para empezar. 
 
    De repente escuchó una conmoción en el pasillo y antes de que pudiera ponerse de pie, la puerta de su estudio se abrió de golpe. 
 
    "No arruinarás a mi hermana y te saldrás con la tuya",  
 
    Dijo Manuel Parker, señalando con el dedo a Evans. 
 
    "Manuel",  
 
    Dijo Andrés detrás del joven. Su amigo dio un paso adelante hacia Evans y solo se detuvo cuando estuvieron cara a cara. 
 
    Evans sabía lo que estaba por venir. Sabía que sería castigado por lastimar a su hermana. Solo que esperaba estar fuera de Hawthorne antes de que pudieran llegar. 
 
    Abrió los brazos de par en par.  
 
    —"Adelante. Golpéame. Me lo merezco". 
 
    Andrés asintió.  
 
    —"Malditamente bien lo haces. Pero no te complaceré". 
 
    —"Pensé que habías dicho que lo golpearíamos",  
 
    Dijo Manuel confundido. 
 
    —"Lo haremos",  
 
    Respondió Andrés a su hermano mientras mantenía sus ojos severos en Evans.  
 
    —"Pero no cuando está preparado para ello. El dolor mental es mucho más fuerte que el físico". 
 
    —"¿Crees que ya no siento dolor mental?" Evans replicó. 
 
    —"Todavía estás aquí y no le pides perdón a mi hermana. No, tu dolor mental aún no es suficiente". 
 
    —"Entonces déjame pensar en mi arrepentimiento y ahogarme en la autocompasión". 
 
    Andrés negó con la cabeza, una sonrisa mezquina apareció en sus labios.  
 
    —"No te lo pondré tan fácil, Hawthorne. Te romperás como rompiste a Isabella, dos veces". 
 
    Evans gimió, sabiendo la decisión que había tomado, dos veces, y el dolor que había sentido por eso, dos veces. No necesitaba un recordatorio de su mejor amigo. 
 
    —"Y no creas que seré más amable contigo porque eres mi amigo. Si Manuel no está satisfecho con mis palizas, entonces continuará". 
 
    —"Entonces ponte manos a la obra",  
 
    animó Evans. Cuanto más rápido empezaba, más rápido terminaba. Pero Andrés volvió a negar con la cabeza. 
 
    —"Aún no estás lo suficientemente roto". 
 
    Ambos hombres se miraron, cada uno sabiendo que Andrés nunca dejaría de proteger a su hermana. Ambos sabían que Evans era el malo que lastimó a Isabella, otra vez. 
 
    El puño de Andrés aterrizó repentinamente en el vientre de Evans, haciéndolo doblarse.  
 
    —"Esa",  
 
    Dijo Andrés sin remordimientos,  
 
    —"es la primera vez que la dejaste". 
 
    Alejó su puño del vientre de Evans, solo para golpearlo en el mismo lugar nuevamente.  
 
    —"Y eso es por arruinarla mientras sabías que la ibas a dejar". 
 
    Su otra mano de repente se estrelló contra su mandíbula.  
 
    —"Eso es por no apreciar todo lo que vale mi hermana". 
 
    Se agachó y tomó el rostro de Evans en su mano y lo giró hacia él. Su dedo se clavó en su piel, pero Evans no se inmutó. Se merecía esto. 
 
    —"Dices que no puedes confiar en ella por lo que sucedió en el pasado. Dices que todo es culpa de ella, que ella tiene la culpa .su oportunidad de un futuro bueno y feliz no es solo su carga, sino también la de Olivia, la de Manuel y la mía? ¿No crees que podrías haber arruinado a toda una familia por tu propia satisfacción? 
 
    Su puño aterrizó en el ojo de Evans, haciéndolo caer hacia atrás con un ojo palpitante. 
 
    —"¿No tuviste suficientes putas, Evans?" 
 
     Se sobresaltó cuando escuchó a su amigo usar su primer nombre, no 
 
    — "Hawthorne",  
 
    Como siempre lo hacía.  
 
    —"¿De verdad tenías que hacerle uno a Isabella también?" 
 
    —"No hice-" 
 
    —"No es tu momento de hablar",  
 
    Interrumpió Andrés antes de patear su pie entre sus costillas.  
 
    —"Has arruinado a una mujer perfectamente feliz, mi hermana, sabiendo lo mucho que significabas para ella. Y pensar que creía que algún día pedirías su mano". 
 
    Su puño aterrizó de nuevo en su ojo, haciendo que Evans sintiera que le quemaba todo el rostro. 
 
    —"Cuando te fuiste porque ella mintió, lo entendí. Pero ahora, ella no ha sido más que buena y honesta contigo. Te ha tratado como una amiga y la has tomado y la has convertido en tu amante, no vale más que cualquier otra mujer mientras que ambos sabemos la joya preciosa que es". 
 
    Su puño aterrizó de nuevo en su estómago, y luego en su mandíbula otra vez. Continuó golpeando a Evans hasta que sintió dolor y dolor en todas partes. Se sintieron como horas antes de que finalmente se alejara y mirara a su amigo.  
 
    —"¿Satisfecho, Tomás?" 
 
    —"En absoluto",  
 
    Respondió el joven Parker. Mientras Andrés se sentaba tranquilamente en el carruaje, Manuel caminó hacia Evans y usó sus puños como si no estuviera golpeando a un hombre. Evans recibió golpes en la mandíbula, el ojo, el pecho, el estómago e incluso en la ingle. Cada parte de él dolía, una ola imparable de dolor recorrió su cuerpo. Pero fue la paliza mental de Andrés lo que más le dolió. 
 
    Ella no le había mentido. Cada palabra que había dicho había sido la verdad. Y cuando él no la había creído, un hecho aparecía de repente y le demostraba que ella era honesta. Se había dicho a sí mismo que no debía confiar en ella y había dudado de cada una de sus palabras. Pero recordando, se dio cuenta de que nunca la atrapó en una mentira. 
 
    Sí, ella le había mentido antes. Pero, ¿una de las primeras cosas que le había dicho no era:  
 
    —"He aprendido la lección"? 
 
    Una parte de él lo sabía. Una parte de él se había dado cuenta de que había sido honesta con él durante meses. Pero, sin embargo, no confiaba en ella porque había cometido un error. ¿Ese error valía lo suficiente como para arruinar su vida? ¿Debería ser ese realmente su castigo? 
 
    Ella había temido que él se fuera, lo que la llevó a mentir. ¿No era en cierto modo lo más hermoso que uno podía hacer? ¿No fue una hermosa manera de demostrar tu amor? ¿Y no se había alejado de ella como agradecimiento por su admisión? 
 
    Esa parte de él que estaba segura de que la amaba y esa parte que la había dejado atrás, ¿no eran una y la misma parte, temerosa del compromiso, de la admisión y del amor eterno? ¿No fue esa la verdadera razón por la que la dejó, no una, sino dos veces? Porque estaba demasiado herido para creer en la mera desconfianza. 
 
    Finalmente, Manuel se alejó. Evans quería moverse, pero no podía. Cada parte de él dolía: su cuerpo, su mente, su corazón. Así que se recostó en el suelo mientras observaba dos pares de pies caminar hacia la puerta de su estudio. 
 
    Y antes de irse, Andrés tenía una última cosa que decir.  
 
    —"No me consideres tu amigo hasta que mi hermana te haya perdonado". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 27 
 
      
 
    Habían pasado dos semanas de dolor y miseria. Isabella no había oído hablar de Evans. No lo esperaba, pero ¿podría una mujer no tener esperanza? 
 
    No, ella no pudo. Sus esperanzas solo fueron aplastadas. Y cuando se trataba de Evans, siempre era peor que cualquier otra cosa. 
 
    Se sobresaltó por un golpe en su puerta. Ella lo ignoró, porque la persona se iría si no respondía. Pero la puerta se abrió y sin hacer ruido entró Olivia. Llegó a sentarse junto a Isabella en su cama y pasó un brazo alrededor de su cintura. Dejó que su cabeza descansara sobre su hombro. 
 
    —"No quiero enamorarme",  
 
    Dijo Olivia.  
 
    —"Duele mucho." 
 
    Isabella intentó sonreír, pero no lo consiguió.  
 
    —"Solo duele si amas a la persona equivocada". 
 
    —"No quiero arriesgarme. Si incluso tú puedes salir lastimada, no quiero saber qué me depara la vida". 
 
    Isabella envolvió sus brazos alrededor de su hermana y la atrajo hacia sí.  
 
    —"La vida es buena contigo si eres bueno con la gente". 
 
    —"Pero eres genial con la gente. Entonces, ¿por qué la vida te trata tan mal?" 
 
    Plantó sus labios en el cabello de Olivia.  
 
    —"No sé." 
 
    —"Tampoco entiendo por qué un hombre puede perder su virtud mientras que una mujer no. No es-" 
 
    —"Olivia",  
 
    La interrumpió Isabella con calma, ya que no encontró en ella ni enojo ni severidad,  
 
    —"podríamos hablar de otra cosa, por favor". 
 
    Sintió a su hermana asentir.  
 
    —"Por supuesto. Lo siento." 
 
    Le dio a Olivia otro beso en el cabello. 
 
    —"¿Recuerdas el osito de peluche de Arthur?"  
 
    Preguntó después de unos minutos de silencio. 
 
    —"¿Tenía un osito de peluche?" 
 
    —"Sí, uno marrón claro con un lazo verde". 
 
    Olivia pareció pensar en ello.  
 
    —"Recuerdo un oso de peluche marrón claro con un lazo verde. ¿Era realmente de Arthur?" 
 
    Isabella asintió.  
 
    —"Se lo llevó a todas partes". 
 
    Olivia voltio la cabeza para mirar a su hermana.  
 
    —"¿Por qué el osito de Arthur es una mejor conversación que mi súplica por las mujeres?" 
 
    —"Porque lo encontré de vuelta". 
 
    —"¿Encontraste qué de vuelta?" 
 
    —"El osito de peluche de Arthur". 
 
    Olivia frunció el ceño.  
 
    —"¿Dónde encontraste eso?" 
 
    —"Estaba en mi silla un día". 
 
    —"¿Quién lo puso allí?" 
 
    Isabella se encogió de hombros.  
 
    —"No lo sé. Pero lo escondí". 
 
    —"¿Por qué?" 
 
    —"Demasiados malos recuerdos". 
 
    —"Del oso, o de su dueño". 
 
    Le dedicó a Olivia una sonrisa de lástima.  
 
    —"Ambas cosas." 
 
    —"¿Qué hizo mal el oso?" 
 
    —"Estaba demasiado apegado a su dueño". 
 
    —"Recuerdo a Andrés caminando con un oso marrón claro". 
 
    Isabella asintió.  
 
    —"Arthur lo alentaría a que se lo quitara. Pero cada vez que Andrés lo hacía, Arthur comenzaba a gritar y culpaba a Andrés de haberle robado el oso". 
 
    —"Eso es malo." 
 
    —"Ese es Arturo". 
 
    —"Entonces me alegro de que se haya ido".  
 
    Isabella asintió con la cabeza. El oso le venía a la mente cada vez que veía la silla, y le hizo pensar que debería tirar el mueble. 
 
    Un golpe repentino en la puerta sobresaltó a ambas damas. 
 
    —"Isabella,"  
 
    Dijo la voz de su madre desde el otro lado de la puerta. Tienes una visita. 
 
    Compartió una mirada con Olivia, que negaba con la cabeza. No te rindas ante Evans , parecía querer decir. 
 
    —"¿Quién es?"  
 
    Preguntó Isabella. 
 
    Oyó a la Señora Laura suspirar ruidosamente.  
 
    —"No Evans, si eso es lo que te asusta". 
 
    Isabella volvió a mirar a Olivia, que ahora se encogía de hombros. 
 
    —"Está bien",  
 
    Dijo Isabella. Bajaré en un minuto. 
 
    Le dio a Olivia un último abrazo como si estuviera preparada para la batalla, luego salió de su habitación. La Señora Laura todavía estaba en el pasillo, esperándola. 
 
    —"Sé amable",  
 
    Le dijo a su hija al pasar. Está en el salón. 
 
    Isabella asintió y caminó hacia el salón, mientras se preguntaba quién podría ser  
 
    —"ella".  
 
    No tenía muchos amigos y tampoco esperaba ninguno. Pero como era una mujer, significaba que no era Evans, y eso fue un alivio. 
 
    Abrió la puerta del salón y se quedó helada en el acto. De todas las mujeres que podría haber esperado, esta ni siquiera se le había ocurrido. 
 
    "Isabella",  
 
    Dijo Emily con una reverencia. Isabella le devolvió la reverencia, sin saber si debía quedarse o alejarse. No quería hablar con Evans, pero tampoco quería hablar de él. 
 
    —"Mi hermano no me empujó a hacer esto",  
 
    Dijo Emily, sin esperar a que Isabella la saludara o le preguntara si quería té.  
 
    —"Presioné a Evans para que me dejara hacer esto". 
 
    —"No quiero hablar de él",  
 
    Dijo Isabella con frialdad. 
 
    No sobresaltó a Emily, porque siguió hablando como si Isabella no hubiera dicho nada.  
 
    —"Está herido por sus propias acciones. Todo depende de él, lo sé. Y él también lo sabe. Pero nunca podrá pedirte perdón si no le permites hablar contigo". 
 
    Eso era cierto, Isabella debe admitirlo. Pero aun así ella no quería hablar con él porque ya la había lastimado demasiadas veces. Y al lado:  
 
    —"ni siquiera lo ha intentado todavía". 
 
    —"Porque te conoce",  
 
    Dijo Emily con una sonrisa de lástima. Sabe que no le hablarás si te lo pide. 
 
    Se fue de Londres. 
 
    —"Y volvió". 
 
    Isabella dejó escapar una risa burlona que más parecía un suspiro.  
 
    —"No para mí." 
 
    Emily miró hacia abajo y negó con la cabeza.  
 
    —"Ha cometido errores, soy consciente de ello. ¿Pero no todos cometen errores?" 
 
    —"No el mismo dos veces",  
 
    Le respondió Isabella con frialdad. 
 
    —"¿Pero no lo amas? Toda su idiotez y estupidez, pero también su amabilidad". 
 
    —"No muestra mucha amabilidad",  
 
    Argumentó Isabella,  
 
    —"cuando me da toda mi esperanza y luego me la quita como lo ha hecho antes". 
 
    —"Sí, pero-" 
 
    —"No se trata del dolor que me causó",  
 
    Interrumpió. No quería escuchar más buenas palabras sobre Evans. No solo porque le dolía pensar en él de una buena manera, sino también porque podría tener que estar de acuerdo con ella.  
 
    —"Se trata de la confianza que está completamente perdida ahora. Se trata del futuro que ya no tengo ahora. Se trata de mi corazón que rompió no una, sino dos veces ahora. ¿Cómo esperas que deba vivir mi vida ahora? Infeliz en el presente y condenada en el futuro con malos recuerdos del pasado". 
 
    —"Puede cambiar",  
 
    Dijo Emily con voz tranquilizadora.  
 
    —"Él puede cambiar. Si le permites pedirte disculpas, si escuchas lo que tiene que decir, te darás cuenta de cuánto se arrepiente de lo que ha hecho". 
 
    —"Entonces debería haber aprendido desde la primera vez que huir no es agradable para el corazón". 
 
    Emily suspiró y dejó caer las manos.  
 
    "Él te ama, Isabella. Puede que no lo admita, pero todos lo sabemos. lo conociste cuando eras muy joven, y él nunca ha mirado a otra chica como te mira a ti. Cada vez que comienza a hablar de ti, es como si estuviera perdiendo el control y no pudiera detenerse. Comenzaría una conversación contigo como tema. Incluso cuando se prometió a sí mismo que no volvería a enamorarse de ti, sé que tú eras todo lo que tenía en mente. Tienes una lo sepas o no, y le hace bien. Lo haces feliz. Y estúpido, porque eso parece ser lo que Evans hace cuando está enamorado: cosas estúpidas. 
 
    Se acercó a Isabella y tomó sus manos entre las suyas.  
 
    —"Al menos dale la oportunidad de explicarse, incluso si es solo para torturarlo alejándose después". 
 
    A ella le gustó la idea: darle esperanza y luego quitársela como él le había hecho a ella. Pero sabía que si lo escuchaba, él podría convencerla de su amor por ella. Y ella tontamente le creería, porque ¿no es eso lo que todos cuando están enamorados: un tonto? 
 
    Emily debió haber visto la duda en sus ojos, porque dijo:  
 
    —"él está afuera". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 28 
 
      
 
    El corazón de Evans comenzó a latir más fuerte. Se sintió aliviado cuando se abrió la puerta principal de la mansión Parker y salió Isabella. Su hermana había sido capaz de convencerla de salir y escucharlo. Estaba lista para darle otra oportunidad. 
 
    O no , pensó mientras ella le daba una bofetada en la mejilla y luego se daba la vuelta para marcharse. Pero él agarró su mano y la giró, obligándola a mirarlo. 
 
    No había esperado que ella lo abofeteara. De hecho, esperaba que cuando ella saliera, estaría lista para perdonarlo. Pero claro, era de Isabella de quien estaba hablando. Quizá debería haberlo sabido mejor. 
 
    —"No dejaré que te alejes",  
 
    Dijo,  
 
    —"porque sé cuánto duele". 
 
    Quería alejarlo, pero él tomó su mano antes de que pudiera lastimarlo. 
 
    —"Tus hermanos ya me dieron una paliza",  
 
    Dijo. Estaba seguro de que su ojo morado aún se veía y la herida en su labio era visible, pero ella no parecía sorprendida o preocupada por eso. Sí, se lo había merecido. 
 
    "—No es suficiente si estás aquí esperando que hable contigo",  
 
    Le dijo. Evans temía que Emily no le hubiera hecho ningún bien. Isabella estaba claramente muy enojada con él. 
 
    —"No quiero que me hables, quiero que me escuches". 
 
    Ella se burló y miró hacia otro lado, pero no dijo nada, así que Evans se arriesgó. 
 
    —"Cometí un error",  
 
    Le dijo.  
 
    —"Y no aprendí de eso la primera vez. Tuve que pasar por el dolor dos veces para saber que realmente fue un error. Y no puedo imaginar lo que te he hecho, cuánto te he roto". 
 
    —"No me has quebrantado",  
 
    Dijo ella acusadoramente.  
 
    —"Me has arruinado". 
 
    Miró sus manos sosteniendo las de ella.  
 
    —"Lo sé. Y fue la mejor noche de mi vida". 
 
    Ella negó con la cabeza y se burló.  
 
    —"No me engañas." 
 
    —"Es cierto. Hacer el amor contigo, tenerte todo de ti, es lo mejor que me ha pasado". 
 
    Sus ojos se clavaron en los de él.  
 
    —"Sin embargo, te fuiste. De nuevo". 
 
    —"Y tuve que sufrir por un corazón roto. Una vez más. Y te dejé sufrir por eso también. Pero duele más saber que fui yo quien causó todo. Mi error que nos trajo dificultades y dolor. Mi error que nos separó. Pero esta vez, estoy aquí para corregirlo de nuevo. Para reparar lo que he roto. Para tomar tu frágil corazón y nunca dejarlo ir". 
 
    —"¿Qué pasa con la confianza?"  
 
    Preguntó ella todavía un poco enojada.  
 
    —"Pensé que no lo tenías para mí". 
 
    —"Nunca podré olvidar tu mentira",  
 
    Le dijo honestamente,  
 
    —"y no estoy seguro de que alguna vez te lo perdone. Pero me equivoqué al pensar que no podías cambiar. Me equivoqué al creer que eras la misma mujer que eras hace siete años. No lo eres. Te volviste aún más increíble de lo que esperaba que te volvieras". 
 
    —"¿Y qué hay de la confianza que tenía en ti?"  
 
    Preguntó ella burlonamente.  
 
    —"La confianza que te ganaste y rompiste, la confianza que te devolví y te la quitaste de nuevo. ¿Esperas que vuelva? Porque yo no". 
 
    —"Puede, si me das tiempo". 
 
    Ella sacudió su cabeza.  
 
    —"No. Te he dado todo lo que querías, incluso te he dado mi virtud. Y todo lo que has hecho es dejarme". 
 
    ¿Un salto de fe más? el se preguntó. Pero él no podía preguntarle eso. Ya le había pedido suficiente. ¿Y cómo podría convencerla de que no la volvería a lastimar, si ya la había lastimado dos veces? 
 
    Isabella solo podía elegir entre el hombre que le quitó la virtud y un hombre que era lo suficientemente pobre como para no preocuparse por eso. Sin embargo, esperaba que ella eligiera por él porque lo amaba tanto como él la amaba a ella y tanto como lo había hecho antes. Solo podía esperar que, por una vez, ella no fuera fuerte y se desmayara por él. 
 
    —"Lo siento",  
 
    Le dijo.  
 
    —"Sé que esas son meras palabras, pero realmente lo soy. No debería haberte dejado la primera vez, y no puedo empezar a explicar lo estúpido que fui por dejarte por segunda vez". 
 
    —"La estupidez tiene un precio",  
 
    Dijo mientras la puerta principal de la casa se abría de nuevo. No se volteo para ver quién era, pero Evans vio salir a Andrés. El hombre se quedó cerca de la puerta de entrada, pero llamó a su hermana, haciéndole saber que estaba allí. 
 
    Isabella se giró para alejarse de él y caminar hacia su hermano, pero Evans no se daría por vencido con ella tan fácilmente. Él le dio la espalda y le tomó la cara. Acercó su cabeza a la suya. 
 
    —"Por favor",  
 
    Suplicó.  
 
    —"Dame una oportunidad más." 
 
    —"Sería una tonta si hiciera eso". 
 
    —"¿No somos todos tontos? ¿No somos ambos tontos enamorados?" 
 
    —"Te atreves a decir eso",  
 
    Lo culpó. 
 
    —"Es cierto, Isabella. Me amas. Y yo…"  
 
    Él la miró a los ojos, asegurándose de que ella realmente escuchara sus siguientes palabras.  
 
    —"Yo te amo." 
 
    —"Nunca creíste mis palabras, ¿y ahora esperas que yo crea las tuyas?" 
 
    —"Fue una estupidez de mi parte no creer en tus palabras. Pero creí en tus acciones. Me diste tu virtud, me mostraste todo de ti. Me demostraste que todas tus palabras eran ciertas y que yo era un tonto por no creer". usted." 
 
    —"Eres un tonto",  
 
    Le dijo simplemente. 
 
    Él sonrió y llevó su mano para acariciar su cabello.  
 
    —"Un tonto que te ama". 
 
    —"Un tonto en el que no puedo confiar". 
 
    —"Por favor",  
 
    Volvió a pedir.  
 
    —"Pon tu confianza en mí una vez más. Permíteme mostrarte que soy digno de confianza, que yo también he aprendido mi lección". 
 
    —"¿Y poner mi corazón en juego otra vez?"  
 
    Ella se burló.  
 
    —"Como si puse mi virtud en juego y la perdí". 
 
    —"No lo perderás con el hombre equivocado si te casas conmigo". 
 
    Sus ojos de repente se dispararon hacia los de él.  
 
    —"¿Casarme contigo?" 
 
    —"Sí, Isabella. Cásate conmigo". 
 
    Estaba buscando palabras cuando sus ojos comenzaron a ponerse llorosos.  
 
    —"Primero, primero hablas de creer en tus palabras, ¿y ahora me pides que me case contigo?" 
 
    —"Sí. Porque te amo. ¿No probará el matrimonio que nunca más te dejaré? ¿Que he aprendido la lección? ¿Que realmente quiero ser completamente tuyo?" 
 
    Ella lo miró y luego desvió la mirada mientras su boca se abría y cerraba, queriendo decir algo pero sin saber qué. No pudo ocultar la chispa en sus ojos, ni pudo ocultar las lágrimas que estaban a punto de caer. Quería casarse con él, porque lo amaba, pero aún no confiaba lo suficiente en él para decir que sí. 
 
    —"Es una promesa de eternidad, Isabella. Una promesa que pretendo cumplir". 
 
    —"Pero-"  
 
    comenzó, pero no terminó. Una lágrima cayó por sus ojos y Evans no supo si era de felicidad o de tristeza. Ella lo miró y abrió la boca, pero no salió ninguna palabra. 
 
    Acercó su cabeza a la suya.  
 
    —"Te amo",  
 
    Dijo, y plantó sus labios en su frente. 
 
    — "Realmente, locamente, tontamente te amo". 
 
    —"Yo-"  
 
    Lo intentó de nuevo, pero no salió nada más. Sus ojos buscaron fanáticamente los de él, luego apartaron la mirada de nuevo, solo para buscar los de él una vez más. Su respiración era más difícil y su boca permanecía abierta, pero no hablaba. 
 
    El corazón de Evans comenzó a acelerarse. Ahora era el momento de que ella le diera su respuesta. Ahora era el momento en que obtenía lo que se merecía, o se le concedía la mujer más asombrosa. De cualquier manera, él lo aceptaría. Pero sus esperanzas eran altas. 
 
    —"¿Casamiento?"  
 
    Preguntó a nadie en particular, luego levantó los ojos hacia él. 
 
    — "¿Quieres casarte conmigo?" 
 
    —"Sí." 
 
    —"¿Pero por qué?" 
 
    Otra lágrima cayó de su ojo y él se la secó.  
 
    —"Porque una vez significaste el mundo para mí, y me temo que todavía lo haces". 
 
    Ella rió y lloró al mismo tiempo cuando lo escuchó repetir sus propias palabras. El sonido hizo latir su corazón, pero también aumentó su miedo. Todavía lo amaba, estaba seguro, pero no sabía si debía confiar en él. 
 
    —"Pero no puedo",  
 
    Dijo finalmente y se apartó de él. 
 
    Evans sintió que se rompía aún más con esas palabras. Estaba desesperado por ella, ella debería decir que sí.  
 
    —"¿Por qué no?" 
 
    —"Porque no puedo confiar en que no volverás a huir". 
 
    —"¿Estaría parado aquí si planeara romper tu corazón otra vez?" 
 
    —"Tomaste mi virtud cuando sabías que te irías". 
 
    Sacudió la cabeza.  
 
    —"No. No sabía que me iba a ir. Solo lo decidí cuando me di cuenta de que te había arruinado".  
 
    —"Deberías haber pedido mi mano",  
 
    Dijo ella, herida por su estúpida decisión. 
 
    —"Lo estoy haciendo ahora",  
 
    Dijo tan tranquilo como pudo.  
 
    —"Y aceptaré todos los castigos que merezco". 
 
    Ella lo miró, pero no dijo nada. Ella simplemente miró fijamente, probablemente dudando de sus opciones. Ella lo deseaba, él sabía que lo deseaba. Pero él la había lastimado dos veces y ella tenía todo el derecho de estar enojada con él y negarlo. Pero lucharía por esta mujer todo el tiempo que fuera necesario. Lo haría, porque la amaba. 
 
    Así que abrió los brazos y dijo:  
 
    —"Te amo. Y pasaría por cualquier cosa que me concedas mientras pueda llamarte mi esposa". 
 
    Ella caminó más cerca de él y él temió un puñetazo. Pero en cambio, tomó sus manos y lo miró a los ojos.  
 
    —"¿Aceptarías a una mujer que ha perdido su virtud?" 
 
    Él sonrió y esperó que sus palabras significaran lo que él creía que significaban.  
 
    —"Aceptaría cualquier cosa siempre y cuando venga contigo". 
 
    —"¿Incluso una mentira?" 
 
    Él la miró, incrédulo, y luego negó con la cabeza.  
 
    —"Permíteme reformular. Aceptaría cualquier cosa, excepto una mentira, siempre que venga contigo". 
 
    Una sonrisa curvó sus labios y sus ojos brillaron más.  
 
    —"Bien",  
 
    Dijo ella.  
 
    —"Nunca pienses que te mentiré". 
 
    —"Nunca",  
 
    Prometió antes de inclinarse más cerca y besarla. Sus brazos se envolvieron alrededor de él y la atrajeron más cerca. Y cuando sus labios dejaron los de él, sus brazos no lo hicieron y lo abrazó fuerte como si nunca quisiera dejarlo ir. 
 
    En la puerta principal, Andrés los miraba con una sonrisa. Y antes de entrar, asintió a su amigo. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO: Seis meses después... 
 
      
 
    Isabella se miró en el espejo. Lo primero que vio fue la sonrisa orgullosa en su rostro. Estaba tan feliz de estar parada aquí, lista para finalmente casarse con el hombre que amaba tanto. 
 
    Habían pasado casi seis meses desde que Evans le había pedido que se casara con él, y muchas personas se preguntaban por qué esperaron tanto. Pero la respuesta fue simple. Isabella quería estar segura de que podía confiar plenamente en él. Y después de todos esos meses, estaba segura de que podía. 
 
    Él le había demostrado que no la dejaría más. Todos los días le enviaba una tarjeta de visita adjunta a una rosa roja. Aceptaría todas las invitaciones y se reuniría con él en su propiedad. Pero cuando ya era tarde, pudo convencerla de que durmiera allí y se fuera a casa por la mañana. 
 
    Realmente nunca dormirían mucho. Hablaban un rato y se reían a menudo. Una vez que uno de ellos comenzó a besarse, no tardaron en estar desnudos en la cama y demostrarse su amor. Isabella ya había perdido su virtud, por lo que nunca se descubriría hacer más el amor antes de la boda. 
 
    Sus ojos viajaron hasta su cabello que estaba muy bien atado en trenzas y rematado con una tiara de flores. Un velo de encaje blanco estaba sujeto a su cabello, una reliquia familiar que su madre había usado en su gran día. 
 
    Tenía el pelo precioso, decía siempre Evans cuando se lo soltaba. Movía sus manos a través de él como si lo hipnotizara. Una vez había dicho que le recordaba a una cascada, especialmente cuando estaba mojada después de que ella se había bañado y todavía caían gotas de agua. Solo estaría cerca de ella en ese momento si se hubiera bañado con ella, y una vez que hubiera atravesado el aturdimiento de su  
 
    —"cascada", 
 
    La besaría. Y eventualmente ya no sentirían la necesidad de vestirse. 
 
    Mientras acariciaba su cabello, vio el anillo en su dedo parpadear en el espejo. Sosteniéndolo frente a ella, lo admiró una vez más. Era un anillo de bronce con un diamante blanco dentro de una flor negra. 
 
    Evans se lo había dado una semana después de que ella dijera que sí. Él la invitó a su finca y la acompañó por su jardín, diciéndole el significado detrás de la rosa roja. Recordó que él había dicho que cada flor tenía un significado y que los colores también eran importantes. Pero para ella, había dicho, cada flor no era suficiente todavía. Luego se arrodilló y le preguntó de nuevo si quería casarse con él. Sacó el anillo y le dijo que no había flor de bronce ni negra en el mundo, es decir que era única, igual que ella. Ella dijo que sí -otra vez- y se quedó el resto del día -y la noche- en su finca, haciendo el amor más de una vez. 
 
    Miró su vestido blanco. Era un vestido sencillo con encaje en la parte inferior y un cinturón azul claro en el que había metido una rosa roja. 
 
    Le había pedido a Emily que se uniera a ella y a la Señora Laura en la búsqueda del vestido perfecto. La dama había dejado felizmente a su hijo con su esposo para caminar de tienda en tienda. Una vez que encontraron el vestido, tanto su madre como su nueva amiga derramaron lágrimas. 
 
    Finalmente, se levantó las faldas para poder mirarse los pies. Con esos zapatos blancos, pronto caminaría hacia su prometido y lo convertiría en su esposo. Le diría que lo amaba y que confiaba en él. Al igual que él diría lo mismo, y ambos serían honestos. 
 
    La puerta se abrió de repente y la Señora Laura entró en la habitación. Juntó las manos frente a ella. 
 
    —"Te ves tan hermosa, querida". 
 
    Isabella vio las lágrimas no derramadas que su madre estaba tratando de ocultar, pero sintió que las suyas brotaban de la sonrisa orgullosa de su madre. 
 
    —"No llores, querida",  
 
    Dijo la Señora Laura mientras tomaba las manos de su hija.  
 
    —"No querrás hacerles pensar que no quieres esto". 
 
    —"Son lágrimas de felicidad, Madre". 
 
    La Señora Laura también derramó algunas lágrimas, pero luego secó las de Isabella.  
 
    —"Estoy muy orgullosa de ti. Siempre pensé que serías el primero de mis hijos en casarse, pero nunca pensé que sería tan rápido". 
 
    Tengo casi veinticinco años, madre. No es tan rápido. 
 
    Ella sacudió su cabeza.  
 
    —"Siempre es demasiado rápido para una madre". 
 
    Isabella sonrió.  
 
    —"Seguiré viviendo cerca, madre. Siempre puedes venir, cuando lo desees". 
 
    —"Por supuesto que puedo",  
 
    Respondió ella. " 
 
    —Y por supuesto que lo haré". 
 
    Al reírse de la broma de su madre, Isabella sintió que caían más lágrimas. Al igual que su madre, no podía creer que estaba a punto de casarse. Pronto podría llamar a Evans su esposo, y él la llamaría esposa. 
 
    —"Ahora, detén esas lágrimas",  
 
    Ordenó la Señora Laura.  
 
    —"Es hora de encontrarse con su prometido frente al vicario". 
 
    Isabella asintió, luego tomó el brazo de su madre y le permitió acompañarla hasta las puertas de la iglesia. Con un último asentimiento a su madre, las puertas de la iglesia se abrieron y Isabella miró la iglesia por primera vez. La gente estaba llenando la iglesia a ambos lados del pasillo y la música comenzó a sonar. 
 
    Pero los ojos de Isabella estaban puestos en el hombre que la esperaba al otro lado del pasillo. El hombre que le sonreía con sus hermosos ojos azules y su sonrisa perfecta. El hombre limpiándose una lágrima que caía por su ojo y tratando de esconderse de todos menos de su futura esposa. La bendijo con el conocimiento de su felicidad. 
 
    Con los ojos aún en ese mismo hombre maravilloso, caminó tranquilamente junto a su madre. Sintió que la mujer le apretaba el brazo y ella le devolvió el apretón, pero la sonrisa nunca abandonó su rostro. 
 
    Finalmente llegó al altar frente al cual se inclinó antes de volverse hacia el amor de su vida. Sus ojos estaban sobre ella y llenos de destellos y brillo. Extendió su mano. 
 
    —"¿Estás lista?"  
 
    Preguntó. 
 
    Ella tomó su mano y asintió con la cabeza.  
 
    —"Estoy lista." 
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